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    Capítulo 1


    


    


    Long Beach, California


    


    Aley


    


    


    


    «Si hubiera tenido por un momento más tus ojos en mí, Elian, habría sido el hombre más feliz del mundo», pienso desanimado por una derrota que arde todavía demasiado.


    Esa maldita noche nos separó para siempre y yo vivo en el recuerdo de tu última mirada, sin saber a dónde voy y por qué me voy.


    Tus labios temblaban como hojas y no pude hacer nada más que tocarlos con los míos. Creo que los rescatistas no pudieron hacer nada contra la evidente fatalidad que nos abrumó, mientras huía para evitar problemas con la policía.


    ¿Qué pecado tengo que pagar todavía en esta mierda de vida para pedir un minuto más juntos? ¿Qué pena estoy cumpliendo?


    No lo sé.


    Los pensamientos se superponen, agitados y locos, incluso cuando estoy en el gimnasio e intento olvidar los rasgos de su rostro.


    «Nunca es demasiado tarde», decía mi padre y, en cambio, para nosotros lo fue. Él ha perdido un hijo y yo mi rayo de felicidad.


    No hemos protegido lo suficiente nuestra existencia. La lanzamos al viento hasta que los perros callejeros la devoraron como si fuera carne de matanza.


    Libero un golpe contra el saco de boxeo en frente de mí con la esperanza de deshacerme de cada pensamiento, en cambio, esos hijos de puta vuelven a atormentarme cuando menos lo espero, y sigo corroyéndome por dentro.


    El pasado no volverá para hacerme un hombre feliz. El pasado no regresa, aunque nos deja marcas indelebles para recordarnos lo que hemos sido y cómo hemos vivido.


    Me gustaría destrozar los recuerdos, uno por uno, como si fueran los vidrios de las ventanas mentales por las que ya no quiero mirar, pero no puedo, y esta terrible conciencia ha comenzado a burlarse de mí.


    Estoy sudado y muy fatigado, cansado por el esfuerzo al que someto mi cuerpo con estúpida y testaruda obstinación.


    Hay momentos en los que me gustaría deshacerme de mí mismo, pero soy consciente de lo difícil que es luchar esta batalla.


    —¡Aley!


    Alguien me llama. No reconozco de inmediato la voz y me doy la vuelta, confundido. Todavía estoy perdido en un pasado que no afloja el agarre y no aligera el peso que llevo sobre mis hombros, transformándose en un dolor que me instiga a la autodestrucción sin piedad.


    Eddie me mira, pensativo.


    Tiene los brazos cruzados y una mirada incierta. Hoy usa una camiseta sin mangas que resalta los músculos esculpidos con constancia y pasión en muchos años de ejercicios en el gimnasio.


    El gimnasio es suyo y conoce perfectamente a cada cliente. Él sabe de dónde proviene el dinero que hincha sus bolsillos y también quiere saber la razón por la cual muchos de sus clientes hacen de su frecuentación a este lugar una razón para vivir.


    Estoy seguro de que, desde el primer momento en que llegué aquí, entendió de mí más de lo que yo podría haberle dicho.


    A él no se puede ocultar nada. Es alguien que siempre entiende todo de todos y, quizás, con razón.


    Suelto un largo suspiro y agarro la toalla de algodón gris que había colocado sobre un banco que está cerca para tomar descanso.


    Evito mirarlo directamente a los ojos. No estoy de humor para bromear, quiero estar a solas, independientemente de quién se me cruce en el camino.


    —Sé que te vas a Honolulu sin hacerme saber nada —dice, permaneciendo inmóvil ante mí.


    Me siento en el banco de madera, que debe de estar en esta sala dedicada al boxeo desde hace al menos un siglo, para encontrar una excusa para convencerlo de lo mucho que lamento haberme olvidado de decírselo, aunque me importa un bledo.


    Me paso la toalla alrededor del cuello y lo miro. Tiene los ojos oscuros, el pelo gris, una barba descuidada, los músculos visibles y un trasero respingón enfundado en pantalones cortos negros, y en los pies lleva zapatillas deportivas que apenas esconden unas medias blancas e inadecuadas para cualquier ocasión.


    —¿Estás huyendo? —me pregunta de repente, esperando una respuesta convincente.


    —¿Qué droga has tomado hoy? —replico sarcásticamente, aunque, en realidad, estoy tratando de ganar el tiempo necesario para darle una respuesta creíble, pues quiero evitar otras preguntas.


    —Tú no me la cuentas todo, pedazo de mierda. ¿Qué estás haciendo? —insiste, lanzándome una mirada de la que no puedo escapar.


    —Marika está ocupada y decidí pasar un fin de semana en Hawái. ¿Cuál es el problema? —respondo con determinación para que suelte el hueso, pero sé que no es el tipo que se rinde ante explicaciones tontas.


    —¡Esa chica no liberaría tu correa ni por medio día, así que deja de decir tonterías! —comenta, de hecho, esbozando una sonrisa con la que demuestra lo satisfecho que está con la idea de haber encontrado un agujero en el que arrojarme. Luego se sienta en el banco esperando una excusa más plausible.


    —Ya te dije que ella está ocupada. Sus padres llegan de Canadá y no quiero encontrármelos. —Trato de regatear cada intento de intrusión.


    —¿Y te deja ir a Hawái? —pregunta, ya consciente de que mi excusa no se mantendrá ni por una milésima de segundo.


    —Irme a Hawái es una decisión mía —señalo, seguro de que puedo salirme con la mía—. Necesito un poco de aire. —Eddie me lanza una mirada que intenta cruzar la barrera detrás de la cual me estoy afianzando y adquiere una expresión divertida antes de morderse el labio inferior, que es suficientemente delgado como para desaparecer por completo cada vez que se lo mete en la boca.


    —Tú vas a follar fuera de tu país, ¡esa es la verdad! —dice, esperando que yo caiga en el anzuelo.


    Esbozo una media sonrisa porque, en realidad, no me gusta escuchar sus palabras. Eddie, cuando quiere, es un gran gilipollas.


    Aparto la toalla para ponerla en la mochila que he dejado a unos pasos del banco antes de entrenar y me preparo para ir a casa.


    —No jodas, hombre. — Le doy unas palmaditas sobre el hombro—. Me gusta la idea de sentirme libre por unos días que me servirán para regenerar el espíritu.


    —¡Mentira! —exclama, riendo a carcajadas. Sus ojos brillan y quieren leerme los pensamientos.


    —Eddie, ya sabes que no te miento. Solo quiero seguir con mis planes.


    —Si esa chica te ha atado como a un imbécil durante cuatro años, te puedo entender muy bien. Yo me habría escapado antes.


    Mi mirada se pierde en el vacío. No conozco la razón por la cual decido esperar a que deje de hablar para irme a la ducha.


    —Marika fue mi salvación, ya lo sabes.


    —Ya —murmura, ideando una broma que sé que surgirá en unos momentos—. Ella y su coño dorado.


    Me levanto con la intención de llegar a las duchas.


    Normalmente, voy al gimnasio cuatro días a la semana: de lunes a jueves. Nunca voy el viernes, pero hoy necesitaba estar solo antes de partir mañana muy temprano hacia Honolulu.


    Eddie me ve ir, pero continúa hablando sin inmutarse, sabiendo que sigo escuchándolo.


    —¡Al menos trata de volver más en forma de Hawái después de haber follado todo el tiempo! —concluye, antes de verme cerrar la puerta de madera sólida detrás de mí.


    Me río, divertido y seguro de que nadie me ve. Eddie es un gran hijo de puta, pero es un buen hombre.


    Cuando regreso al lujoso apartamento de Marika, un ático dentro de un moderno edificio de la zona más rica de Long Beach, me doy cuenta de que no hay nadie, ni siquiera la criada a quien se le confía cada tarea.


    La familia de Marika Wekson es muy rica. De hecho, tiene una cadena de hoteles que haría palidecer a cualquier empresario con una bandera con estrellas y rayas, porque ha construido una fortuna que se ha extendido desde los Estados Unidos al resto del mundo.


    Marika es modelo y siempre sabe lo que hace. Trabaja en el mundo del espectáculo y algún día será suya una herencia cuyo tamaño es difícil de cuantificar. Es una mujer malcriada y caprichosa, amante de los deportes y de la botulina, de las cenas de lujo y de las fiestas más importantes.


    Todavía no sé cómo logré entrar en su vida y, muy a menudo,


    me siento como un pez fuera del agua nadando en este exclusivo entorno de mierda. Solo soy un tipo a quien se le ha dado una oportunidad que no dependía de él, pero que decidió aprovecharla cuando se presentó la ocasión.


    No hablo con gusto de mi pasado, aunque sé que seguirá persiguiéndome como una pesadilla interminable.


    El único recuerdo que me hace feliz es la cara de Elian. Ella era mi mujer, pero tuve que decirle adiós.


    Ese maldito accidente destruyó nuestra existencia sin darnos


    ninguna salida.


    Marika logró salvar lo que había quedado de mí después de esa noche, aunque, tal vez, fue el destino. Nunca lo sabremos con certeza.


    Solo sé que ella estuvo a mi lado sin apenas conocerme, sin pedirme nada, con la esperanza de conocer al hombre que era antes de ese momento. Y cuando nos miramos a los ojos tuve la impresión que me estaba buscando a mí, a pesar de que yo solo era un perro callejero.


    No estoy enamorado de ella, así como creo que ella no está enamorada de mí, pero desahogamos nuestros instintos más reprimidos con el cuerpo del otro, aceptando el ofrecernos una válvula de alivio que no incluye sentimientos, aunque sé que, en el fondo de nuestros corazones, esperábamos despertar en nosotros lo que nos faltaba para convertirnos en una pareja real.


    De hecho, estoy muy confundido y molesto. Destruido y enojado, sin dignidad por guardar la esperanza de volver a amar.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


    


    


    Honolulu, Hawái


    Hotel de lujo The Star


    


    Ladyan


    


    


    —Ladyan, ¿qué vas a hacer este fin de semana? —me pregunta Maddy mientras me quito el uniforme azul que deposito en el casillero del vestuario femenino en el que nos encontramos, después de haber terminado el turno como camarera en los pisos del hotel.


    Suspiro, molesta sin una razón real, mientras recojo mi pelo en una coleta alta y busco el móvil en la bolsa de cuero ecológico de color amarillo del que, en cambio, agarro el sándwich preparado por mi hermana esta mañana.


    —Mañana trabajo.


    La regordeta y simpática Maddy, que tiene los ojos más azules del mundo y la piel más clara de todas mis colegas, hace una mueca de desilusión.


    Se cortó el pelo rojizo y no le sienta demasiado bien. Se mueve de manera incómoda. Creo que alcanza ochenta kilos y solo mide metro sesenta. Es, realmente, demasiado, y se lo he repetido mil veces, pero ella solo me escucha cuando se trata de hacer una dieta con la ayuda de un nutricionista.


    —¿Trabajas? —pregunta, poniendo las manos sobre sus caderas y a mi espalda. Su tono sugiere que me dé la vuelta.


    Cierro el casillero y me ajusto el bolso. Llevo un vestido de color crema que está un poco arrugado, porque no tuve tiempo de plancharlo antes de salir. La falda tiene vuelo, así que creo que las arrugas son menos notables en la parte inferior.


    En una mano aprieto el sándwich que acabo de morder y en la otra ajusto la bolsa para estar cómoda.


    Mi pelo rubio es muy largo, ahora me llega a la zona lumbar y estoy pensando en cortarlo. Tengo los ojos verdes y unas cuantas pecas sobre la nariz. Mi piel es clara y es difícil broncearme, sobre todo, porque trabajo durante la semana y tengo poco tiempo para ir a la playa.


    —Tengo que reemplazar a Jasmine, ya que pidió un día libre porque su hijo se hizo daño jugando con el monopatín eléctrico con sus compañeros de clase.


    Maddy, cuyo verdadero nombre es Madeleine, resopla ruidosamente.


    Mañana es su día libre y esperaba que fuera el mío también, porque de esa manera podríamos dar una vuelta por la ciudad para ir de compras o ir a la playa al menos unas horas. En cambio, nada.


    —Cariño, ¿no es la segunda vez que esa chica te pide que la sustituyas?


    Maddy tiene buena memoria y me pesa admitirlo.


    —Creo que ya ha sucedido, de hecho —digo, intentando no darle demasiado peso al asunto—. Pero no tengo la intención de protestar. Ella tiene un hijo de nueve años que está creciendo sin padre, porque ese imbécil de Rick no quiere asumir su responsabilidad, así que, si podemos ayudarla, ¿por qué no ponernos a su disposición?


    Maddy adopta una expresión muy clara, antes de volver a tomar la palabra y lanzármela como una pelota con la que nunca podría hacer una canasta si fuéramos dos jugadoras.


    —Cariño, tú eres demasiado buena, por esta razón esa chica te pide solo a ti que la reemplaces —declara segura de sí misma. No puedo contradecirla.


    —Está bien, por esta vez le haré el favor y nos olvidamos de ello, ¿qué dices? —propongo con la esperanza de lograr silenciarla, pero ya sé que la tarea es ardua.


    —Está bien, pero la próxima vez que Jasmine te pida que la sustituyas, dile que me busque y así la sustituiré yo para que no te pese ser buena de manera excesiva. No quiero que siempre estés en el trabajo. Deberías descansar. Solo tenemos dos días libres a la semana, ¿y tú vas a regalar uno como si nada?


    Sonrío y hago oídos sordos mientras muerdo el sándwich.


    —Tienes razón, Maddy —respondo antes de irme—. ¡Nos vemos mañana!


    Hoy la ciudad de Honolulu está llena de turistas que no


    se quedan quietos ni un momento. Es cierto que estamos en Hawái, pero eso no significa que debamos ser invadidos durante todo el año por personas preparadas para capturar una foto de cada rincón de la isla con la esperanza de llevar a casa un recuerdo continuo de sus días aquí.


    En el hotel de lujo The Star, en el cual trabajamos, el personal está acostumbrado a cualquier tipo de turista. Las personas con dinero no tienen ningún tipo de medida, a veces, tampoco de educación. Piensan que todo se lo debemos a ellos solo porque navegan en oro, pero no es así, y a ellos les resulta difícil darse cuenta.


    Tomo el autobús 234 para ir a casa, aunque no está lejos de mi lugar de trabajo. Mi hermana mayor y yo, Katy, no vivimos lejos de la playa de Waikiki, desde donde se ve el hotel. Nuestro apartamento está frente al parque comunitario Ala Wai, donde vivimos desde que ella se comprometió con el propietario.


    Mi hermana trabaja en una agencia de viajes y Lenny era su jefe antes de ser el dueño de la casa. Su historia dura desde hace cuatro años y medio.


    Cuando nuestros padres murieron como consecuencia de una terrible tormenta hace varios años, pensamos que no podíamos llegar a fin de mes con el poco dinero que teníamos. Sin embargo, Lenny nos ayudó y también cambió la situación a su favor. Creo que mi hermana Katy le gustaba mucho antes de que tuviera el coraje de declararse a ella.


    Ella y yo teníamos veinte y dieciocho años respectivamente cuando nos quedamos solas.


    Todavía recuerdo ese terrible verano, me acababa de graduar y esperaba poder pasarlo con tranquilidad, en cambio, comenzó un período cuesta arriba. Afortunadamente, Katy ya trabajaba desde hacía unos meses en esa agencia de viajes. Inmediatamente después de terminar sus estudios en la escuela de turismo fue contratada por un período indefinido tras hacer la entrevista con Lenny, del que ya no se separó.


    Han pasado cuatro años desde entonces.


    Katy tiene veinticuatro años y yo veintidós, nos arreglamos de alguna manera gracias al apoyo económico y moral de Lenny y de sus padres, que nos recibieron en su casa como a dos hijas. Además, pagamos un alquiler prácticamente ridículo en comparación con los precios del mercado inmobiliario en estos lugares.


    Lenny tiene la tez aceitunada, ojos negros y un físico deslumbrante. Él y mi hermana están muy bien juntos y pienso que serán una familia feliz. Yo me parezco mucho a Katy, aunque ella es un poco más alta que yo. Tenemos la misma tez blanca y los ojos verdes, aunque ella se tiñó el pelo de castaño, a pesar de ser rubia natural como yo.


    La última vez que se lo cortó me quedé en shock, ya que pensé que no le gustaría a ninguno de nuestros amigos, y menos aún a Lenny, pero tuvo suerte.


    Cuando estoy en casa, sin aliento, pensando en que es tarde, miro el reloj colocado sobre la pared blanca de la cocina, que está separada de la sala de estar mediante una pared muy baja que hemos convertido en una mesa para comer.


    Ya son las dos de la tarde y mi espalda está rota como siempre.


    Katy está tratando de convencerme de cambiar de trabajo desde hace un tiempo, porque ser camarera en los pisos de un hotel es muy agotador, pero, por el momento, no tengo ganas de buscar otra cosa. Necesito ganar el dinero necesario para ayudarla con los gastos de nuestro hogar. El resto no importa.


    Mi hermana termina su trabajo alrededor de las siete, pero no suele llegar a casa antes de las ocho porque visita a sus futuros suegros que viven cerca.


    Sé que esta noche tengo que preparar yo la cena, porque siempre nos turnamos. Ayer ella preparó una deliciosa ensalada mixta de pescado y espinacas al vapor. Katy cuida mucho su salud y en esto Lenny ha contribuido, ya que es surfista y le encanta estar en contacto con la naturaleza. También le está enseñando a ella a surfear, aunque todavía no ha hecho muchos progresos.


    Por otro lado, a mí me encanta la famosa comida basura y soy más perezosa, aunque me mantengo en forma y no me desagrada ningún tipo de cocina.


    Creo que Katy se presentará con Lenny esta noche, así que tengo que preparar algo saludable como... pollo y patatas al horno. Organizo todo lo que necesito y luego me ducho, antes de relajarme en el gran sofá que tenemos en la sala de estar.


    El apartamento es pequeño, pero acogedor. En la pared izquierda hay una habitación doble que comparto con mi hermana y el baño adyacente. Desde pequeñas, nuestros padres nos acostumbraron a dormir juntas para hacernos compañía, así que cuando nos dejaron solas, nos unimos más que nunca.


    Katy es protectora y ansiosa, pero sabe que he crecido y que puedo cuidarme sola. Le encanta mimarme y se encarga de todo en casa, ayudada por Lenny, por supuesto. El día que se casen y se vayan a vivir en su propio hogar, yo me quedaré sola en este apartamento, pero sé que los padres de Lenny no me aumentarán el alquiler porque me consideran parte de su familia.


    Cuando salgo de la ducha me pongo de inmediato una bata y me doy cuenta de que Katy acaba de regresar a casa. Desde el dormitorio y mientras me pongo las bragas, también escucho la voz de Lenny, que debe de haber notado el olor del pollo con patatas y se muestra entusiasmado.


    Me uno a ellos en la sala de estar y espero que ambos disfruten de mi cena. Han traído una botella de vino tinto y creo que no hay nada mejor para regar el pollo.


    Los saludo con un fuerte beso en la mejilla a cada uno y me siento en el sofá, después de haber sintonizado la televisión en un canal que transmite las noticias de la noche.


    Katy viste una camiseta simple con jeans, tiene el pelo corto todavía recogido en una cola baja y va sin maquillaje. Está cansada y se nota. Lenny se quita la chaqueta y se sienta al otro lado del sofá, antes de apoyar sus pies encima de la mesita en el centro de la sala de estar, que es de nogal, igual que el mueble sobre el cual está colocado el televisor.


    —¿Como fue el día? —pregunto a ambos, mirando sus expresiones marcadas por la rutina habitual y agotadora.


    —Bueno... —Katy responde primero, sirviendo el vino a los tres en grandes copas de cristal—. ¡Si no fuera por este calor sofocante! Algunos turistas apestan como animales.


    Me rio, al igual que Lenny.


    —Vamos... el hipopótamo que apareció hoy en la agencia no olía mucho —afirma él, provocando nuestra hilaridad.


    Katy se une a las risas y pone los tres vasos sobre la mesa. Mira a su novio de manera significativa.


    —Ah, ¿no? —pregunta, sarcásticamente—. Piensa que ya le encontré un apodo: Tarzán. ¿Te gusta?


    Todavía me rio mientras veo a Lenny pensativo, pero listo para contestar a su novia.


    —Estaba demasiado gordo para parecerse a Tarzán.


    Katy extiende el vaso a Lenny y luego toma el suyo, invitándome a probar el vino antes de continuar hablando.


    —Tienes razón, encontraré otro apodo para él. De hecho, pesará más de cien kilos.


    Y, por fin, se bebe el vino de un sorbo.


    —¡A nuestra salud! —exclamo sonriendo, antes de seguir su ejemplo.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    


    Honolulu, Hawai


    Sabado


    


    Aley


    


    


    Finalmente, logré deshacerme de todos.


    Le dije a Marika que yo volvería a Long Beach el domingo por la noche y que me encontraría en casa una vez que ella regresara de la fiesta a la que aceptó ir el fin de semana.


    Necesito alejarme un poco de ella para sentirme libre de hacer lo que quiero. A veces, me siento como un maniquí entre sus manos.


    He decidido ponerle una contraseña en mi teléfono para que no pueda acceder a él tan fácilmente.


    Estoy cansado de todo.


    Ella está hecha de silicona y sus padres de cera, y creen que se puede comprar todo.


    Estoy cansado de la gente con la que pasamos el tiempo y del trabajo de ejecutivo que me confió en la oficina de relaciones públicas de uno de los hoteles de la familia. Me satisface desempeñar un papel honesto y digno, pero la verdad es que siento rechazo hacia las personas con las que tengo que lidiar y hacia el dinero con el que ellos se llenan los bolsillos.


    Me gustaría volver a sentir felicidad y alegría en mi vida, así como disfrutar de la espontaneidad y de la naturalidad.


    No sé si todavía puedo ser feliz, ni si puedo volver a enamorarme, pero espero encontrar a mi antiguo yo, él que no se rendía ante los obstáculos de la vida, aunque el mundo se apagó para mí desde que Elian se fue.


    Nunca podré olvidar lo que pasó.


    Destruí mi vida como un estúpido y esperé salir limpio de todo lo sucio en lo que me encontraba, pero terminé involucrándola en un juego peligroso. Y ella pagó mis errores.


    Soy un cobarde. Un bastardo. Me definen como desdeñoso y desviado, pero solo soy un hombre golpeado por la vida y marcado en el alma. Soy un pedazo de mierda que tuvo que andar a tientas para avanzar, para liberarse del desastre que me había agarrado con sus tentáculos hasta ahogarme en el inframundo de mi existencia.


    Me siento como un pedazo de carne sin alma, un hombre que camina sin darse cuenta de que lo hace, que mira, que respira, que habla, que piensa, que come y bebe, pero que no vive realmente.


    No vivo como debería vivir.


    También morí yo esa noche y se lo estoy negando a todos, en primer lugar, a mí mismo.


    Elian sabía que yo iba a morir con ella en ese asfalto caliente.


    Me siento como un verdadero gillipollas por haber huido, por haberla dejado allí, en ese camino desierto que, desde el momento en que ocurrió el accidente, pareció destinado a convertirse en su tumba.


    «Elian, ¿por qué te dejé allí? ¿Por qué fui tan cobarde?».


    ¿Por qué?


    Estoy viendo esa escena ante mis ojos para hacerme daño otra vez, para rasgar las heridas que no se pueden sanar. Estoy viendo cada detalle de nuevo como si todavía estuviera allí.


    La botella. El juego. El engaño. La pérdida. El cigarro que fumaba esa noche.


    Mis labios todavía huelen a ese cigarro y los ojos me queman por el humo que nublaba incluso la vista de los que estaban sentados alrededor de la mesa cubierta con una suave tela verde.


    Enfermé sin darme cuenta. Jugué y lo perdí todo. Ya no soy dueño de nada y he pagado por las consecuencias.


    ¡Cómo me gustaría volver atrás!


    Me gustaría volver a cuando hace muchos, demasiados años, los juegos en los clubs eran solo un pasatiempo con los amigos sin dinero y con los holgazanes. Luego se llenaron de todo tipo de vicios.


    Desearía no haber tenido nunca el hábito de beber, de hacer trampas, de engañar a la gente, de saquear las tiendas, de jugar de azar y de fumar marihuana.


    Nunca quise convertirme en lo que me he convertido.


    «Elian, perdóname, si puedes. Entendí mis errores demasiado


    tarde y he pasado toda mi vida tratando de encontrar un camino un poco más recto, aunque no me está ayudando en nada».


    Marika es una muñeca engañada por la ilusión de tenerlo todo: poder y dinero, amor y sexo. A mí.


    En cambio, no tiene nada.


    Soy el primero en satisfacer todos sus deseos, haciéndole creer que la vida le ha dado el mundo, a pesar de que sé que es infeliz exactamente igual o más que yo. Ella cree que no soy consciente de ello, que soy incapaz de distinguir la alegría de la tristeza o la fuerza de la debilidad.


    Marika me sacó de la podredumbre pagando todas mis deudas, y yo siempre le estaré agradecido.


    Ella sabe cómo utilizar lo que posee, pero yo no puedo negar que no siento nada por ella.


    Nada.


    Mis sentimientos se han envejecido y están enterrados por un pasado nefasto que no me ha dado otra opción, excepto convertirme en un maniquí entre las manos de alguien que pudiera humanizarme y hacerme renacer en una situación mejor, pero sin ninguna alma.


    Hubo un momento en que pensé que la amaba o, más bien, que me había enamorado de ella, en cambio, solo me atraía el poder que su familia emanaba por cada poro. Me puse entre sus manos y dejé que me manejaran porque me salvaron la vida, aunque no compraron mi alma. Y nunca la comprarán.


    Estoy cansado.


    Cansado.


    Casi hemos aterrizado y creo que este fin de semana, finalmente, podré sentirme libre de disfrutar del mar y de las playas, libre de estar entre las personas como cualquier hombre, sin miedo y sin pensamientos.


    Ella me llamará cada hora, es estúpida, además de celosa, porque no sabe que nadie puede manejarme. Yo no tengo otro lugar a donde ir, porque el lugar donde terminó mi vida es ese asfalto que recibió el cuerpo de Elian. Me escapé, pero, en realidad, me quedé con ella para siempre.


    Cuando llego al hotel The Star me reciben con todos los honores sin mencionar el apellido Wekson, aunque estoy usando la tarjeta de crédito de mi mujer. Si la mencionara a ella, tal vez,


    supieran a quién me refiero, pero no tengo ninguna intención de hacerlo.


    Marika Wekson no es hija única, aunque un día será la única heredera de su familia y yo podría tener el futuro asegurado, si no fuera porque no me siento yo mismo.


    Morí por dentro durante el resto de mis días.


    El recepcionista, con su camisa hawaiana y una sonrisa con dientes perfectos, el pelo negro gelatinado hacía atrás y la mirada sabia, me otorga la tarjeta magnética para abrir la suite que reservé on line.


    He querido sentirme libre de gastar el dinero que me apetezca para disfrutar de mi propio apartamento en medio del océano Pacífico, aquí en Honolulu, donde los sueños pueden hacerse realidad. Al menos, eso dijo alguien.


    Mi sueño es y sigue siendo Elian, y aquí es prácticamente imposible encontrar la máquina del tiempo.


    Yo era un carpintero infame, mientras ella estudiaba economía y trabajaba como azafata en las salas de juego de los hoteles en Las Vegas. Ella hubiera podido enloquecer a cualquier hombre.


    Un día se presentó con su padre, un simple empleado de un organismo público, en el taller de carpintería familiar para encargarnos una mesa a medida y, de inmediato, los dos nos miramos con interés. La timidez inicial se transformó en una disponibilidad cordial entre el fabricante y su cliente. Le pedí a mi padre seguir el pedido de esos clientes por mi cuenta y, de esta manera, logré verla en varias ocasiones.


    Cuando los padres de Elian se dieron cuenta de que había comenzado una especie de relación amistosa entre su hija y yo, se opusieron a nuestra relación de todas las maneras posibles y ella decidió irse a vivir sola.


    Tenía veinte años cuando tomó la decisión de cortar cada lazo con su familia, por mucho que la madre había tratado de disuadirla.


    Yo era solo un año mayor que ella, y nos amamos durante seis largos años.


    Elian era la única persona que podía hacerme sentir vivo.


    La única con la que pensé que podría reiniciar todo de cero, aunque solo trabajaba para gastar cada ganancia en alcohol y marihuana, además de jugar con los que consideraba amigos.


    Algunos de ellos habían tomado malos caminos, otros, sin embargo, habían construido una familia.


    Y yo pasaba el tiempo con los desgraciados que se arruinaban y me arruinaban la vita. Elian lo sabía todo, trataba de ayudarme, de seguirme, de incitarme a cambiar de vida, pero yo no la escuchaba; por el contrario, la involucraba en mis locuras, la llevaba a beber a clubes de tercera categoría donde jugaba al póker.


    Quería que ella se quedara a mi lado, aun sabiendo lo equivocada que era esa vida.


    No podía razonar con claridad.


    Estaba nublado por el alcohol y la marihuana. Quería divertirme y gastar lo que ganaba en estupideces para demostrarle al mundo que era un tipo duro, a pesar de que solo era un imbécil sin salida.


    Mi única salvación habría sido Elian, si la hubiera escuchado, si no la hubiera involucrado en mis problemas, si no la hubiera tenido cerca de mí como testigo de las locuras que hacía y de las malas compañías a las que les había dedicado mi tiempo.


    He sido un verdadero bastardo y estoy pagando todos mis errores con la infelicidad.


    Sí, porque soy un hombre infeliz. Completamente perdido sin ella.


    Marika quiere que yo siempre esté a su lado, pero ni su dinero ni su cuerpo cambiarán mi pesar.


    El dinero que posee su familia me permitiría convertirme en el hombre que ni siquiera puedo imaginar.


    Tendríamos sexo y niños.


    Tendríamos una familia de fachada, incluso cuando surgieran entre nosotros tensiones difíciles de eliminar. Sería lo que ellos quieren que sea y tendría mi trasero caliente para el resto de mi vida, aunque si mi alma quedaría atrapada en el frío de un invierno eterno.


    «Soy un hombre perdido, Elian. Perdido para siempre sin ti», pienso.


    Abro la puerta de la suite pasando la tarjeta magnética por la ranura del dispositivo electrónico, y entro al mundo de hadas que me prometí este fin de semana y que puedo disfrutar sin la presencia de Marika.


    He decidido ser un hombre libre estos dos días.


    Ya ha pasado la hora del almuerzo y ni siquiera me he dado cuenta. Tengo hambre, pero primero quiero ducharme.


    Dejo mi equipaje en la entrada y accedo a una especie de apartamento de lujo que me recibe en una sala de estar con muebles modernos y minimalistas, pero muy refinados. Hay un televisor de plasma suspendido en la pared frente al sofá de tafetán de color caramelo, a cuyos lados destacan dos sillas forradas de satén, mientras que en el centro se hace notar una mesita de nogal y una lámpara de araña con gotas de cristal de Swarovski que cuelga del


    techo.


    A continuación, hay una habitación doble bastante espaciosa con colores suaves que exponen todos los tonos del beige, desde la cortina hasta la colcha y desde el color de las paredes hasta los muebles. Dando unos pasos más, dentro del mismo compartimento, accedo al baño con bonitas cerámicas, una cabina de esquina muy grande para la ducha y un jacuzzi.


    Tengo suerte.


    Por supuesto.


    La suerte de los sinvergüenzas.


    La suerte de un hombre desdeñoso y callejero como un perro que ha sido golpeado durante mucho tiempo y que ahora se lame sus heridas, después de ser adoptado por una familia amorosa que es capaz de darle todo.


    En Long Beach tengo una dueña a quien le encanta verme trotar a su lado, menear la cola si es necesario, lamer su piel suave y obedecer sus órdenes.


    Sí, soy un perro para ella, pero, tal vez, este es mi destino.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 4


    


    


    Honolulu, Hawai


    Sabado


    


    Ladyan


    


    


    Cuando uso la tarjeta magnética para abrir la puerta de la última suite que debo limpiar hoy, me doy cuenta de que llevo un gran retraso en la hoja de ruta. Me han dicho que el cliente se fue y que nadie me molestará.


    Estoy tan ocupada con mis deberes que no me doy cuenta del error. El número de esta suite ha sido confundido, porque aquí todo está en orden.


    Además, en el instante en que paso al salón me encuentro frente a un hombre, y mi corazón salta a la garganta con acelerados latidos que resuenan en el esófago.


    Es alto, quizás un metro noventa, y tiene el pecho desnudo, los músculos bien visibles y una toalla que envuelve las partes inferiores. Debe de haber salido de la ducha. Está inmóvil ante mí sin saber qué decir, avergonzado, mirándome de la cabeza a los pies y, sobre todo, sin aliento como yo.


    Me doy cuenta de que el personal de la recepción se ha equivocado: ¡esta suite ya ha sido limpiada y está ocupada!


    Llevo mi uniforme azul claro con el cuello de la camisa y los bordes de las medias mangas de color blanco, así como el dobladillo de la falda que apenas cubre mis rodillas. En los pies llevo unas simples y ligeras bailarinas.


    Mi pelo está recogido en un cómodo moño y mi cara está maquillada, pero mis mejillas están ardiendo de calor y vergüenza.


    Permanezco inmóvil y percibo en él un aire orgulloso y despectivo, pero, al mismo tiempo, es atractivo y masculino como pocos otros que he visto en mi vida. Me está mirando como si yo fuera un fantasma.


    Mis delgados labios tiemblan al igual que mis manos y mis piernas.


    ¿Cómo debo comportarme ahora?


    Me he quedado con la tarjeta magnética entre las manos y las palabras suspendidas en el aire, pero ni siquiera puedo usarlas para disculparme.


    Raramente suceden estas cosas cuando limpio las habitaciones, porque, por lo general, ya sé lo que me encontraré en ellas.


    Hoy, al reemplazar a una colega, no pensaba que me encontraría en una situación tan vergonzosa. Ni siquiera puedo dar un paso. Mi mirada se ha centrado en sus músculos, antes que en sus ojos de un vertiginoso azul océano con los que me está clavando en la pared.


    El tipo está tratando de inmiscuirse en mis pensamientos sin ningún permiso para comprender quién soy o para conocerme de alguna manera.


    Me he convertido en una estatua. No tengo la voluntad de decidir o de pensar, de entender qué hacer.


    Él dobla ligeramente los labios en una sonrisa y se acerca dando un paso, supongo que para entender si soy el resultado de su imaginación o si soy real, un poco como estoy haciendo yo en este momento.


    Su mirada es intensa y profunda, sus rasgos son regulares y es increíblemente atractivo, sus labios están llenos y su pelo es castaño oscuro. Tiene la piel ligeramente ámbar, tal vez, está bronceada y se muestra en todo su esplendor.


    Si ocupa una de las suites de lujo en el piso superior significa que es una persona muy importante y lo estoy molestando sin quererlo.


    Soy consciente de que debo abandonar este lugar de inmediato.


    —Buenos días —dice, rompiendo de repente el silencio que cayó entre nosotros tan pronto como nos conocimos o, mejor aún, en el momento en que se encontró a una sirvienta en la sala de estar de su suite.


    No parece molesto, pero sé que soy irrespetuosa porque nuestro deber, como camareras, es no molestar por ninguna razón del mundo a los clientes de alto rango que frecuentan este hotel.


    Respondo a su saludo con un leve asentimiento, tratando de murmurar algo, pero no puedo. Estoy paralizada ante sus ojos que me están haciendo una radiografía.


    El sentimiento que tengo es de incomodidad mezclado con una atracción repentina de la que no puedo escapar, por mucho que me gustaría hacerlo.


    Él se acerca para presentarse y yo, en una reacción instintiva que no puedo explicar, retrocedo un paso.


    Estoy intimidada por su presencia y su altura. Él es, al menos, treinta centímetros más alto que yo, ya que solo mido un metro sesenta y dos escasos.


    Es realmente imponente, con hombros anchos y bien entrenados. Me encuentro ante un macho que raya la perfección en el momento y en el lugar más inoportunos.


    No me avergüenzo porque sea una sirvienta, ni por mi uniforme sucio ni por mi cabello despeinado, aunque el moño parece resistir valientemente a todo el movimiento que estoy haciendo hoy. Solo estoy de pie, fija en él, con un par de bailarinas que me hacen parecer aún más joven que mis veintidós años. Y no sé cómo reaccionar.


    Su mano está suspendida en el aire en espera de la mía. Entonces, respiro hondo y me animo. Lo nota y sus labios se doblan aún más, mostrando una clara sonrisa.


    —Mucho gusto —murmuro, escondiéndome detrás de un tono tímido, pues logro extender la mano que él no solo aprieta, sino que se la acerca a los labios para darme un beso inesperado en el dorso.


    Su agarre me ha obligado a acercarme al menos un par de pasos, haciéndome percibir un agradable olor a pino y almizcle después del afeitado. Me siento como una adolescente que acaba de ser alcanzada por la flecha de Cupido.


    Nunca creí en el amor a primera vista. Creo en el amor verdadero, apasionado pero práctico, el que no vuela demasiado alto para no caer repentinamente.


    La relación entre mi hermana Katy y su novio Lenny es un ejemplo para mí, porque están hechos el uno para el otro y han estado juntos durante varios años. Se aman y se lo demuestran continuamente. No hay sueños, ilusiones o utopías en esa historia. Son tan reales como su amor.


    Siempre he querido una relación así, pero nunca he sido afortunada. Nunca me he enamorado realmente, aparte de algún encaprichamiento sin importancia.


    Solo he tenido dos novios.


    Sin embargo, ninguno fue el hombre ideal para mí. La atracción inicial se desvanece con el paso del tiempo y siempre surgen problemas si los sentimientos no son auténticos y lo suficientemente fuertes como para soportar la vida cotidiana, los proyectos y los sueños individuales, los miedos.


    Siempre terminas queriendo cambiar el carácter del otro.


    Nunca he experimentado una melodía electrizante como esta. Nunca me he sentido tan temblorosa y con la idea de salir corriendo al mismo tiempo.


    ¿Quién es este hombre?


    Mi mano todavía está apretada por la suya o, mejor dicho, sostenida.


    Todo es muy raro.


    Soy camarera. Debo salir inmediatamente de aquí antes de que alguien toque a la puerta y me encuentre aturdida frente a un cliente que parece haber salido de una revista de alta costura.


    Los músculos de su pecho son impresionantes mojados después de la ducha y, tal vez, incluso son suaves al tacto, aunque den la impresión de ser muy firmes. Siento el deseo absurdo e inalcanzable de tocarlos.


    Mis labios se han separado automáticamente cuando él se ha acercado a mí, dejándome en apnea, como si acabara de bucear en un océano tormentoso.


    No puedo respirar.


    Intento retirar mi mano, pero él no la deja y toma la palabra de nuevo.


    —Aley —dice, y luego espera que yo responda.


    ¿Se llama Aley?


    ¿Y yo qué tengo que decir?


    ¿Qué me está pasando?


    Me da vueltas la cabeza, estoy completamente confundida, no sé qué hacer y no puedo hablar.


    Trato de mover los labios para decir algo, para pronunciar mi nombre por arduo que sea, y tengo éxito por casualidad.


    —Ladyan —murmuro por milagro.


    Aley apenas puede leer mis labios y entender mi nombre, de hecho, lo repite aturdido.


    Algo indefinible ha sucedido en esta suite en el instante en que nos conocimos.


    Algo de lo que no podemos escapar y que nos está absorbiendo en su vórtice invisible.


    Nos vemos obligados a permanecer quietos, cara a cara, sin poder dejar la mano del otro y no sabemos por qué.


    Estoy confundida.


    «Por favor, Aley, déjame ir», pienso, y espero que el mensaje le llegue mejor que las palabras cuando pronuncié mi nombre. «Déjame escapar».


    Mi corazón podría salirse de mi garganta en cualquier momento mientras mis ojos siguen pegados a los suyos, y me humedezco los labios con la lengua, pero no puedo decir una palabra nueva.


    «Déjame ir de inmediato. Ahora que aún puedo resistir a la fatalidad de un encuentro devastador e inesperado».


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    


    


    Aley


    


    


    


    


    Cuando voy a la sala de estar para recuperar el móvil del bolsillo de mi chaqueta, la encuentro frente a mí sin entender cómo ha sucedido.


    Ella es una sirvienta, pero...


    Elian.


    Me quedo quieto como una estatua. Es su fotocopia. ¿Cómo es posible?


    No es ella, es un poco más baja, aunque es idéntica. Su pelo rubio, sus ojos verdes, la expresión angelical de su rostro sincero, las pecas sobre la nariz francesa. Es un encanto.


    Salir de la ducha nunca ha sido tan agradable en toda mi vida.


    Estoy medio desnudo y me gustaría quitarme la toalla y arrastrar a esta chica a mi habitación.


    Un momento.


    ¿Qué demonios estoy pensando?


    ¡Estoy pensando con el sexo, no con el cerebro!


    Estoy loco.


    Me paso una mano por el pelo todavía mojado y con la otra sigo apretando la de ella. Acabamos de presentarnos y no puedo entender el hecho de que una mujer idéntica a Elian podría haber entrado en mi vida.


    ¿Ha sido el destino o qué?


    ¿Un juego estúpido o una broma?


    Me he convertido en mármol helado, pero inflamado por una sensación que me retuerce los intestinos.


    La tengo tan dura como la piedra y creo que ella puede notarlo de manera muy fácil.


    Ha dicho que se llama Ladyan y creo que no podré déjala salir de esta suite.


    Ya no soy yo.


    Ya no sé quién soy delante de esta chica.


    No sé lo que estoy haciendo. Solo sé que siento la necesidad de tocar el dorso de su mano con mis labios en señal de reverencia.


    ¿Reverencia por qué?


    Soy un idiota.


    Estoy actuando como un adolescente. ¿Puede ser que mis treinta y uno años todavía no me hayan enseñado nada?


    Me quedo quieto y examino su expresión, y creo que me gustaría mantenerla aquí con algún pretexto.


    Nos hemos visto y, de repente, el mundo desapareció.


    Ladyan está inmóvil mirándome como si hubiera visto a un fantasma y creo que le he causado una muy mala impresión.


    Estoy medio desnudo y no me he presentado como un caballero. Le acabo de decir mi nombre y no sabemos nada el uno del otro.


    ¿Qué seguimos haciendo en la sala de estar, mirándonos como dos idiotas que no se pueden soltar?


    Soy una piedra de carne y hueso, aunque mi corazón sigue latiendo y lo hace con locura.


    Estoy avergonzado y molesto.


    No sé lo que me está pasando, pero esta chica me ha confundido.


    ¿Quién hubiera adivinado que encontraría a la copia viva de Elian en Honolulu?


    Ladyan parece decidida a irse, intenta retirar su mano de la mía, pero la estoy reteniendo en el intento de que parezca un gesto distraído con el que no tengo malas intenciones.


    Mi pecho está estallando y mi mente está nublada. Me recorre un sudor frío. La sensación de actuar comienza a ser dominante y pretenciosa.


    Estoy luchando por ocultar mi deseo más instintivo de dejar ir al perro callejero que tengo dentro de mí, el perro sin hogar, el perro que viene de abajo, que no tiene alguna educación ni quiere perder el tiempo en estúpidas charlas. No, no quiero volver a equivocarme.


    Esta chica es diferente, aunque se parece mucho a Elian. Está destruyendo, sin saberlo, todos mis intentos de recuperar la lucidez que me ha distinguido durante los últimos años.


    No sé cómo puedo resistir el instinto de llevarla a algún lugar, donde sea, para conocerla mejor, pero sé que necesito relajarme antes que huya, porque se está asustando por mi estúpido comportamiento.


    Decido liberar su mano con la esperanza de que no desaparezca de inmediato y, de hecho, se queda a contemplar mi mirada absorta, esperando de mí una palabra que la despida.


    —Debes disculparme —murmuro, estupefacto por el esfuerzo de resistir el estado de agitación que me sorprendió sin preparación. A continuación, agrego una frase para tranquilizarla—. Soy un grosero, no quería detenerte. Es solo que... —Estoy tratando de darle una explicación. Es una necesidad física y emocional. Y ha de ser convincente—. Te pareces mucho a una persona que conozco y esa coincidencia me ha dejado confundido.


    Ella sonríe y asiente, pero no muestra signos de irse. Sé que estamos luchando en la oscuridad después de habernos golpeado la cabeza, y no podemos explicar cómo ocurrió.


    Se humedece los labios delgados con la punta de la lengua y tiemblo aún más. Podría enloquecer ante un gesto tan seductor por parte de una mujer que me gusta, incluso aunque, en este caso, parece completamente desprovisto de malicia, lo que me hace aún más débil.


    En otras circunstancias, en compañía de una chica recién conocida, ya habría agarrado mi sexo, especialmente, si hubiera estado medio desnudo después de la ducha, y me habría desahogado para encontrar la lucidez del hombre que todavía debería estar en mí. En cambio, con ella no puedo. No puedo explicar por qué, pero puede ser por el hecho de que es idéntica a mi Elian.


    Mi Elian.


    Sí, pero ella no es Elian.


    Su nombre es Ladyan y apenas estoy reteniendo el animal que llevo dentro y que ya está listo para desahogar su instinto más primordial. Si no me voy ahora podría llevarla directamente sobre la alfombra bajo nuestros pies, sin ningún rastro de civilización.


    Cuando se vaya, me encerraré en la ducha y comenzaré a masturbarme hasta el agotamiento.


    Ella cruza los dedos de las manos e intenta hablar.


    —Me vuelvo a disculpar por haberle molestado, saldré de inmediato —dice, pero me acerco en el intento de detenerla, prestando atención de no tocarla ni por error.


    —¡Espera un momento! —exclamo para ganar el tiempo necesario para encontrar una explicación a mi gesto, pues quiero volver a verla—. No pasa nada, no te preocupes.


    —Estoy mortificada —se disculpa con timidez.


    —Yo estoy encantado de conocerte —aseguro como un imbécil. El sexo me está matando—. Estoy solo y me alegro de tener una conversación con alguien —le anticipo, con la esperanza de que no juzgue mal mis intenciones, por malas que parezcan—. ¿Te gustaría que nos encontráramos en el bar del hotel dentro de media hora para tomar algo?


    Espero no asustarla con esta jodida invitación, pero no se me ocurre nada más. No soy bueno para dar un paso adelante con las mujeres. Por lo general, son ellas las que se ponen a mi disposición.


    Ladyan parece sorprendida y, de hecho, lo piensa por un momento antes de responder. Tengo una esperanza.


    Mira la toalla que me cubre en el punto donde me estoy incendiando y luego toma la palabra con la cara roja, al igual que yo, a pesar de tratar de ocultarlo de la mejor manera posible.


    Se vuelve a humedecer los labios y ese gesto, que pretende ser solo una forma de ganar más tiempo, me envía al manicomio.


    —Me gustaría, pero creo que no es apropiado. Yo trabajo aquí y...


    —Está bien —la interrumpo de inmediato, tratando de reparar mi estúpida invitación con una propuesta más decente—. Más tarde podríamos encontrarnos en el hall del hotel y luego irnos a comer a otro lugar —propongo, precipitado y casi alarmado ante la idea de dejarla ir.


    Extiendo de nuevo una mano para tocarla sin hacerlo.


    Estoy asustado. Tengo un jodido miedo a que se escape, y ahora mismo podría seguirla hasta el fin del mundo. Sé que soy imprudente, pero no tengo otra opción y no sé cómo comportarme.


    Tengo que verla de nuevo a toda costa.


    Ladyan parece indecisa, duda mucho y tiene prisa de abandonar la suite antes de que alguien venga a buscarla.


    —Está bien, pero ahora tengo que irme.


    Curvo los labios en una sonrisa satisfecha que parece la de un imbécil. Le estoy agradecido.


    —Dentro de media hora —digo, antes de verla salir arrastrando el carrito con el que entró.


    Debe haberme tomado por el loco que soy y no sé si, realmente, aparecerá en la cita, pero tenía que intentarlo.


    Solo dos minutos después de verla cerrar la puerta estoy de vuelta en el cuarto de baño con la intención de dar rienda suelta a mis instintos. Mi sexo está duro como un palo entre los dedos de mi mano izquierda, que se mueve con la intención de darme la tranquilidad que tanto necesito.


    En los últimos tiempos he evitado cualquier relación íntima con Marika. Creo que esa perra está acostándose con alguien que desconozco. Es demasiado feliz y está demasiado emocionada.


    No me gusta.


    Se está vendiendo al mejor postor por trabajo, aunque no lo necesita. Es rica, pero tiene que enfrentar un mundo de leones que son capaces de desgarrarte. No es la primera ni la última mujer que se ofrece a los hombres por razones laborales, pero, en su caso, existe una creciente necesidad de demostrar a sus padres cuánto vale y lo que merece. Quiere ganarse la vida sin ser ayudada.


    Nadie la obliga a trabajar como modelo, después de todo, podría vivir con el patrimonio de su familia. En cambio, quiere ser parte del mundo del espectáculo, viajar por el mundo y conocer a los hombres de poder de todo el planeta. La muñeca no está satisfecha, aunque lo tiene todo.


    Ella me usa como un perrito que recogió en medio de un camino. Pero soy solo uno de los muchos.


    Soy su juego favorito, aunque tenga una fecha límite.


    Tal vez, algún día se canse y encuentre mi maleta en la acera. Me dirá que está harta de la rutina habitual, que necesita emociones y probar algo más, mucho más de lo que yo puedo ofrecerle. Así que, últimamente, he decidido darle menos, hacerme desear y, tal vez, pueda comprobar si todavía pinto algo en su vida o no.


    La verdad es que tengo el alma desfigurada. Soy un mendigo a quien se le han arrancado todos los sentimientos en el momento en que perdió a la mujer que amaba.


    Elian nunca volverá.


    Cuando menos lo espero, el rostro angelical de esa chica, Ladyan, se materializa ante mis ojos y comienzo a atormentar el prepucio que se ha convertido en un juguete perfecto para la palma de mi mano, mientras los dedos se tensan furiosos a su alrededor para buscar la paz donde ni siquiera la encontrará.


    El glande está tan hinchado como un huevo que está a punto de estallar entre mis dedos, pero estoy a punto de lograr mi objetivo.


    Tengo la mirada fija en mi sexo y empiezo a acelerar los movimientos de manera espasmódica.


    No tengo intención de detenerme hasta que la clara salga de este huevo para hacerme sentir mejor.


    Vuelvo a ver la mirada verde como el fondo del océano de esa chica y me desahogo con mi sexo hinchado y reprimido con antojos que necesita satisfacer.


    Los dedos ya están sudorosos y sé que estoy a punto de alcanzar la cima de una necesidad que incluso me ha lastimado, pues la erección ya dura demasiado.


    Sonrío y sudo frío. Un goteo corre por mi sien derecha y las venas de mi cuello se hinchan, mis nervios están tensos y mi mano ha comenzado a temblar para llevarme a un mundo mejor.


    Mi respiración se acelera y el pecho se me hincha, los ojos fijos y los músculos de mi vientre comprimidos al estar a punto de ceder por mi posición un poco inclinada. El glande está a punto de estallar para demostrarme que soy un héroe capaz de disparar por todas partes en esta cabina que vuelve a cobrar vida cuando mi cuerpo, en pleno orgasmo, me hace gritar como un animal enjaulado, jadeando al aire caliente toda la emoción que se había concentrado dentro de mí.
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    Ladyan


    


    


    


    


    He salido de la suite con el corazón en la garganta.


    Ese hombre tenía una luz extraña en los ojos. Me transmitía una rara inquietud.


    Comencé a sudar y a sentir que mi estómago se revolvía, una extraña confusión en la cabeza y el deseo de irme en seguida.


    ¿Qué me ha pasado?


    En este hotel, a menudo, encuentro las miradas de las personas más variadas, pero totalmente diferentes a la de ese hombre.


    Aley.

    Se llama así.


    No lo olvidaré.


    Media hora.


    Me dio media hora para volver a vernos.


    ¿Por qué?


    Pero, sobre todo, ¿por qué he aceptado su invitación?


    ¿En qué pensaba?


    Voy a salir con un extraño cuya privacidad invadí por culpa de un error del personal de servicio. ¡Me quejaré por ello! ¿Por qué no verificaron los números de las habitaciones que se tenían que limpiar? ¿No se dan cuenta de los inconvenientes que pueden causar con esos estúpidos errores? A veces, no tienen cuidado y ocurren accidentes, pero nunca me encontré en una situación igual a la de hoy.


    Una vez sorprendí a una pareja coqueteando y tuve que disculparme como una tonta antes de cerrar la puerta como si nada hubiera pasado.


    No me gustan las situaciones en las que puedo tropezar con las consecuencias de los errores de los demás.


    Aley solo estaba envuelto en una toalla.


    Cuando me di cuenta que estaba mirando su torso, mi mandíbula cayó en un momento de confusión del que me recuperé por casualidad, justo cuando él se estaba presentando.


    Si pienso en lo que escondía debajo de esa toalla, tengo escalofríos.


    ¡No puede existir una emoción tan fuerte como la que sentí hace un momento!


    No puedo entenderlo. No sé lo que me pasó. Estoy confundida.


    Podría llamar a mi hermana, pero a estas horas estará trabajando y no quiero molestarla solo para contarle un encuentro sin sentido.


    El corazón todavía me late como un loco.


    Arrastro desganadamente el carrito que contiene la ropa para llevarla a la lavandería y me digo que mejor me olvido de lo que sucedió. De hecho, me lo repito varias veces.


    Si esa suite estaba en orden y hubo un error, significa que mi trabajo de hoy está terminado y también puedo irme. El personal del segundo turno se encargará del control por la tarde.


    Bajo a la planta baja para deshacerme del uniforme que llevo puesto y guardarlo en el vestuario, pero siento la necesidad de tomar un poco de aire fresco.


    Tengo calor, me arden las mejillas y me brillan los ojos. No sé lo que me pasa. Solo sé que sería mejor que me calmase de una vez. Tal vez, debería fumarme un cigarrillo, así que corro de regreso al vestuario donde guardo un paquete de Marlboro en mi bolso, tomo uno junto al encendedor y voy a fumar al patio en el que el personal puede hacer sus pausas.


    Afortunadamente, no hay nadie, porque el cambio de turno está cerca, aunque tengo miedo de encontrarme a Rick. Hoy todavía no ha pasado y espero salir de aquí antes de que eso suceda.


    No soporto la idea de que no se ocupe de Jazmín y de su hijo que tiene nueve años.


    Rick es un gillipollas, después de todo, uno que trata de conquistar a todas las camareras sin tener un mínimo de decoro. Siempre lo ha hecho y seguirá haciéndolo conmigo también.


    Miro el reloj de pulsera que indica que ya puedo irme, pero primero tengo que arreglarme el pelo. No sé si ir al hall del hotel donde ese tipo podría estar esperándome, lo único que sé es que me gustaría volver a verlo. Tengo curiosidad.


    ¿Por qué diablos acepté su invitación? ¿Qué estoy haciendo?

    Estoy loca. ¿Cómo he podido mostrarme tan disponible a él?


    Puede haber entendido mal mis buenas intenciones.


    Me pregunto si estoy tan desesperada.


    ¿Desde hace cuánto tiempo no tengo sexo?


    Esta pregunta absurda surge en mi cerebro y no quiere irse por una razón completamente desconocida.


    No lo recuerdo.


    Creo que la última vez fue hace unos tres o cuatro meses cuando Lenny invitó a un amigo a cenar. Era un buen tipo, de hecho, amable y afable, pero tenía una extraña prisa por encontrar a una chica adecuada a él.


    Era un ingeniero con grandes esperanzas, un poco mayor que yo. Pasamos un buen rato esa noche, cenamos los cuatro en casa y luego me invitó a dar un paseo con su coche. Recuerdo que, alrededor de la medianoche, se detuvo en un estacionamiento aislado donde la pasión o, mejor aún, las hormonas se apoderaron de nosotros. Debí perder el juicio en aquella ocasión también.


    Lo hicimos en el coche.


    Las farolas en el camino parecían apuntalar irregularmente toda la costa y sabíamos que nadie nos vería.


    Era un chico bien parecido, con ojos y pelo oscuros, una sonrisa abierta y una mirada astuta. A pesar de lo que Katy y Lenny pensaran, comprendí desde el primer momento que él quería correr, pero yo no entré en su juego. No me gustó su comportamiento.


    Cuando nos quedamos en silencio después de estacionar en medio de la nada, encontré su mano debajo de mi falda y supe que, para mí, sería solo la locura de una noche.


    Me tuvo sin ninguna dificultad, porque estaba en medio de una excitación casi convulsiva. No soy una chica que se entrega al primero que se encuentra, pero cuando soy víctima de una abstinencia prolongada y desestabilizadora me convierto en una gatita en celo.


    No tengo novio. Nunca lo he tenido, realmente.


    No he encontrado a la persona adecuada para mí, para mis expectativas, para mis necesidades, para mis sueños. Necesito a un hombre que me despierte del letargo en el que estoy sumergida. Todo lo que hago es trabajar.


    Cuando mi hermana se case y se vaya, me quedaré completamente sola.


    ¡Quién sabe cuándo será su boda!


    Sí, pero ¿por qué estoy pensando en esto ahora?


    Sé que ambos hablan de eso, pero aún no han establecido los detalles: la casa, la fecha, la fiesta y lo demás.


    Los envidio.


    A mí también me gustaría encontrar a un hombre que me quisiera y que se casara conmigo. Un hombre que sea el único de mi vida. Tal vez, eso es una utopía, sueños de una chica que todavía no ha entendido como va la vida.


    Solo tengo veintidós años y un largo camino por recorrer y, tal vez, me esperan pendientes llenas de obstáculos; tal vez, un destino muy diferente al de mi hermana.


    Yo soy una soñadora y creo que a mi edad es correcto serlo.


    Después de consumir el cigarrillo, corro a buscar la bolsa que guardo en el casillero para irme.


    Hoy llevo una blusa blanca con finas rayas rojas verticales y una falda de color rosa pastel, quizás un poco infantil, pero muy bonita, que compré hace unos meses por poco dinero. En los pies asoman las bailarinas que elijo casi todos los días y a las que les tengo mucho cariño. Me encanta este tipo de calzado, aunque la naturaleza no ha sido tan generosa conmigo en términos de estatura.


    Suspiro.


    Tengo que ir al baño antes de decidir si irme o esperar a ese tipo en el hall.


    Cuando encuentro el reflejo de mi imagen en el espejo del baño, me doy cuenta de que todavía estoy sin aliento por lo de antes, pero debo recuperar el control frente a esos ojos tan azules en los que pienso que puedo ahogarme en un remolino de emociones desconocidas.


    Paso un poco de rímel sobre las pestañas y un toque de pintalabios rosa en los labios. Me gustaría presentarme exactamente por como soy: una chica sencilla.


    Trato de seguir siendo lo que soy incluso ante la abrumadora


    atracción física que siento por un hombre que acabo de conocer.


    Él es muy alto y sabe que puedo ser una presa muy fácil, porque no le he demostrado mucha fuerza de voluntad ni orgullo y, mucho menos, temperamento. Me he quedado estupefacta por su destreza física, su encanto irreal.


    Me desestabilizó por completo.


    Nunca me había sentido tan aturdida ante un hombre. Si tuviera que contarle a mi hermana lo que acabo de sentir en mi corazón, no sabría cómo encontrar las palabras adecuadas.


    Salgo del baño con la ansiedad de saber lo que me voy a encontrar. Volveré a estar bajo su mirada con la intención de cavar donde nadie más haya intentado acceder.


    No sé si podré erigir un muro entre nosotros que pueda protegerme como un escudo para esconderme, aunque él me ha causado una buena impresión, aunque ni siquiera sé quién es.


    Aley.


    Repito su nombre un millón de veces, aunque estoy buscando una manera de calmarme sin éxito. Mis piernas están débiles, pero puedo moverlas en dirección al hall.


    Lo veo y tiemblo.


    Creo que haría bien en alejarme. Tal vez, ni siquiera se dé cuenta, aunque el lunes, cuando tenga que limpiar su suite, podría volver a verlo.


    Le está entregando algo al recepcionista y se gira en mi dirección como si hubiera percibido la mirada de alguien en su espalda.


    ¡Debería haberme ido antes!
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    Aley


    


    


    


    La llevé a un prestigioso restaurante de Honolulu. Quería causar una buena impresión en ella, pero, sobre todo, tratarla con todos los honores.


    ¡Es una diosa!


    Elian era un ángel, pero Ladyan, que se parece mucho a ella, es quizás aún más cautivadora.


    Tiene los ojos verdes muy claros, típicos de las chicas de la isla, lleva el pelo suelto y le llega hasta la parte baja de la espalda.


    Me parece perfecta.


    Usa una camisa a rayas y una falda con vuelo que le llega hasta las rodillas. Lleva unas bailarinas simples para trabajar.


    Las venas de mis sienes comenzaron a latir desde el primer momento en que la vi. Ya me ha enloquecido. Logró hacerme endurecer el sexo a primera vista, y tuve claro que quería volver a verla incluso antes de encontrar el coraje para invitarla a almorzar.


    Desde el momento en que nuestros ojos se encontraron no he hecho nada más que pensar en sus labios, en sus manos temblorosas, en las piernas de gacela escondidas debajo de un uniforme anónimo y en su rostro angelical.


    Es hermosa como un ángel y peligrosa como un demonio.


    «¿Quién eres en realidad?», me pregunto. «¿Qué has logrado desatar en mí?».


    La sangre me fluye más rápida, me siento confundido y emocionado, exaltado por el deseo de pasar unas horas con ella.


    La siento como puedo sentir los latidos de su corazón, percibo sus pulsaciones, noto sus dedos que tamborilean inocentemente sobre la mesa, la emoción que se cierne entre nuestras miradas tímidas que están listas para preguntarnos qué estamos haciendo aquí.


    Hay algo entre esta chica y yo. Algo que nunca podría haber previsto antes y que me tiene completamente atontado.


    No sé qué mierda me pasa, me siento como si fuera otra persona. Soy el hombre que andaba buscando. El Aley que había dejado en el asfalto al lado de Elian. Ese hombre ha regresado a mi corazón con una alegría extraña, pero estimulante. Siento una felicidad repentina.


    Ya no sé quién soy y en qué me estoy transformando. Es culpa suya. ¿Qué me ha hecho para hacerme desear tenerla entre mis brazos?


    Me mira sin decir nada. Se pregunta las mismas cosas que intento entender yo. No sabe qué decir, qué tema tocar, pero sus ojos me hacen preguntas.


    Es la típica chica buena que llega a fin de mes de alguna manera. Simple, pero llena de emociones que trata de ocultar incluso a sí misma.


    No puede mentirme. Le leo dentro de ella. Estoy investigando sus pensamientos, está temblando y buscando una explicación, como yo, sobre lo que nos está sucediendo.


    No debe de estar acostumbrada a salir así con un hombre.


    Tal vez, sale poco y ni siquiera tiene novio... ¿o tal vez sí?


    La sola idea me pone nervioso. Se lo preguntaré antes de que termine el almuerzo. No puede pertenecer a otro. No debe. Si así fuera, me libraré de ese idiota.


    Esta es la segunda oportunidad que me da el destino para ser feliz.


    Me pregunto qué tipo de vida hace, quién es su familia, dónde vive, qué le gusta hacer en su tiempo libre, quiénes son sus conocidos, sus amigos, los lugares donde se divierte durante el fin de semana y cuándo fue la última vez que hizo el amor.


    Quiero saberlo todo.


    Todo.


    Su mirada se pierde en la mía hasta ahogarse en el océano donde nos arrojamos. La superficie del agua en la que nadamos es tranquila, mientras que el fondo es turbulento.


    Quiero descubrir cada su secreto.


    ¿Quién la tuvo entre sus brazos la última vez?


    ¿Quién?


    Nadie la tocará de ahora en adelante. Nadie más que yo. Será mía, en cuerpo y alma, lo quiera o no. Me gustaría tomarla de inmediato, dándole la oportunidad de expresar su último deseo como mujer libre, si es que lo es. Y si no lo es, lo será.


    Entre mis manos lo será.


    Me aclaro la garganta.


    El camarero nos ha traído el menú, pero aún no hemos puesto las manos sobre él.


    Tuvimos la oportunidad de tomar asiento en una mesa que está en la terraza panorámica desde la que los clientes pueden disfrutar de las magníficas vistas.


    No hemos dicho ni una palabra en el coche.


    Estaba agitado ante la idea de tenerla a mi lado y ella parecía intimidada por la situación. Incluso debe haber pensado en huir de esta cita improvisada. Ella miraba la calzada y parecía pensativa, tal vez, acababa de sucumbir ante la timidez de la que es víctima en los momentos más inesperados o en compañía de extraños.


    Todavía somos dos perfectos extraños, tengo que recordármelo, pero no lo seremos por mucho tiempo.


    Curvo mis labios en una sonrisa y agarro el menú a mi derecha, tratando de comenzar una conversación que pueda romper el hielo. Estamos muy tensos ambos.


    Una atmósfera irreal surge entre nosotros, algo que es difícil de explicar. Somos conscientes de ello y nos dejamos llevar por su ligereza. Miro el menú con dificultad, tratando de ignorar el instinto de confesarle lo que siento en este momento, porque sé que solo un loco se portaría como yo con una mujer que apenas conoce.


    Tengo que mantener la calma, porque no quiero asustarla. No debe escapar.


    —¿Te apetece el salmón con ensalada servido con un buen vino añejo? —propongo tratando de relajarla, porque me gustaría que se dejara llevar por el diálogo. Necesito llenar mis oídos con el tono ligero y tímido de su voz.


    Me estoy volviendo loco. Me doy cuenta de la situación absurda en la que he terminado y sé que solo ella es capaz de hacerme volver a razonar.


    Levanto la mirada con determinación, y hambriento en todos los sentidos. Elijo comer pescado, pero podría comer carne, comenzando con la suya, incluso antes del almuerzo. Me gustaría llenar mi mente y mi cuerpo con ella, hasta el punto de no soportarlo más, pero sé que es imposible.


    La quiero.


    Me humedezco el labio inferior, que es más carnoso que el superior, y trato de reaccionar. Espero una respuesta a mi pregunta.


    Ladyan sonríe un poco asombrada, pero, finalmente, consigue hablar.


    —Está bien para mí —dice.


    Es una tentación que va más allá de cualquier deseo que he experimentado en mi vida.


    No sé si llegaré a mañana.


    Mi sexo revive sin ningún permiso, sin silenciar su instinto. Al bastardo le gustaría ser el protagonista de este momento, lo conozco. Siempre ha sido un hijo de puta. Le gustaría arrastrarse entre sus muslos para penetrarla sin miedo, para frotarse contra las paredes de una vagina que imagino caliente y excitada, lista para licuarse ante la idea del placer que podemos ofrecernos.


    Quiero verla emocionada. Quiero saber cómo se transforman las expresiones de su rostro angelical, cómo se mortifica su cuerpo ante el deseo de la carne. Quiero escucharla gritar debajo de mí. Me encantaría que estuviera mojando su ropa interior y que supiera que yo sería capaz de hacerla correrse todas las veces que quiero.


    ¿Qué mierda me pasa?


    Sacudo la cabeza esperando que no se dé cuenta de lo que me pasa, que no me el interior. Intento recuperar la claridad necesaria para terminar este almuerzo.


    Quiero escuchar su voz, conocerla mejor, saber quién es, pero estoy distraído. Solo necesito unas pocas palabras, cualquier tema de conversación que pueda hacernos dar un paso adelante y llegar a los hechos.


    Solo la quiero para mí.


    Ladyan mira el océano que en el horizonte parece unirse al cielo azul e intenso de un día cálido, relajante y agradable.


    —No sé por qué me invitaste a almorzar, pero gracias —dice tímidamente, pero de una manera mucho más confidencial de lo que podría haber esperado en este momento—. Fue un gesto muy bonito.


    Curvo los labios en una sonrisa apenas perceptible y levanto una mano en dirección al camarero para que nos tome nota, pero no aparto la vista de ella ni por un momento.


    Ladyan lo nota.
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    Ladyan


    


    


    


    Aley no aparta sus ojos de mí ni por un momento.


    Nos sentimos atraídos el uno por el otro, y aunque no nos conocemos, es como amor a primera vista.


    No puedo evitar la forma en que entra en mis ojos y quedan hipnotizados por los suyos.


    Es un hombre que sabe lo que quiere.


    No sé qué es lo que pasó en esa suite entre nosotros. No sé qué se dijeron nuestros ojos a primera vista, ni cómo nuestros pensamientos comenzaron a funcionar. Ni cómo el corazón comenzó a acelerar sus latidos y el cuerpo a temblar.


    No tengo ninguna explicación acerca de lo que me está sucediendo, aunque sé que esta noche hablaré con mi hermana porque tal cosa nunca me ha sucedido antes.


    Estoy abrumada ante él, aunque esté haciendo todo lo posible para que me sienta cómoda.


    Es su mirada, segura e intensa, la que me vuelve loca. Me siento como una chica de quince años que salió en secreto con un hombre más adulto y sabe que es algo prohibido. Una chica que nunca ha tenido otras experiencias en el amor.


    Me siento atrapada en un punto sin retorno. Perdida ante sus ojos fijos en los míos. Me estoy derritiendo como una estatua de cera cerca de una poderosa fuente de calor.


    —¿Por qué me invitaste a almorzar? —le pregunto, mientras el camarero toma nota y nos quita los menús.


    Aley tiene una expresión relajada, aunque frunce el ceño y los dedos de las manos se cruzan, aparentemente tranquilos, después de descansar los brazos sobre la mesa.


    —Cuando te ví, yo... —se detiene de repente, baja un poco la mirada y luego confiesa algo que nunca hubiera imaginado—. En realidad, me recordaste de inmediato a una persona que conocí y que perdí hace mucho tiempo.


    —¿De verdad?


    Asiente, ahora un poco avergonzado, pero se recupera en seguida.


    —Sí.

    —¿Quién era?


    —Fue... —Suspira profundamente antes de continuar, luego trata de mover su mirada hacía el océano, pero no parece tener éxito. Me mira de nuevo y sigue hablando—. Mi mujer.


    Mis ojos se abren, sorprendidos y curiosos por saber qué pasó y en qué sentido me parezco tanto a ella.


    —¿Es demasiado intrusivo si te pregunto qué pasó?


    Espero que no le moleste. Es lo último que quiero, porque ha sido muy amable y lamento que le resurjan recuerdos desagradables o dolorosos.


    Parece ser capaz de retroceder en el tiempo, mientras cuenta lo que le sucedió.


    —Teníamos una historia muy seria. Queríamos casarnos y tener una familia, pero hubo un accidente...


    No llega a terminar. Mira hacia abajo y entiendo que puede haberle dolido recordar ese episodio. Me siento aún más avergonzada por haber sido la causa de ese recuerdo y me disculpo de inmediato.


    —Perdóname, yo...


    —No —responde, levantando una mano—. ¡Ni siquiera lo digas!


    —No debería haberte hecho ninguna pregunta —murmuro arrepentida. Después de todo, no son cosas que me interesan.


    —Lo hiciste bien —dice, sorprendiéndome—. A veces siento la necesidad de hablar sobre eso. Fue un accidente. Me marcó por el resto de mi vida y no fue fácil superarlo. No se puede huir de los recuerdos.


    —Es verdad —admito, un poco deprimida por haber tocado un tema que hubiera sido correcto dejar donde estaba, en cualquier rincón olvidado de su corazón o de su cabeza.


    —Te pareces mucho a ella, lady — revela, dejándome sin palabras.


    Lady.

    ¿Me ha llamado lady?


    Solo mi padre me llamaba así y han pasado muchos años desde la última vez. Miro hacia abajo, un poco triste, luego tomo un sorbo de agua y bebo porque ya no tengo saliva.


    De inmediato, se da cuenta de que algo va mal y no tiene problemas en preguntarme qué me ha dejado sin palabras.


    —¿Dije algo malo? —pregunta con curiosidad.


    —No... es que me llamaste lady y solo mi padre me llamaba así.


    Aley parece satisfecho de mi respuesta.


    —Tienes un nombre muy bonito. Nunca he conocido a una chica con tu mismo nombre.


    Me rio, esta vez divertida o, quizás, más relajada. No creo que haya chicas con mi mismo nombre, no tengo ni idea de cómo fue que mis padres me llamaron Ladyan.


    —Es verdad —admito, halagada. Miro hacia abajo por un segundo, y él sigue mirándome, pero sin ser intrusivo. Sé que trata de leer mis pensamientos desde el momento en que nos conocimos, al igual que yo los suyos. Nos miramos el uno al otro y nos damos cuenta de que estamos atrapados en un sentimiento inexplicable, casi irreal, que es solo una parte de nuestra imaginación, pero que es tan palpable para nuestros sentidos que nos deja sin aliento.


    —Me alegra haberte llamado como hacía tu padre —dice, mientras el camarero trae una botella de vino que descorcha en dos segundos y luego vierte dos dedos en cada copa.


    —Mis padres desaparecieron de la misma manera que tu

    novia —revelo, quizás precipitadamente, pero con honestidad—. Un accidente se los llevó de mí y de mi hermana Katy.


    Parece sorprendido y, al mismo tiempo, interesado por mis palabras. Quiere saber quién soy, de dónde vengo, cómo es mi vida, qué quiero y con qué sueño.


    Siento que es así. Lo percibo claramente, casi como si fuera el aire que respiramos. El mismo aire a tan corta distancia.


    —Sí, malditos accidentes —masculla, mirando hacia abajo por un segundo, antes de seguir hablando y de levantar su mirada hacia la mía—. ¿Tienes solo a una hermana?


    —Sí, ella es mayor que yo —digo con convicción.


    —¿Vives con ella? —pregunta sin mostrar ninguna vacilación.


    —Sí —respondo—. Vivimos en el apartamento que pertenece a la familia de su novio.


    Aley me muestra una mirada brillante. Estoy allanando el camino para que llegue a donde sabe que puede moverse más libremente.


    —¿Y tú?


    —¿Yo qué? —pregunto, fingiendo no entender, aunque sé lo que quiere saber.


    —¿Estoy arriesgando mi vida por haberte invitado a almorzar? —pregunta irónicamente, aunque entiendo muy bien a dónde quiere ir—. Si hay un novio que puede descubrirlo, tendré que defenderme.


    Me gustaría pronunciar una frase estúpida acerca de este tema, pero decido confesarle la verdad.


    —No hay ningún peligro. —Sonrío avergonzada, tal vez, incluso sonrojada, porque siento mis mejillas arder en llamas.


    Aley se da cuenta de eso y va un poco más allá. Sabe que me tiene a su disposición en este momento.


    —¡Nunca se sabe! —exclama, ocultando una sonrisa maliciosa detrás del vaso que agarra para tomar un poco de vino, antes de continuar—: Es probable que una chica como tú atraiga la atención de cualquier hombre y no quisiera tener que prepararme para la guerra.


    —¡Me estás tomando el pelo! —exclamo, divertida.


    —Lo digo en serio —dice, y sigue sonriendo maliciosamente, tratando de sacarme otra revelación.


    —No, no hablas en serio —digo, tratando de pincharlo, pero no creo que pueda hacerlo.


    —¡Claro que sí! —insiste, disfrazando un tono más alegre mientras deja el vaso sobre la mesa para volver a mirarme como antes.


    ¿Qué hace este hombre conmigo? Soy camarera en el hotel de lujo donde él se hospeda. ¿Solo quiere divertirse? ¡Por supuesto que solo quiere divertirse! ¿Qué más? No soy más. Será rico y no querrá nada más que relajarse en compañía de una chica.


    Me pongo seria y bebo vino.


    Muy pronto, mi estómago gruñirá de hambre y me avergonzaré como una estudiante de secundaria.


    —¿Tienes hambre? —pregunta, leyéndome los pensamientos. Me preocupa que sea capaz de saber lo que pienso o lo que siento.


    Trato de evitar su mirada, pero no puedo negar la evidencia.


    Él me gusta.


    —Un poco —admito, sincera.


    Ahora sonríe de una manera mucho más complaciente.


    —Gracias por aceptar mi invitación —dice, sorprendiéndome.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 9


    


    


    


    Aley


    


    


    


    Me estoy volviendo loco.


    La quiero con cada fibra de mi cuerpo y no sé por cuánto tiempo podré resistir a la tentación de llevármela al hotel.


    Me gustaría tenerla conmigo toda la noche y mañana despertarme entre sus brazos y entre sus muslos, consciente de que no tengo rivales.


    Saber que es soltera es un punto a mi favor y me hace sentir mejor que hace unos minutos.


    Cuando nos traen la comida, Ladyan es elegante en sus movimientos, bien educada, apoya la servilleta sobre sus piernas, bebe más vino y comienza a disfrutar su plato con satisfacción. En este momento satisfaría cada uno de sus deseos. Podría pedirme cualquier cosa que yo la realizaría.


    No es Elian quien me hace creer que puedo renacer gracias a una chica que es su copia viviente, sino un destino capaz de devolverme el deseo de comenzar de nuevo.


    Tengo la oportunidad de volver a ser un hombre vivo, y no la sombra de mí mismo.


    —¿Qué opinas si vamos a caminar por la playa después del almuerzo?


    Me observa intrigada, pero parece que le gusta la idea y, por lo tanto, espero la respuesta.


    —Está bien, pero ¿tienes tanto tiempo que perder conmigo? —pregunta, provocándome.


    Me enseña una sonrisa que apenas esconde su complacencia y me mira de reojo, más traviesa de lo que yo hubiera podido desear.


    Quiere enviarme al manicomio, incluso aunque actúe así inconscientemente. Me estoy volviendo loco por el deseo de, al menos, tocar su mano sobre la mesa, aunque este deseo sea tan tenaz como inocente al mismo tiempo.


    Debo mantener la calma.


    —Tengo mucho tiempo que perder —bromeo para apagar cualquier sospecha sobre mis intenciones hacia ella. Quiero conocerla, no secuestrarla, aunque podría cometer alguna locura.


    —¡Sigues burlándote de mí! —contesta, y sé que no me creería si le dijera que podría pasar todo el día en su compañía y que la idea de dejarla ir a casa se ha convertido en una tortura.


    —No me gusta burlarme de las chicas como tú —digo, ahora más serio. Ella capta mis palabras y pregunta tal y como yo esperaba.


    —Como yo, ¿en qué sentido?


    —¿Hay una palabra que pueda describirte? —pregunto tratando de sorprenderla, y sus ojos se iluminan con una nueva curiosidad mientras come.


    —No sé —responde dudosa y un poco preocupada, antes de mirar el simple reloj de pulsera con una correa de metal y una pequeña esfera.


    —¿Tienes una cita? —le pregunto de una manera intrusiva y quizás un poco grosera, pues me gustaría que se quedara conmigo lo máximo posible.


    Termina su comida y luego se limpia las comisuras de la boca. Cuando lo hace, mi sexo experimenta un parpadeo inesperado. Me dan ganas de tomar esos labios antes de que pueda agregar algo más.


    —Olvidé llamar a mi hermana para decirle que iba a comer fuera, aunque ella pasa todo el día a trabajando en la agencia.


    —¿En qué tipo de agencia?


    —Una agencia de viajes propiedad de su novio.


    —¿De verdad?


    —Sí. Siempre están juntos. Los envidio un poco, forman una pareja maravillosa y muy unida, aunque creo que, de vez en cuando, uno debería dejar respirar al otro —dice, tomando un tono crítico que no escapa a mi atención.


    —Si están tan enamorados es normal que quieran compartirlo todo.


    Ella adopta una expresión que no sabría descifrar, pero que me hace sonreír porque no es seria, más bien... bastante dudosa o, tal vez, irónica.


    —Sí, pero en algunas ocasiones los encuentro exagerados —dice, pensando mejor en ello.


    —Creo que lo dices porque no estás enamorada.


    Sus ojos regresan a los míos.


    —Puede ser.


    —Estoy seguro de eso.


    Sonríe de nuevo, pero no agrega nada más. Comienza a mirar a su alrededor antes de levantarse de la mesa y me empuja a hacer lo mismo antes de escucharla decir...


    —Voy un momento al baño.


    Me calmo y tomo asiento. Por un momento, pensé que quería irse.


    Soy un idiota. Le digo que no me haga esperar mucho, pero de manera muy juguetona.


    Ríe.


    Cuando regresa parece más relajada o, tal vez, sea mi impresión. Me limpio las comisuras de la boca y vuelvo a tomar el vino que contiene mi copa.


    Le pregunto si le gustaría un postre, pero, en respuesta, me dice que quiere pasear, así que le pido al camarero que nos traiga la cuenta.


    Ladyan no es consciente del poder que ejerce sobre mí, pero creo que muy pronto lo notará.


    El coche que el hotel ha puesto a mi disposición corre ligero y rápido sobre el asfalto a lo largo de una carretera que sigue la costa sin tráfico. Decido estacionar frente al hotel, cerca de una pared que separa la zona peatonal de la destinada a los vehículos.


    Sopla una ligera brisa en la playa. Nos invade un olor a sal que nos envuelve por completo cuando pisamos la arena.


    Estamos esperando a que el otro diga algo, pero ninguno de los dos parece tener el coraje y, cuando comenzamos a caminar, busco un tema para volver a tener una conversación, ya que me gustaría que se sintiera cómoda, como antes en el restaurante.


    Ella ha confiado en mí y no quiero decepcionarla.


    Espero descubrir que ella quiere las mismas cosas.


    Las mismas estúpidas, banales, pero sorprendentes cosas.


    Ahora me doy cuenta de que su falda es transparente y siento un escalofrío a lo largo de mi espalda. Tiene un generoso escote, pero ella es pequeña en constitución. Es magnífica y me dan ganas de estirar un brazo alrededor de sus caderas para acercarla al fuego que arde en mi cuerpo.


    No sé si se ha dado cuenta de esta debilidad mía. Después de todo, no me conoce. Me gustaría que lo notara para que comprenda el efecto que tiene sobre mí.


    Me rasco la barbilla donde ya crece una pizca de barba, hoy olvidé afeitarme. No sé qué me pasa.


    Me siento terriblemente atraído por ella o, tal vez, es que mi cerebro se ha apagado.


    ¿Qué debo hacer para despertarme de este tipo de hechizo mágico?


    En este momento sería capaz de arrodillarme a sus pies para rogarle que sea mía.


    ¿Qué mierda me pasa?


    ¿Qué estoy pensando?


    ¿Qué estoy haciendo?


    Tomo el móvil del bolsillo trasero de los jeans para mirar la pantalla y me doy cuenta de que Marika me ha buscado un par de veces, pero no tengo la intención de responderle.


    Creo que le dije muy claramente que quería un fin de semana a solas en Hawái.


    Quería el cielo y obtuve el infierno. Sí, porque en el caso de que esta chica no quisiera tener nada conmigo, yo regresaría a las llamas para atormentarme, para sufrir, para lastimarme y para seguir un camino sin salida.


    Soy un hombre vivo gracias a un milagro, que puede renacer gracias a ella, aunque ella no lo sepa.


    


    


    

  


  
    Capítulo 10


    


    


    


    Ladyan


    


    


    


    Caminamos a lo largo de la costa con los pies descalzos y en silencio, manteniendo los ojos bajos y dejando que la brisa nos toque la cara y el pelo.


    Aley se ve pensativo, pero es muy amable. Un caballero del que no sé nada, pero que me ha complacido conocer.


    Creo que mi hermana me arrancaría las orejas si supiera que acepté la invitación de un extraño a almorzar, aunque es un rico huésped del hotel.


    Por supuesto, incluso un gánster puede estar forrado de dinero y alojarse en hoteles de lujo, pero Aley me parece todo menos un criminal. Tal vez, soy yo quien quiere ver lo que me conviene, porque eso me permite soñar con tener un momento feliz como no he tenido en mucho tiempo.


    El agua, ligera y persistente, logra humedecer nuestros tobillos. Él ha enrollado los bordes de sus jeans y sostiene los zapatos deportivos, de los que se deshizo cuando llegamos a la playa, en una mano, tal como hice yo con las bailarinas. Son viejas y están un poco sucias porque son blancas, pero les tengo mucho cariño, ya que las compré con los últimos ahorros de hace unos meses. Estoy satisfecha de poder comprar cosas que necesito con el poco dinero que me queda mes a mes de mi salario.


    Un día cambiaré de trabajo. Estoy cansada de ser camarera en los pisos del hotel The Star, quiero dedicarme a algo que me apasione.


    Me encanta viajar y sería maravilloso ser contratada por una agencia de viajes como mi hermana. ¡Quién sabe si Lenny podría darme una oportunidad!


    Sé que la agencia de Lenny no carece de personal en este momento, pero también estaría dispuesta a hacer de dependienta que solo trae café, que mantiene las cosas en orden, que hace fotocopias, que da la bienvenida y entretiene a los clientes.


    Estoy cansada de mi trabajo.


    —¿En qué estás pensando? —pregunta tomándome por sorpresa, después de darse cuenta de que, en este momento, mi mente está en otro lugar.


    Intento deshacerme de la timidez que se me despierta en su compañía y trato de murmurar una frase que tenga sentido.


    —Estaba pensando que me gustaría cambiar trabajo —respondo sinceramente, pero sin mirarlo.


    Nuestros pasos son lentos en una playa soleada y desértica.


    —¿Por qué no lo haces? —pregunta con curiosidad.


    —Porque soy perezosa —admito, sacando a relucir una vergüenza de la que tengo que deshacerme.


    —Pienso que deberías buscar algo adecuado para una chica como tú.


    Le dedico una mirada curiosa.


    —¿Qué quieres decir?


    —En el sentido de que una chica hermosa como tú debería realizar un trabajo más adecuado a sus cualidades. ¿No te parece?


    Quiere mi aprobación, saber que estoy de acuerdo con él.


    Sí, lo estoy, pero no se lo quiero decir. No me parece el caso. Le estoy dando demasiada confianza a una persona que no conozco. No sé qué me ha pasado hoy. Tendría que haberme marchado del hotel sin que él se diera cuenta.


    —Tienes razón, debería buscar algo diferente —admito, aburrida.


    —¿Que te gustaría hacer? —pregunta de repente.


    —Me gustaría trabajar en una agencia de viajes como mi hermana o ser guía turística.


    —En Honolulu no creo que sea una tarea difícil —dice sin perder la oportunidad de expresar lo que piensa.


    —Sí, pero es una pena que hable muy poco otros idiomas, aunque pueda ocuparme de los clientes. Soy una persona mucho más sociable de lo que puedas imaginar. —Me aventuro en un tema que no quería tocar, pero lo hago sin darme cuenta.


    —Me parece que lo hiciste muy bien en el hotel cuando me viste medio desnudo —dice, riendo a carcajadas mientras busca mi mirada, pero estoy evitando la suya.


    Sé que el mismo océano que puedo encontrar a mi derecha se agita en sus ojos en este hermoso día soleado. Aley tiene un aspecto indefinible, pero atractivo.


    —¡Deja de burlarte de mí! —exclamo, después de un momento de vacilación.


    —No me estoy burlando de ti —responde confiado, y luego agrega—: Otra chica en tu lugar, no se habría resistido a mí.


    Bien, ahora me estoy riendo a carcajadas, así como lo está haciendo él.


    —¿Ahora bromeas con eso? —protesto, escondiéndome en una mueca de falsa decepción y golpeando ligeramente sus músculos bien entrenados y visibles desde la media manga de la camiseta que lleva puesta.


    Aley tiene los dientes perfectos, blancos y brillantes. Me parece un dios del Olimpo que vino a trastornar mis sentidos, a confundir mis ideas, a dejarme estremecer a cada paso.


    —¡No estoy bromeando! —continúa, levantando la barbilla y echando la cabeza hacia atrás—. Soy muy cortejado por las chicas.


    Lo observo impresionada y, al mismo tiempo, curiosa por palabras que ya están esperando una reacción.


    —¿De verdad? —pregunto cautelosa, siguiendo su juguetona provocación.


    Antes de seguir hablando se detiene y me mira. Su sonrisa no se apaga y su mirada es penetrante, aunque ahora frunce un poco el ceño y su expresión se vuelve explicativa, clara, apasionada, y un poco más seria.


    —¡Por supuesto!


    No esperaba una respuesta aplastante, aunque entiendo

    que es consciente de su encanto. No se puede negar la evidencia, después de todo.


    Creo que estoy un poco ruborizada y busco la manera de cambiar de tema, aunque es difícil para mí. Miro hacia la costa y luego hacia el horizonte que es de una belleza indefinible. Creo que le he dado demasiadas confianzas. Tal vez, necesitaba a alguien que me hiciera sentir importante, que me prestara la atención que necesitaba, que me distrajera, que me permitiera olvidar la rutina habitual, una vida cotidiana melancólica y somnolienta.


    Miro el reloj y me doy cuenta de que se está haciendo tarde. Son las cuatro de la tarde. Mejor me voy a casa, me meto en la ducha, me relajo y empiezo a preparar algo para la cena. Alrededor de las siete Katy estará hambrienta como un león y tal vez venga en compañía de Lenny, antes de que este se vaya a dormir a su casa.


    —Tengo que ir a casa —digo, cambiando completamente el tema.


    Aley adquiere una expresión diferente, casi dolorida, pero puede ser solo mi impresión.


    —¿Estás segura de que no quieres un helado del tipo que parece estar esperándonos solo a nosotros? —pregunta, señalándome un quiosco cercano al lado de la pared que separa la playa de la acera.


    —Estoy llena, pero tal vez en otro momento —digo, sin saber cómo me han salido esas palabras.


    ¿Cómo he dicho tal cosa? ¿Realmente, le estoy dando otra cita? Debo haberme vuelto loca.


    —Está bien, como quieras —cede, antes de hacerme señas para que lo siga hacia la calle donde nos volvemos a poner los zapatos.


    ¿Qué debería hacer ahora? ¿Dejarme acompañar a casa o irme a solas? No sé cómo comportarme.


    Cuando llegamos a la acera tomo de nuevo la palabra.


    —Podemos despedirnos aquí, puedo ir a casa en autobús — digo sin pensar en nada.


    —¿Estás bromeando? —contesta divertido, incluso desconcertado—. No tengo ninguna intención de dejarte ir a casa en autobús.


    —Mi casa no está lejos de aquí —exclamo, esperando que se rinda, aunque tengo la fuerte sensación de que es un hueso duro de roer.


    —¡Ni lo pienses! —responde, usando un tono imperativo. No parece aceptar otra respuesta, así que, sin saber qué decir, me rindo.


    —Está bien, entonces te diré qué camino tomar.


    Él dobla los labios en una sonrisa satisfecha y nos metemos en el coche antes de que yo pueda agregar algo más.


    Ha sido un día realmente increíble. No puedo definirlo de manera diferente. Estoy lejana de cualquier tipo de problema, de pensamiento, de monotonía, de aburrimiento. He disfrutado su compañía. Eso es innegable.


    Cuando llegamos a mi destino me desabrocho el cinturón de seguridad y agarro la bolsa que había puesto a mis pies antes de abrir la puerta, pero me agarra de una mano.


    —¡Espera!


    Me giro para mirar su cara contraída por una mueca de preocupación y el ceño fruncido.


    —. ¿Cuándo nos volveremos a ver? —me pregunta, juntando sus dedos alrededor de mi muñeca.


    Me quedo estupefacta.


    —No sé... creo que… en el hotel donde trabajo —digo, pensando que es la forma más adecuada de alejarlo.


    —No, no quiero que nos encontremos en el hotel porque sé que durante tus horas de trabajo tienes dificultades para estar en compañía —aclara pensativo.


    —Aley, no sé si deberíamos vernos de nuevo, yo...


    —Entonces, ¿hay alguien esperándote? —pregunta, llegando a una conclusión que es tan apresurada como errónea, pues ya hemos hablado de eso.


    —Quiero decir que no nos conocemos lo suficiente y...


    —¡Entonces nos conoceremos! —afirma determinado, acercándose para besarme en la mejilla.


    —Aley... —murmuro, mientras los latidos de mi corazón se vuelven a acelerar.


    —No me digas que no, lady. Necesito verte de nuevo —dice, bajando el tono de su voz.


    —Ni siquiera nos conocemos y...


    No puedo terminar la frase. Una mano recorre mi cara y sus labios de acercan a los míos.


    Estoy temblando y no sé cómo reaccionar ante la evidente atracción de la que soy víctima.


    —Si no me dices que sí, me encontrarás aquí mañana muy temprano esperando que bajes para salir juntos de nuevo —concluye confiado. Sus palabras han llegado a mis oídos generosas y ansiosas, con el mismo deseo que tengo yo de volver a verlo por mucho que quiera negarlo.


    Estoy a un centímetro de sus labios y sé que puede respirar mi propio aire, que nuestros pulmones se mueven al mismo tiempo, haciéndonos comprender que hay algo indefinible entre nosotros, aunque trate de rechazarlo.


    Miro hacia abajo y asiento.


    Aley sonríe muy satisfecho. Parece que no hay nada más que agregar y creo que me va a dejar ir cuando sus ojos descansan sobre mis mejillas ardientes. Me doy cuenta de que me falta de aliento.


    Se acerca aún más y parece quitarme el oxígeno en el momento en que sus labios se encuentran con los míos y los párpados se vuelven demasiado pesados para permanecer abiertos. Aprieta mi cara entre los dedos de la mano izquierda antes de recogerla con la otra también, tras liberarme la muñeca.


    Es un instante.


    Su lengua, poderosa e insinuante, accede a mi boca abierta, y así logra eliminar cualquier intención de alejarme de él.


    Puedo parecer una chica fácil y que él se ha hecho una idea equivocada de mí, pero en este momento no puedo resistirme a su loco beso.


    Aley me domina con un ímpetu que no conoce principio ni fin, que no puede medirse ni detenerse.


    Extiende su mano para agarrar la base de mi cuello y me abraza con una determinación dominante.


    Ese momento parece calmar nuestra sed, nuestras ansiosas expectativas, las palabras que aún no se han pronunciado, los pensamientos que se quedaron con las gaviotas del puerto, los deseos ocultos, incluso la vergüenza de que el cristal en un vehículo nos expone a la vista de todos.


    Mi hermana podría verme si volviera antes de su trabajo, pero no me importa. Me estoy rindiendo al inconsciente pero devastador deseo de placer que solo un hombre como él puede darme.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 11


    


    


    


    Aley


    


    


    


    Estoy jodido.


    No puedo alejarme de ella ni un segundo. No podía dejarla salir del coche sin probar el sabor de su boca. Tenía que besarla a toda costa.


    Ya temblaba con el deseo de tocarla cuando estábamos paseando por la playa.


    He construido mil castillos en el aire y, tal vez, todos estaban hechos de papel maché, listos para ser arrastrados por la primera ráfaga de viento, pero no permitiré que nadie me robe esta oportunidad.


    Sus labios se abren a los míos en cuanto agarro su rostro.


    No he podido contener mi instinto, porque no podía dejarla ir sin demostrarle mis emociones.


    Quiero explorar cada centímetro de su cuerpo, tocar la generosidad de sus senos, la suavidad de su vientre, la pureza de su pubis y deslizarme entre sus muslos.


    Estoy devastado por este deseo. No sé si podré contenerme y seguir siendo un caballero.


    Me gustaría besar primero su barbilla y luego su cuello, pero no lo hago porque es prematuro, pero nuestros dedos se enlazan y los párpados permanecen bajos para disfrutar de las fantasías que nos estamos dando el uno al otro.


    Abro los párpados para ver la belleza de su cuerpo y me siento un hombre feliz, aunque estoy luchando contra mí mismo en el intento desesperado de calmarme.


    ¡Vamos, Aley!


    Este no es el momento apropiado y, además, hay otra mujer que te espera en Long Beach.


    Long Beach.


    ¡Mierda!

    Marika.


    No quiero volver a ella. Es solo una muñeca de silicona, malcriada y caprichosa, a la que la vida le ha dado todo. Una persona que no conoce el valor de las cosas y de las personas, que no conoce el valor de la vida.


    Ahora no quiero pensar en eso porque arruinaría este momento.


    Con los ojos cerrados acaricio su cara con la mía mientras ella me acaricia con una mano la barba áspera y descuidada.


    Me estoy volviendo loco.


    Desde hace siglos no me había sentido tan eufórico como para pensar que Elian es parte del pasado y que debe permanecer allí, intacta y maravillosa, como en una foto enmarcada que nadie nunca podrá tocar.


    Ladyan.


    «Estoy loco. Deberías huir y, en cambio, estás aquí dejándote llevar a un momento íntimo con una extraña, en lugar de esperar a conocernos mejor para tomarme la libertad de acariciarla», pienso.


    Se muerde el labio inferior con los incisivos. Creo que todavía es demasiado joven para comprender el tipo de poder que tiene sobre los hombres.


    Extiendo los labios para besarla de nuevo y vuelve a abrir los párpados, mostrando una mirada encendida pero también lúcida, repleta de contradicciones.


    Me siento anclado a su cuerpo como nunca hubiera imaginado.


    Dejamos a nuestras lenguas la oportunidad de rendirse una vez más ante la suntuosa suavidad de sus instintos, jadeando de placer.


    Recupero la conciencia y sé que tengo que detenerme antes de rendirme por completo.


    Agarro su mandíbula entre el pulgar y el dedo corazón y la miro a los ojos.


    —Tenemos que detenernos —murmuro con mucho dolor.


    Me mira sin contestar, pero luego parece recuperarse.


    —Tienes razón.


    Vuelvo al asiento del conductor tratando de volver a razonar como antes.


    Suspiro.


    —He sido demasiado instintivo —afirmo, mientras que ella trata de recomponerse. Ambos sabemos que hemos superado el límite invisible más allá del cual no deberíamos haber ido.


    —Yo también —admite, quizás con arrepentimiento por haberme dado un beso.


    —Prometo controlarme la próxima vez —le digo antes de que tome su bolso para salir, aunque sé que estoy mintiendo.


    Afortunadamente, la calle está desierta, nadie parece habernos visto. Al menos, eso espero.


    Ladyan sonríe, pero antes que salga del vehículo, la agarro de nuevo por la muñeca.


    —No podemos despedirnos de esta manera —digo en un tono cauteloso y casi ronco, pero tierno y esperanzador.


    Ella asiente, pero no dice nada, así que me siento libre de continuar.


    —Voy a recogerte esta noche a las ocho para cenar juntos. ¿Está bien?


    Mira distraídamente su reloj antes de volver a hablar.


    —¡Pero si ya son las cuatro y media de la tarde!


    Curvo los labios en una sonrisa persuasiva que espero la convenza.


    —Lo sé, pero si esta noche no tienes nada especial por hacer podemos cenar juntos. ¿Qué opinas?


    Respira hondo antes de contestar.


    —¿Cómo se le puede decir que no a un hombre como tú? —pregunta un poco provocativa, pero sonriente.


    —De hecho, no se puede —digo, satisfecho con la respuesta recibida.


    —Aley, no quiero que te hagas una idea equivocada de mí —dice, ahora poniéndose seria.


    —No tengo ideas equivocadas sobre ti —afirmo perentorio—. Eres una chica estupenda, lady.


    Ella todavía sonríe, aunque parece un poco intimidada por mis palabras. Sus mejillas están en llamas y no puedo decir si es por el tono que acabo de utilizar o por lo que ha sucedido.


    —No soy una chica que se ofrece a los huéspedes del hotel. Quiero que eso esté claro — declara, haciéndome entender lo que más le importa ahora.


    —No lo he pensado ni un momento —la tranquilizo con la esperanza de que me crea.


    —Sin embargo...


    —Nos vemos a las ocho —concluyo para terminar la discusión, porque no quiero malentendidos entre nosotros.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 12


    


    


    


    Ladyan


    


    


    


    Cuando mi hermana llega a casa alrededor de las siete y media, tengo prisa. No he preparado nada para la cena, ya que he estado ocupada toda la tarde buscando algo adecuado que ponerme para cenar con Aley.


    Estoy entusiasmada y feliz, demasiado para ocultarlo.


    Katy se da cuenta de inmediato que tengo buen humor, así que deja el bolso sobre el sofá y me mira con curiosidad.


    Me ve revoloteando de un lado a otro del apartamento, todavía con la bata de baño y no puede entender para qué me estoy preparando.


    Cualquier persona se daría cuenta de que estoy a punto de salir y, ciertamente, no en compañía de una amiga.


    La cara de mi hermana luce cansada. Esta noche ha llegado sola a casa. Tal vez, Lenny se ha ido a cenar con sus padres y vendrá a verla más tarde, aunque me parece raro porque siempre están juntos.


    ¿Habrá pasado algo?


    Sin embargo, no es un asunto mío. Tengo otras cosas en la cabeza en este momento.


    Mi corazón galopa cada vez que pienso en Aley. Tengo el estómago al revés y mucha ansiedad ante la cena de esta noche, además de miedo a que él me decepcione, aunque sé que no puedo cultivar ninguna expectativa respecto a un cliente del hotel. Creo que solo está buscando un pasatiempo, aunque he decidido verlo porque, por primera vez en mi vida, no quiero tener escrúpulos.


    Sé que me he vuelto loca desde el momento en que nos conocimos en su suite.


    Nunca me había pasado algo así. Debo haberme golpeado la cabeza en alguna parte y no me acuerdo de ello.


    Soy otra persona. La idea de encontrarme de nuevo en su compañía me emociona.


    Hoy hemos entrado en una intimidad que me ha cambiado por completo. Su lengua me dejó sin aliento al igual que su aliento sobre mi cuello.


    Estoy febrilmente emocionada ante la idea de encontrarme cara a cara con él. Es necesidad el volver a verlo antes del amanecer y no puedo explicar el por qué.


    ¿Qué me ha hecho este chico hoy?


    Katy no se pierde la emoción que flota en el aire con cada uno de mis movimientos y que parece escapar de cada poro de mi piel.


    —Cariño, ¿qué estás haciendo? —me pregunta, sin ir a cambiarse todavía.


    Ha permanecido en la sala de estar mirándome, muy consciente de que algo está hirviendo en la olla.


    Me giro para observar su expresión curiosa y sorprendida al mismo tiempo. Yo levanto una ceja y abro bien los ojos.


    —Voy a salir —respondo rápidamente, pensando en largarme con esas pocas palabras, pero ella quiere saber mucho más, así que me sigue al dormitorio para recibir más explicaciones.


    Hoy lleva una blusa blanca con rayas marrones y una falda de algodón color miel. Zapatos de tacón medio en los pies. Lleva el pelo recogido en una cola muy corta y sus ojos están delineados por un lápiz negro y una buena cantidad de máscara de pestañas. Sus mejillas son naturalmente rosas. Es su tez.


    Es de una belleza extraordinaria.


    —¿Y puedo saber a dónde vas? —pregunta, pero sé que su tono es más cauteloso que interrogativo. A ella no le gusta la idea de que no le informe sobre mi deseo espasmódico de salir.


    Actúa como una madre en lugar de una hermana mayor, y ha sido así desde que nos quedamos solas.


    Suspiro.


    Mi mirada vaga por la habitación en busca de quién sabe qué, pero sé que tengo la intención de evitar su expresión preocupada.


    —Hoy ni siquiera tuve tiempo de escribirte un mensaje o de llamarte. ¡Me pasó algo increíble! —exclamo, atrayendo su atención aún más, así que se sienta al borde de la cama y permanece atenta.


    —¿Qué?


    —Conocí a un hombre esta mañana en el hotel. En realidad, por casualidad me encontré en su suite mientras salía del baño con una toalla y sin camisa... oh... era un dios del Olimpo aquí abajo,


    entre los comunes mortales. ¡Deberías haberlo visto! —exclamo, emocionada al describir la escena que he visto.


    Katy tiene una expresión asombrada y, al mismo tiempo, molesta, como si estuviera tratando de calmar mi desbordante entusiasmo de alguna manera.


    No creo que me haya visto en un estado como este nunca, tal vez, cuando era adolescente.


    —¿Puedo saber de quién y de qué estás hablando? —pregunta aún más confundida, pero curiosa.


    —Su nombre es Aley —digo, tratando de calmarme sin éxito antes de tomar asiento a su lado en el borde de la cama—. Es un cliente del hotel y hoy me invitó a almorzar para disculparse por haber interrumpido mi trabajo, aunque, en realidad, fui yo la que entró en su suite por error, porque en mi lista de habitaciones para limpiar había un número erróneo, así que terminé en la vergonzosa situación de justificarme por haber violado su privacidad. —Soy como un río inundado, pero Katy logra detener el flujo de agua que parece estar listo para desbordarse.


    —Un momento, ¿has estado almorzando con un extraño? —pregunta dispuesta a regañarme, a juzgar por su tono de voz.


    —No es exactamente un extraño... es un cliente del hotel. Está

    registrado, saben quién es.


    —Cariño —me interrumpe de inmediato—. ¿Estás loca? —pregunta preocupada, en el intento de no dejarme notar su tono alarmado, pero no puede porque la conozco bien.


    —No, fue muy amable, todo un caballero, en realidad —respondo en mi defensa.


    —¡Deberías haber rechazado la invitación de un extraño a almorzar! —me regaña como la hermana mayor que es, pero no tiene derecho a controlar mi vida. Tengo veintidós años y puedo hacer lo que quiera, hasta que se demuestre lo contrario.


    —¿Por qué iba a rechazarla? Fue muy amable —digo sin contarle que él me ha besado en el coche. Si lo supiera, no me dejaría salir de esta casa ni para cobrar un premio de lotería.


    —¿Te hizo algo? —pregunta de repente, tomándome desprevenida. ¿Qué demonios me está preguntando? ¡Yo nunca le he preguntado sobre su vida privada con Lenny!


    —¡No! —miento con la esperanza de que me crea, aunque sé que mis ojos podrían traicionarme.


    —¿Cómo dijiste que se llama? —Sigue haciendo preguntas,


    poniéndose de pie y colocando sus manos en las caderas, porque quiere saberlo todo.


    —Aley —respondo.


    —¿Aley? —repite asombrada—. ¿Y qué tipo de nombre es Aley?


    Tiene una mirada ceñuda y suspira porque no sabe cómo tomarse esta noticia.


    —Se llama así. ¿Qué problema hay?


    —Podría ser un nombre falso —afirma sin saber cómo están las cosas y sin conocer al tipo en cuestión—. ¿Cuál es su trabajo?


    Me quedo callada.


    ¿Cuál es su trabajo?


    —No lo sé, no se lo pregunté, pero supongo que es una persona muy rica porque ocupa una suite en el hotel The Star. ¿No te parece? —digo, buscando un agarre al que aferrarme, algo que le haga comprender sus buenas intenciones, aunque yo no las conozca.


    —Está bien, lo entiendo —dice yendo hacia su bolso.


    —¿Qué estás haciendo? —pregunto con tono preocupado.


    —Quiero llamar al hotel para saber algo más sobre ese tipo. Lenny conoce a mucha gente allí, no será difícil obtener información.


    Estoy escandalizada.


    —Katy, ¿por qué haces esto? ¡No puedes hacerlo! —la regaño esperando que me escuche, aunque ya tiene el móvil entre las manos para marcar un número—. Por favor, ¡espera! —exclamo alarmada.


    —¿Qué pasa? —pregunta, levantando una ceja en espera de una razón de peso par ano hacerlo.


    —Déjame ir a esta cena. Mañana, si quieres, podrás buscar toda la información que quieras, incluso seré yo la primera en pedir información sobre de él. Hoy ha sido un día maravilloso para mí. Hace mucho tiempo que no salía con un chico. No lo estropees, por


    favor.


    Katy tiene una mirada indecisa que no conozco, y el teléfono todavía sigue en su mano sin saber si usarlo o no. No sabe qué hacer. Logré plantar la duda en ella.


    Soy mayor de edad, pero mi hermana no puede evitar seguir desempeñando el papel de mamá. Pero ese tiempo ya ha pasado. Somos dos mujeres adultas que tienen el derecho a divertirse de vez en cuando. Ya hemos pasamos bastante desde la muerte de nuestros


    padres. No fue fácil encontrar la serenidad para mirar hacia el futuro, pero somos jóvenes. Ella sabe que cuando salgo en compañía de amigos o compañeros de trabajo solo voy a lugares tranquilos y que me porto bien.


    Creo que es consciente de que solo deseo disfrutar de la poca alegría que todavía puede ofrecernos esta vida. No puede arrancarme la felicidad que está pintada en mi cara desde esta mañana.


    Estoy rogándole para que no me estropee la noche, para que confíe en mí una vez más.


    Ella suspira antes de volver a poner el móvil en su bolso. Luego me analiza indecisa, pero consciente de que lo que le he dicho es la pura y simple verdad.


    —Bueno —murmura rindiéndose, antes de poner una mano sobre mi hombro—. Diviértete esta noche, pero promete llamarme si necesitas algo. Me acostaré tarde para pasar un rato con Lenny y esperar que regreses.


    —Te lo prometo —respondo, antes de abrazarla y agradecerle su comprensión.


    Me siento libre de respirar el aire que pareció faltarme durante demasiado tiempo.


    En ese preciso momento escuchamos un claxon que llama nuestra atención.


    El apartamento de Lenny en el que vivimos está en el segundo piso de un edificio de pocas plantas y no es difícil imaginar que ese sonido esté dirigido a mí, porque ya son las ocho.


    Muevo la cortina de algodón rosa claro que cubre la ventana francesa de la pequeña terraza que tenemos, y echo un vistazo a la calle iluminada por unas pocas farolas. Hay un BMW azul noche esperándome.


    

    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 13


    


    


    


    Aley


    


    


    


    Cuando abre la puerta del coche me parece una visión.


    Ladyan está sonriente y relajada. Se sienta a mi lado con ligereza y espontaneidad, saludándome en un tono alegre.


    —¡Hola! —exclama mientras se abrocha el cinturón de seguridad. Yo la miro completamente embelesado por su atuendo. Lleva un vestido rosa pálido que apenas le llega a las rodillas, tiene el escote en forma de V y las mangas cortas.


    Me recuerda a una adolescente en su primera salida y le pregunto bromeando:


    —¿Estás segura de que tienes más de dieciocho años?


    Me dirige una sonrisa orgullosa. Tiene la cara limpia e inocente, ojos claros y labios ligeramente coloreados por un lápiz labial de un color similar al vestido.


    Es tan fresca como una rosa y me siento un hombre afortunado ante la idea de poder aprovechar el momento en que florezca entre mis dedos.


    —Veintidós años —declara—. Puedes quedarte tranquilo.


    Curvo los labios divertido por su respuesta.


    —¡Nunca se sabe! —exclamo, adoptando una expresión con la que trato de cambiar de tema de inmediato.


    —¡De verdad! —murmura divertida ante la idea de aparentar menos años de los que realmente tiene.


    Acabo de darme cuenta de que podría secuestrarla si quisiera, pero sé que debo tener cuidado con las locuras.


    He hecho demasiadas en mi vida y ahora tengo que comportarme como un hombre, porque no quiero asustarla.


    Todavía no sé qué pasará mañana cuando tenga que regresar a Long Beach.


    Long Beach.


    No quiero pensar en eso.


    Marika me llamó por teléfono varias veces, pero no contesté a las llamadas ni a los mensajes.


    Me prometí un fin de semana de relax absoluto en Hawái.


    Soy un hombre de carne y hueso que se enfrenta a sus fantasmas todos los días, tratando de olvidar lo que fue el pasado y cómo salió de ello.


    Marika recogió mis piezas una a una y sé que le debo mucho, pero no la amo. No siento nada más que cariño por ella.


    Solo tenemos buen sexo. Disfrutamos el uno del otro sin ninguna restricción, entregándonos como si pudiéramos encontrar de esa manera la felicidad perdida o, al menos, una serenidad saludable.


    Ahora no tengo que pensar en ella.


    Estoy en compañía de Ladyan y quiero centrar toda mi atención en esta noche.


    Me parece absorta en sus pensamientos y no sé a qué o a quién se dirigen, pero espero hacerle olvidar cualquier preocupación para que dedique su atención solamente a mí.


    Quiero conocer su vida, su pasado, sea lo que sea, acariciar sus incertidumbres, cabalgar sobre la ola de sus emociones, calmar sus pensamientos, limpiar sus pulmones con oxígeno nuevo, ofrecerle algo que nadie le ha dado todavía.


    Distraídamente, me rasco la barbilla mientras conduzco y observo que los turistas y los residentes ya se han ido a cenar.


    —¿Qué te ha dicho tu hermana sobre tu salida? —le pregunto, tratando de adoptar un tono divertido.


    Ladyan se da la vuelta para mirarme un poco insegura, tal vez, porque está pensando en el tipo de respuesta que darme, pero luego toma coraje y responde decidida.


    —Sabe que necesito pasar un buen rato, que siempre me porto bien, que salgo poco y que me divierto menos, que me gusta la idea de salir con un chico que me ha hecho pasar un día diferente a los demás.


    Quiero preguntarle desde cuánto no ha estado con un chico, pero no quiero ser intrusivo, me gustaría entrar en su vida paso a paso, sin alterar demasiado su existencia, aunque sé que ella sería capaz de cambiar la mía.


    —Entonces, ¿estamos libres esta noche? — sigo bromeando, hasta que me doy cuenta de que no soy tan simpático con mis sonrisas abiertas porque ella puede pensar que no soy un tipo serio.


    —Mi hermana confía en mí, sabe que nunca la decepcionaría y que tengo derecho a divertirme como cualquier chica de mi edad —revela, con una seguridad que no le pertenece, aunque deseo convencerme de que está segura de sus acciones.


    Nos despedimos hace solo unas horas, pero me parece que ha pasado un siglo. Me estoy convirtiendo en un loco que no tiene nada que ver con el hombre que vino de Long Beach.


    ¿En quién me he convertido?


    No lo sé.


    Solo sé que nunca he deseado tanto a una mujer en toda mi vida, aunque mi pasado ha estado salpicado con el brillo de los ojos de Elian.


    Tengo que olvidarla. Quiero sonreírle con la idea que podría volver a ser feliz junto a una mujer con la que me siento bien.


    Ladyan no es consciente del poder que ejerce sobre mí. Se está convirtiendo en el centro de todos mis pensamientos.


    Esta chica me está devolviendo la luz y no quiero dejarla escapar por nada del mundo.


    Quiero abrazarla tan fuerte que pueda sentir los latidos de su corazón.


    Estoy seguro de que ella ha sido atravesada por mí misma sensación. No sé lo que pasó cuando nuestros ojos se encontraron y el resto del mundo desapareció.


    Quiero a esta chica hasta el punto de experimentar una especie de sufrimiento mezclado con el temor de que permanecer cerca de ella pueda ser más difícil de lo que creo.


    Sé que solo estando entre sus muslos podré calmar el instinto de luchar contra el mundo, porque soy un hombre que quiere vivir a pesar del dolor y de la amargura que sufre al defenderse de los ataques de la vida.


    El sufrimiento que he estado sintiendo durante mucho tiempo me está consumiendo como una vela que se ha quedado sin cera y sé que solo derritiéndome en su cuerpo podré tener otra oportunidad.


    Necesito encontrar mi dignidad en este camino desierto donde me muero de sed y hambre. Quiero escucharla gritar mi nombre que huele a desprecio y a sufrimiento, a perversión y a dispersión, a melancolía y a delirio, para darle una segunda oportunidad al hombre que fui una vez.


    Ella es mi segunda oportunidad.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 14


    


    


    


    Ladyan


    


    


    


    Cuando entramos en su suite siento que una nueva emoción invade cada rincón de mi cuerpo. Algo que no puedo explicar.


    En el centro de la habitación hay una mesa redonda ya puesta.


    Hay platos de porcelana y vasos de cristal colocados, mientras que un hermoso candelabro antiguo se enorgullece de crear una atmósfera más cálida y acogedora.


    Cerca de la mesa hay un carrito en el que destacan dos botellas de vino, uno blanco y uno tinto, una botella de aceite y una de vinagre, un recipiente de sal y otro de pimienta, y unos platos con carne curada cubiertos con papel transparente para preservar su frescura.


    Aley me pide que tome asiento frente a una tarjeta blanca doblada en la que mi nombre ha sido escrito con una letra elegante.


    Antes de sentarse, toma el vino tinto, lo vierte en las copas y lo vuelve a colocar donde estaba.


    Estoy cautivada por sus gestos simples y seguros, por su mirada magnética que continúa haciéndome temblar de ansiedad y de emoción.


    Me dirige una mirada brillante, sonriendo como siempre, como si quisiera abstenerse de expresar sus verdaderas sensaciones.


    —Me permití pedir una cena ligera antes de salir, esperando que sea de tu agrado.


    —No hay problema —respondo, antes de notar que alguien toca a la puerta.


    Aley va a abrir y veo a un chico de ojos y pelo oscuros con uniforme blanco. Tiene entre sus manos una bandeja de plata en la que lleva los primeros platos. Luego hace una reverencia y se va.


    —Disfruta de la cena —dice Aley, tras destapar primero para mí y luego para sí mismo, el primer plato. Es una sopa de espárragos, y vegetales al vapor.


    —Gracias —respondo ya hambrienta y contenta de disfrutar de una cena tan deliciosa.


    Aley ha tenido buen gusto, debo admitirlo, me parece que todo ha sido preparado con cuidado.


    Miro hacia arriba para encontrar la magnífica profundidad de sus ojos azules, embelesada por una complicidad silenciosa que se abre camino para permitirnos seguirlo.


    Aley levanta su copa para invitarme a hacer un brindis y me siento invadida por una alegría incontenible.


    —¡Por nuestra noche! —exclama a punto de sorber el vino, nuestros ojos sin dejar de mirarse, sintiendo que el resto del mundo no existe.


    La cena parece perfecta y estoy muy feliz de haber aceptado su invitación, aunque, inicialmente, titubeé ante las dudas de mi hermana. Puedo entenderla. Está preocupada por mí.


    No me ve salir a menudo, y deben haber pasado siglos desde que me vio feliz y emocionada ante la idea de pasar una noche en compañía de un chico.


    ¡Quién sabe si Aley me hablará de sí mismo o si preferirá esconderme sus cosas privadas!


    Me pregunto si está soltero o si tiene novia en algún lugar.


    No, no puede estar soltero.


    Un hombre tan atractivo no puede estar solo. De repente, me doy cuenta de que me estoy comportando como una chica fácil y me avergüenzo de lo que hoy ha sucedido entre nosotros en el coche. Ha pasado demasiado tiempo desde que dejé que un hombre me besara así. De hecho, sentí el deseo insoportable de sentir las manos de Aley sobre mí como nunca había deseado tener las de otro hombre.


    No sé lo que me pasó. Solo sé que nos miramos y todo desapareció a nuestro alrededor.


    No sé lo que estoy haciendo aquí, pero quiero disfrutar esta noche hasta el último momento.


    Siento el corazón en la garganta cada vez que me mira y sé que podría dejarme llevar por las sensaciones. No sé qué lo animó a invitarme a cenar, ni cómo llegamos a este punto, pero sé que mis sentimientos hacia él se desbordan como un río inundado y me están


    volviendo loca. Siento el deseo de gritarle al mundo entero qué feliz me hace estar con él aquí.


    Por un momento me doy cuenta de que podría arrepentirme de haber aceptado su invitación porque, tal vez, él tiene una idea totalmente equivocada de quién soy en realidad, pero no lo he podido evitar.


    Todavía siento su lengua envolviendo la mía en una oleada de pasión que ha abrumado nuestros sentidos, privándonos de cualquier posibilidad de escapar de la emoción por la que hemos sido invadidos.


    Cuando bebe vino, pone sus ojos sobre mis labios y siento que la sangre se agita en mis venas.


    No, no hay vuelta atrás.


    Estoy contenta y sé que él también lo está. Nos ha invadido un sentimiento de libertad que nadie impedirá que disfrutemos plenamente.


    Me pierdo en la profundidad abismal de sus ojos y sin darme cuenta me muerdo el labio inferior.


    Estoy caliente y emocionada al mismo tiempo. Tal vez, sea el vino o solo el momento, tal vez, sea su mirada salvaje y magnética la que me hace sentir como una presa demasiado fácil para un cazador experto.


    Es probable que a Aley le guste divertirse con las mujeres y no tenga una novia fija, o, tal vez, la tenga y la traicione sin escrúpulos.


    Me estoy creando problemas innecesarios, pero me preocupa no volver a verlo nunca más. Esta noche terminará y ya me pregunto qué quedará de ella.


    Mi vida volverá a ser sombría como cuando mi hermana y yo quedamos huérfanas.


    Nunca he podido recuperarme completamente de la pérdida de nuestros padres, por mucho que nos haya ayudado la familia de Lenny.


    Tengo que volver al presente, que me hace desear una nueva ilusión. Sé que estoy jugando con fuego, pero me hubiera arrepentido si no hubiera aprovechado la oportunidad.


    Vacío mi copa bajo la mirada satisfecha de Aley. Ya he terminado con el primer plato. Parece que estoy hambrienta, ya que estoy bebiendo demasiado vino.


    Aley no pierde ningún detalle y, sin siquiera haber terminado su sopa, se levanta para servirme el segundo.


    Es un caballero en todos los aspectos o, tal vez, solo lleva una máscara.


    Vuelvo a alzar los ojos hacia los de él y sonrío, tratando de entender lo que está pensando, aunque ni siquiera puedo imaginarlo.


    Aley sigue siendo un hombre misterioso para mí y me atrae la idea de saber quién es, realmente.


    ¡Quién sabe si lo descubriré o si desaparecerá por completo de mi vida!


    


    


    


    


    

  


  
     Capítulo 15


    


    


    


    Aley


    


    


    


    No puedo pensar en nada.


    Ladyan parece feliz y por eso sé que hice bien en invitarla a cenar.


    De repente, coloca la mano en su bolso y echa un vistazo a su móvil con mirada incierta, así que bosquejo una pregunta que debería llevarme a entender en qué dirección se han movido sus pensamientos.


    —¿Te preocupa que tu hermanita empiece a buscarte?


    Tiene veintidós años, pero tengo la impresión de que todavía se la considera una niña.


    Ladyan deja el móvil en el bolso sobre el sofá y me dedica una mirada un poco enojada, a través de la cual, entiendo que está preocupada por algo.


    —Katy dijo que me esperaría despierta, pero yo soy libre como el aire —dice, retirando un largo mechón de pelo que roza su cara de porcelana.


    Suspiro y me pongo en pie. Extiendo una mano con la que la invito a seguirme a la otra habitación donde estaremos más cómodos.


    Ella me sigue y escucha lo que le estoy susurrando con voz ronca al oído. Percibo que está nerviosa y sé que no será fácil relajarla, pero quiero que se sienta bien en mi compañía.


    —No sé qué hubiera hecho esta noche sin ti —admito, con un poco de miedo a asustarla.


    Pone una expresión repentinamente tímida, mirando hacia abajo para no volver a encontrar mis ojos.


    Me reclino en la cama doble de la habitación donde reina un silencio casi irreal y la invito a ponerse cerca de mí.


    A ambos lados de la cama hay dos mesitas de noche de nogal sobre las que hay lámparas de cristal Swarovski, al igual que la


    la enorme lámpara de araña que cuelga del techo, haciendo que la atmósfera sea más lujosa y refinada de lo que parece.


    No dejo la mano de Ladyan ni un momento, porque quiero que se acomode en la posición en la que ahora estamos, inclinados y mirándonos a los ojos.


    Mis labios están separados para poder tomar el aire que necesito, porque por la nariz parece que no me entra el aire suficiente.


    Está temblando.


    Lo noto por los dedos de una mano que descansan sobre la colcha de seda de marfil sobre la que estamos tumbados.


    —Estás temblando —le digo, descansando una mano sobre la de ella que está congelada, antes de volver a mirarla a los ojos para conocer lo que guarda en su corazón.


    —Me sucede después de comer —murmura, un poco avergonzada, pero sé que me está mintiendo. Tal vez, ya está lamentando haber aceptado esta invitación; tal vez, busque una excusa para volver a casa.


    —¿Quieres irte a casa? —le pregunto para estar seguro, aunque sé que podría mentirme.


    Mira nuestras manos cuyos dedos encajan perfectamente.


    —Yo...


    Me muerdo el labio inferior con la intención de acercarme a su rostro, hasta que siento el aliento cálido que emana de su boca.


    —Dime la verdad —insisto, pero ella no levanta los ojos y decido agarrar su rostro con una mano para que descanse con la espalda sobre el colchón. Me acerco a su cuerpo.


    Tengo la lengua lista para meterla entre sus labios y saborear, una vez más, el sabor de su boca.


    Me estoy apoyando en su cuerpo delgado y tembloroso, y ella se deja llevar, lo que me permite permanecer firme entre sus muslos.


    Sus brazos están completamente inmóviles a sus costados y se deja llevar a la pasión con la que invado su boca.


    Su lengua estimula mi deseo y saca a la luz mi necesidad de encontrar al hombre que era y que abandoné en algún lugar.


    Con mi mano derecha sostengo su cara entre el pulgar y el dedo corazón, mientras que con la izquierda acaricio su muslo, que se ha quedado descubierto cuando ha doblado la rodilla. Estoy frotando mi bajo vientre contra el suyo, porque quiero que sienta la erección aún oculta en mis pantalones.


    Soy un animal que se excita entre sus muslos al sentirla jadear y sé que podría hacerla correrse incluso antes de desnudarla. Estoy encantado con la idea y aprieto su muslo entre los dedos de mi mano, hasta que le permito que responda a mis movimientos.


    Acaba de pasar sus brazos alrededor de mi cuello para sostenerme y dejarme disfrutar de su boca lasciva y repleta de deseos latentes, complaciendo un placer que comienza a crecer dentro de nosotros.


    Me alejo para mordisquear su labio inferior antes de pasar la punta de la lengua sobre su cuello, donde me detengo para perderme en su escote.


    Busco en sus ojos una especie de aprobación que me anime a continuar y noto que emanan una luz que la hace parecer aún más guapa.


    Me detengo para deshacerme de los zapatos y de los calcetines, y luego desabrocho mi camisa, pero sin dejar de mirarla a los ojos para no permitirle ocultar las sensaciones que escapan a nuestro control.


    Ella me quiere tanto como yo la quiero a ella y ninguno renunciará a la oportunidad de ser dueño del otro.


    Estamos en la penumbra. No he presionado el interruptor porque la luz de la sala de estar llega a la habitación.


    Cuando vuelvo a besarla me doy cuenta de que ya no puedo razonar.


    Sus pupilas están tan dilatadas que me devoran con una mirada que expresa mejor que cualquier palabra lo que siente, y sé que se dejará invadir por el calor que emana de mi cuerpo.


    Me acaricia el pelo, deslizando los dedos en él. Su lengua voraz me recibe en su boca como una serpiente sensible y erizada tratando de envolverse en la mía, ardiente y hambrienta de deseo.


    Me estoy volviendo loco.


    Ahora ya no puedo contener mi instinto de envolver su cuerpo. Mis manos agarran, decididas y dominantes, los extremos de su escote para rasgarlo con una violencia que le hace soltar un grito de emoción.


    También le quito el sujetador de encaje blanco y su pezón izquierdo asoma a través de los jirones de una tela que ya solo sirve para tirarla. Dejo su boca para devorar sus senos y cumplir con sus expectativas, pero ni siquiera consigo cosquillar su pezón hinchado con la punta de la lengua, porque comienzo a chupar la perfecta esfera como un loco para conseguir un placer nuevo y emocionante.


    Con mi mano libre aprieto el otro seno y dejo que mis dedos jueguen con el pezón, antes de devorarlo como un animal en ayunas desde hace demasiado tiempo.


    Ladyan ha jadea como para que cualquier otro juego previo sea innecesario y sé que estoy listo para penetrarla, pero quiero disfrutar de cada momento y seguir frotando el sexo, aún encerrado en mis jeans, contra el suyo, en el punto donde mi boca obligará a su cuerpo a correrse.


    Sus delicados y fríos dedos metidos en mi pelo me piden que devore aún más la plenitud de su seno, y me dedico a ellos con avaricia, antes de comenzar a desabotonar mis jeans y a deshacerme de ellos. Luego levanto su falda.


    Ladyan tiene los párpados cerrados y los labios húmedos cuando mi boca comienza a explorar su vientre, dándole a mi lengua la oportunidad lujuriosa de acariciar, saborear, lamer y masajear su piel hasta el ombligo.


    Mi lengua desciende, sinuosa y pretenciosa, hacia su pubis, que se me ofrece como un trofeo listo para ser agarrado por las manos de un luchador que ha ganado su batalla.


    No me resisto. Me gustaría apartar los bordes de sus bragas lentamente, pero decido arrancárselas. Ella se contrae por la sorpresa y descubro que ya está mojada y caliente como una hoguera recién encendida en la que voy a calentar mi madera fresca y húmeda.


    Ladyan echa la nuca hacia atrás y arquea la espalda, ansiosa por dejarse torturar por mis ganas de adueñarme de su cuerpo.


    Su pubis está perfectamente depilado, suave y acogedor, por lo tanto, no espero ni un momento para abrir la boca y saborear los labios que ya se abren entre sus muslos temblorosos.


    La agarro por las caderas y hundo mi cara donde la lengua encuentra el punto más sensible de su cuerpo, una entrada que sabe a jazmín y vainilla.


    Ladyan comienza a gemir lo suficientemente alto como para hacerme entender que ha perdido el control y hundo mi lengua allí para llenar completamente su hueco caliente.


    Quiero hacer que se corra en el completo abandono de su cuerpo entre mis manos, antes de penetrarla.


    Quiero que grite como nunca lo ha hecho en su joven vida.


    Sus dedos vuelven a apretar mi pelo para que mi cara se hunda aún más entre sus muslos, pero no es suficiente para mí por mucho que se esté dejando caer en un placer total.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 16


    


    


    


    Ladyan


    


    


    


    —Por favor, no pares... ¡sigue así! —le digo, ansiosa de saborear ese placer tan intenso.


    Me estoy volviendo loca al sentirme a merced de sus gestos decididos y expertos.


    Nunca con nadie había experimentado sentimientos tan fuertes en mi vida.


    Nunca.


    Soy presa de un hombre que, seguramente, cientos de mujeres deben haber conocido.


    Escucho mi voz gruñir sin restricciones entre las cuatro paredes de esta habitación con poca luz que se ha convertido en el testigo de una noche sin reglas.


    El ritmo de la lengua de Aley es tan rápido que siento un incendio capaz de provocarme el orgasmo más desconcertante de mi vida.


    Grito exasperada por los últimos destellos de libertad que emanan de mi cuerpo, permitiendo a su boca apagar mi sed.


    Todavía presiono con las manos su cabeza que se mueve febril entre mis muslos, y sé que se está tragando mis fluidos.


    Aley ahora se mueve sobre mí, tan emocionado como sacudido por el imparable deseo de poseerme en el momento en que jadeo como si me faltara el aire.


    Durante una milésima de segundo me lanza una mirada hambrienta y lujuriosa, pasándose la lengua por los labios como para saborear lo que le he ofrecido.


    Él luce una erección orgullosa y anormal por la que me siento hipnotizada, hasta el punto de querer llevarla a mi boca, pero me impide moverme, agarra su sexo entre los dedos de una mano y lo presiona, lento e inexorable, entre las grietas de mi carne.


    En el momento en que llega dentro de mí, cauteloso, pero emprendedor, tengo una sacudida de sensaciones que nublan mi visión. Siento que mi cabeza gira mientras él empieza a moverse, y me olvido de todo.


    Aprieto entre los dedos el ligero edredón sobre el que están tendidos nuestros cuerpos sudorosos y jadeantes.


    Tengo los ojos llorosos y estoy tratando de lidiar con los espasmos, continuos y salvajes, que emergen de las entrañas de un contacto que, de repente, se ha convertido en desesperación.


    Aley agarra mis caderas para adaptar mejor su sexo al mío, entre gemidos ahogados, labios mordisqueados y corrientes de sudor imparable.


    Ahora siento que llega hasta el fondo. Se estira para llegar al punto más sensible y oculto de mi vientre donde emergen las sensaciones, agitadas y violentas, ya están listas para ser liberadas.


    Lo siento abriéndose dentro de mí como si se hubiera convertido en mi dueño, mientras que sus manos se abren lo suficiente para que sus dedos alcancen mis glúteos, hundiendo sus uñas en la carne ya sudada.


    Siento que mis intestinos se contraen en espasmos de fuego que alcanzan la parte inferior del abdomen hasta estallar entre los muslos y dejar mi entrada más dilatada y más fácil de penetrar.


    De repente, está acelerando el ritmo, virulento y ansioso, mientras continúa apretando mis nalgas en el intento de que nos arrase esa nueva ola de emoción que está llegando, y que me hace caer en el agarre tortuoso e incandescente de un orgasmo nuevo.


    Ahora jadeamos al unísono, nuestra respiración se ha vuelto demasiado corta y los labios se separan con la esperanza de recuperar el oxígeno que necesitan los pulmones.


    Aley baja los párpados y levanta la barbilla para soltar el placer al que nuestros cuerpos se han rendido. En esta postura consigo respirar mejor.


    Estoy angustiada por la conciencia de que este es el mejor sexo de mi vida y que él me ha querido con cada fibra de su ser.


    Me siento completamente llena por su sexo y soy consciente de que está ejerciendo una hegemonía total sobre mi cuerpo, ahora suave y sometido a él.


    Percibí el avance de este deseo absurdo desde el momento en que su mirada atravesó la mía, intensa y directa.


    Sus ojos fueron los primeros en penetrarme, ansiosos por arar una tierra y delinear un límite dentro del cual solo a él el acceso le estuviera permitido.


    Soy adicta a los sentimientos ahora mezclados y al calor que me está subiendo al cerebro.


    Intento pronunciar su nombre, pero no puedo pronunciar una sola sílaba y me dejo llevar por las sensaciones abrumadoras de las que soy víctima.


    Le dedico una mirada lúcida con la que estoy tratando de pedir clemencia, porque estoy exhausta, pero su atención se centra solo en el punto en que se mueve como un animal. Está totalmente enfocado en estimularme nuevas olas de placer, espasmódicas y devastadoras, listas para retorcer mi cuerpo antes de que quede exhausto por completo.


    Comienza a golpear su pelvis contra mí con una violencia devastadora, escondiéndose detrás de una máscara dolorosa pero intensa, destinada a lograr su placer y a obtener el mío.


    En el aire no se perciben nada más que nuestros ruidosos jadeos.


    Me gustaría apretar sus nalgas grandes y virulentas entre mis dedos, cuyos movimientos ahora son más febriles y lo llevan a entrar y a salir de mi cuerpo, sin respirar, porque el orgasmo está cercano.


    Cierro mis pesados párpados y vuelvo a gritar, dejándome ir, al tiempo que él lanza un lamento de placer impactante.


    No puede razonar en este momento. Me aprieta tanto que me dejará marcas inevitables en la piel, aunque de manera involuntaria. Ahora no siento nada más que su impulso animal entrando en mí para llenar alguna clase de vacío.


    Aley está preso de los destellos convulsivos de un fuego que ha agitado la sangre de nuestras venas, y ansioso se lanza a una ola de un placer sublime.


    Sus músculos se contraen y nuestros gemidos se mezclan en el aire, adictos a la agitación de los sentidos cuando llegamos juntos al final.


    Aley apoya sus manos sobre el colchón para mover el peso de su cuerpo, antes de golpear su pelvis contra la mía otra vez, y se deja llevar por el agotamiento.


    El fuego de la pasión parece por ahora extinguido, pero sus nalgas se contraen a intervalos regulares mientras continúa frotándose contra las paredes de mi vagina, para estar seguro de que en mi cuerpo ha sembrado su corriente de semen.


    ¿Qué estupidez hemos hecho?


    ¡Ni siquiera tomamos precauciones!


    Ahora se inclina para buscar la paz anhelada en el hueco de mi cuello, consciente de que esta pausa sirve para recuperar el aliento.


    Me gustaría conocer sus pensamientos y acariciar su áspera espalda sudada, pero permanezco inmóvil con mis manos apoyadas sobre sus poderosos bíceps, entre los que me hace sentir protegida.


    Me niego a mí misma lo sorprendida que estoy por el abrumador placer que he sentido. Nunca he tenido una relación que me haya causado orgasmos tan intensos.


    Y ahora solo una pregunta golpea mi cabeza.


    ¿Se ha corrido deliberadamente dentro de mí o ha sido víctima del frenesí tras el último orgasmo?


    Todo su cuerpo es un jadeo continuo mientras trata de recuperar el aliento, buscando la regularidad de una respiración que vuelve a su ritmo normal muy despacio.


    Acaricio la parte posterior de su cuello, cediendo al deseo de tocar su cabello corto y suave, ahora mojado, mientras un olor acre de lujuria llega a mi nariz.


    —Ya no hay vuelta atrás, nena —murmura, dejándome imaginar cualquier tipo de escenario.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 17


    


    


    


    Aley


    


    


    


    Todavía nos aferramos el uno al otro entre sábanas avergonzadas de todo lo que han hecho nuestros cuerpos todavía desnudos.


    La aprieto por las caderas para sentir su piel cálida y sudorosa, mientras trata de cubrirse ahora avergonzada bajo mi mirada voraz.


    Nuestras mejillas se tocan y siento el cálido aliento que emana de su boca mientras busco su atención, consciente de que está pensando en lo que acaba de suceder.


    Los dos lo sabíamos, después de todo.


    No quería nada más desde nuestra primera cita y esperaba fervientemente que este fuera también su deseo.


    Ahora no sé en qué está pensando, pero estoy seguro de que no quiero alejarme de ella por nada del mundo.


    Quiero cerrar mi historia con Marika. No sé cómo hacerlo y, sobre todo, cómo se lo tomará, pero ya no puedo estar con una muñeca por la que no siento nada más que gratitud.


    Ahora está ella en mi vida.


    Ladyan.


    Solo ella.


    En mis ojos ha vuelto la luz y la creencia de que existen un futuro. Ahora quiero volver a creer que hay un rayo de esperanza ante mí.


    Se lo debo a ella y juro que no es el increíble parecido con Elian lo que me convenció, sino la atracción devastadora que siento y, sobre todo, la sensación de asfixia que sufro si me alejo de ella.


    Hoy no podía esperar para ir a recogerla. No sabía cuánto tiempo podría aguantar esa tentación. Esperé mucho ante del edificio donde está su apartamento. Esperé verla aparecer en un balcón o en una ventana para recibir un saludo, una mano suspendida en el aire, una sonrisa, sus ojos limpios, la belleza angelical de su rostro.


    No puedo deshacerme de esta mezcla de sensaciones que giran en mi cabeza. Soy terriblemente feliz.


    Feliz como no creo haber sido nunca en mi vida.


    Ladyan ha cruzado los dedos de su mano derecha en los de mi izquierda.


    De repente, levanta la vista para encontrar mi mirada y murmura algo que llega lentamente a mi oído.


    —Aley...


    Busco sus iris verdes que se mezclan con el azul de los míos y curvo los labios en una sonrisa soñadora.


    No sé qué coño me pasa, pero estoy demasiado bien para moverme, aunque solo sea un centímetro.


    —¿Sí? —pregunto, tratando de entender lo que quiere decir.


    —¿Nos veremos de nuevo? —me pregunta, con el tono de una chica que acaba de salir de la escuela y espera volver a encontrarse con el tipo del que se enamoró.


    Coloco mis labios sobre su frente mientras ella levanta un poco la cara para encontrar la respuesta que busca.


    —Haré todo lo que pueda para estar contigo —le contesto sinceramente.


    No sé qué hora es.


    El domingo por la tarde me iré para regresar a Long Beach, pero me gustaría quedarme aquí en Honolulu junto a ella, sin pensar en que el resto del mundo todavía existe.


    Ladyan acaricia mi mejilla y me besa los labios, antes de buscar una certeza en mis ojos ahora perdidos en el vacío.


    Me muevo poniéndome de costado y la aprieto aún más fuerte contra mí, mientras empiezo a besarla como si no tuviera otra necesidad.


    Recuperamos la posesión del otro gracias al encuentro armonioso y cálido de nuestras lenguas que se buscan sin vergüenza, que quieren pertenecer la una a la otra, y que se apropian de la respiración del otro.


    Mi sexo comienza a frotarse entre sus muslos ya abiertos para recibirme de nuevo, antes de escuchar a alguien tocar en la puerta.


    Alguien que, al principio, ignoramos deliberadamente, si no fuera porque comienza a ser más insistente.


    —¿Quién será? —pregunta Ladyan alejándose un poco.


    —No sé —respondo molesto, aunque comienzo a besarle el cuello y luego bajo al escote.


    Los puños en la puerta se vuelven más pesados y nos detienen nuevamente.


    ¿Qué coño pasa?


    Dejo a Ladyan acostada en la cama y me pongo la camisa y los calzoncillos a toda prisa, mientras comienzo a maldecir a quien ha osado molestarnos. Solo quiero saber qué hora es y por qué el personal de este estúpido hotel se ha vuelto tan intrusivo.


    —¡Carajo! —pienso cuando abro la puerta y me quedo atónito al ver a Marika dirigiéndose a la suite, sin ni siquiera saludar.


    Me convierto en una estatua de mármol, fría y sin vida, porque verla entrar en el apartamento me ha perturbado profundamente.


    Cierro la puerta y la sigo como un autómata con la esperanza de que no se le ocurra entrar en la habitación.


    —¿Qué coño estás haciendo aquí? —le pregunto nervioso.


    ¿Por qué está en Hawái?


    ¿Qué necesidad tenía de venir en lugar de esperar a que yo vuelva a California?


    Marika tiene el pelo negro y ondulado que le llega a la espalda. Está muy maquillada y lleva una camisa de seda de color marfil y una falda gris, tacones de aguja negros y un bolso que brilla como sus zapatos.


    Sus ojos me miran descuidadamente, pero ya está estudiando la situación y comienza a mirar a su alrededor.


    Veo por casualidad el bolso de Ladyan sobre el sofá, mientras Marika mira la mesa preparada para dos en el centro de la habitación, en la que los restos de comida son claramente visibles.


    —¡Sabía que estabas follando con una perra! —exclama enojada, antes de soltarme una bofetada.


    Tengo los ojos bien abiertos y la cara dibujada por una expresión furiosa por su intrusión y, sobre todo, por la idea de que se me haya inmiscuido en mi deseo de estar a solas, en mi fin de semana en Hawái.


    ¿En qué pensaba? ¿Que he venido aquí a tomar el sol? ¿A descansar en la piscina? ¿A ir de compras por el centro como haría ella?


    Soy un hombre, ¡coño!


    Tengo derecho a recuperar el tiempo que me robaron y, sobre todo, quiero una vida sexual libre. Sin tener que hacer lo que alguien me pide, sin sentirme obligado a actuar de cierta manera.


    Yo quiero ser libre. Sobre todo, este fin de semana.


    ¿Qué necesitaba?


    ¿Tenía miedo de que no volviera a Long Beach?


    Marika es una de las peores perras que he conocido.


    —¿Qué mierda quieres? —le pregunto, gruñendo como un perro golpeado que está listo para defenderse.


    Ella apoya las manos en sus caderas y me mira seriamente a la cara, y luego responde en un tono ácido y doloroso.


    —¿Por qué no respondiste a mis llamadas y a mis mensajes?


    Miro a otro lado antes de estallar de ira y dejo escapar una frase infeliz, aunque tengo que tener cuidado porque estoy enojado como una bestia.


    —Porque quería estar solo.


    —¡Mentira! —exclama, sin permitirme agregar nada más, pero no tengo ninguna intención de ceder a la llamada de la dueña como el perro al que me ha reducido a ser.


    —¿Qué pasa? ¿No aguantabas hasta mañana? —pregunto, extendiendo mis brazos—. ¿El coño te quema tanto? ¿Querías follar en Hawái o viniste a buscar a un hijo de puta que pueda hacerte sentir más mujer de lo que realmente eres?


    Mi provocación la enciende. No sé qué origen tiene su rencor, pero sé que las cosas no han funcionado durante mucho tiempo entre nosotros y que estamos en desacuerdo. Estamos juntos solo por los colosales polvos que echamos en los momentos de mayor aburrimiento. Pero todo esto ya no vale nada para mí.


    Ella ya no es nada para mí.


    —¿Eres un... —comienza a hablar, pero se detiene con la llegada de Ladyan, que se ha envuelto con las sábanas y nos está mirando confundida y desconcertada, cerca de la puerta entreabierta de la otra habitación.


    —Aley, ¿qué está pasando? —me pregunta Ladyan en un susurro y con la cara blanca.


    Los ojos de Marika se abren sobre la chica y luego se gira en mi dirección, lista para atacarnos verbalmente. Por un momento, temo que pueda ponerle las manos encima a Ladyan y esta idea me vuelve loco. Si se atreve a acercarse a ella la expulso de esta suite haciéndole mucho daño. Nunca he golpeado a una mujer en mi vida, pero sé que Marika podría ponerse muy violenta. Me mira con la mirada de una arpía que está a punto de atacar a su presa y, sobre todo, de gritar su ira al mundo.


    —¿Quién coño es esta? —grita dirigiéndose a mí, sin considerar la pregunta de Ladyan a la que yo miro preocupado, por cómo pueda estar tomándose esta maldita escena.


    Nunca quise terminar la historia con Marika así. Se supone que tenía que manejar esta situación con el mayor cuidado posible, una vez que hubiera aterrizado en California.


    Ladyan ni siquiera tendría que haber descubierto que estaba comprometido con una muñeca de silicona.


    Apenas trago, aterrorizado ante la idea de que mi ángel pueda correr a vestirse e irse.


    No quiero que lo haga.


    La que quiero echar de este lugar es solo a Marika.


    —¡Vete! —le pido, esperando que me escuche para no ser obligado a llevarla afuera por la fuerza.


    Ella se pone rígida, coloca de nuevo las manos en sus caderas y dobla los labios en una sonrisa sarcástica, antes de responder.


    —No voy a ningún lado —me dice, y luego se vuelve hacia Ladyan por mucho que yo trate de atraer su atención para evitar una discusión entre las dos.


    —Y tú... ¿cómo te atreviste a meterte en la cama de mi novio?


    Ladyan comienza a retroceder, sorprendida y asustada, antes de desaparecer por completo en el dormitorio.


    Se cambiará para irse y quiero evitarlo, así que trato de alcanzarla, pero Marika me agarra el brazo lista para resolver lo que aún está pendiente entre nosotros.


    Salgo de su inútil intento de detenerme y voy a la otra habitación, a la que Marika me sigue para presenciar una escena deprimente.


    Ladyan se está vistiendo sin escuchar mi voz, que trata de detenerla de alguna manera. Antes de que estalle en el llanto trato de abrazarla, aunque Marika detrás de mí sigue gritando para recuperar lo que cree que le pertenece.


    —Aley, saca a esa perra de esta habitación de inmediato, ¿me escuchas? —pide mi dueña, pero no soy un perro callejero, así que la ignoro y trato de abrazar a Ladyan que está llorando, aunque me rechaza con amargura.


    Su cara se ha convertido en una máscara de desilusión y dolor, angustia y desprecio hacia mí.


    —¿Por qué? —me pregunta—. ¿Por qué me has hecho esto?


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 18


    


    


    


    Ladyan


    


    


    


    —¡Eres un bastardo! —le grito mientras trato de juntar las piezas de un vestido que se ha convertido en un trapo. Olvidé que me lo rompió cuando estábamos abrumados por la pasión.


    ¡Fui una tonta!


    ¿Cómo pude pensar, aunque solo por un momento, que Aley era un hombre libre? ¡Estaba tan claro como el sol!


    Ningún hombre de su encanto hubiera podido serlo.


    ¡Nadie!


    Me entregué a él sin reservas, sintiendo sensaciones magníficas y esperando que fueran recíprocas desde el mismo momento en que nos miramos a los ojos por primera vez, convencida de que algo mágico había sucedido entre nosotros.


    Soy una niña ingenua que ahora tiene que irse de aquí antes de que su mujer consiga que me echen del hotel, porque si descubre que trabajo aquí perderé mi trabajo. Me aterroriza la sola idea.


    El vestido está desgarrado desde el escote a la falda. No puedo salir en estas condiciones. Me doy cuenta de que incluso las bragas están hechas pedazos y solo puedo ponerme los zapatos. Además, estoy toda despeinada. Las lágrimas me llegan a la barbilla, los ojos hinchados, la mente está nublada, las manos y las piernas me tiemblan y no sé si podré volver a casa, pero tengo que intentarlo.


    Aley está gritando para que lo escuche, pero, en realidad, tengo la intención de buscar una prenda que ponerme para salir de aquí.


    Esa mujer nos sigue a la habitación y parece estar lista para la guerra, tal vez, me golpee si no me voy. Está gritando detrás de Aley para llamar su atención, porque él se volvió hacia mí y no le presta atención.


    Veo una camisa doblada sobre el brazo del sillón forrado en satén verde, al lado de la cómoda a la izquierda de la cama, y corro a ponérmela. Luego trato de mantener el vestido fruncido en la cintura, doblándolo por la parte superior para usarlo como falda.


    Puede ir bien. Debo irme, a pesar de las condiciones en las que estoy. Le pediré al recepcionista que me llame un taxi, aunque no sé qué hora es.


    Aley me agarra del brazo y parece implorar mi atención, mis ojos en los suyos, mis labios cerca de los suyos, mi rostro hacia el suyo, sin obtener ningún resultado.


    —Por favor, escúchame —me pide, mientras le grita a la mujer detrás de su espalda que nos deje en paz.


    —¡Déjame! —exclamo sorprendida, mientras me libero del agarre dominante de sus dedos decididos alrededor de mi brazo demasiado delgado—. ¡No me toques!


    Aley tiene los ojos brillantes e implorantes. Está trastornado e incluso listo para arrodillarse ante mi mientras me arreglo el pelo para salir de la habitación de la manera más digna posible.


    —Por favor, cariño, detente por un momento —suspira mientras trato de escapar de su insistencia, moviéndome para evitar que me agarre de nuevo. La mujer detrás de él continúa gritando algo que ni siquiera me importa.


    —¡Te he dicho que no vuelvas a tocarme! —grito angustiada. Finalmente, consigo salir de la habitación sorteándolos a ambos. Él está perturbado por la presencia de la mujer que ha venido a reclamar su propiedad. Más que su prometida, parece su dueña y él su perrito abandonado.


    Siento pena por ambos y me maldigo por haber sido tan estúpida de haberme dejado influenciar por las sensaciones más hermosas que he experimentado en mi vida.


    ¡No tengo quince años y no era mi primera cita!


    ¿Qué me ha pasado? ¿A dónde pensaba que iba?


    Me paso el dorso de una mano sobre mi cara para limpiar las lágrimas antes de salir de la habitación, aunque él continúa impidiéndomelo.


    —Cariño, no puedes irte —dice, ansioso de reclamar algún derecho sobre mí—. Recuerda mis palabras: ya no hay vuelta atrás.


    —Aley, ¿me estás escuchando? —dice la mujer a su espalda mientras que él me mira a mí, pero yo estoy demasiado confundida para razonar.


    —Déjame ir —murmuro, escondiéndome detrás de una máscara desesperada.


    —¡No! —grita, cambiando su expresión por completo. Quiere darme lástima, pero no debo permitírselo ni aunque sus ojos se hayan convertido en dos rendijas, tratando de meterse dentro de mí para golpearme el corazón en su parte más débil, con la esperanza de que me quede en la suite. Pero no puedo quedarme aquí en presencia de su mujer—. No la mires a ella, porque ya no cuenta nada para mí —agrega—. Ella no significa nada.


    Los ojos de la mujer se abren detrás de él. Por un momento, ella deja de gritar y se queda escuchando las palabras de él en esta escena absurda y dolorosa.


    Sacudo la cabeza y trato de alejarme con destreza de su cuerpo que se cierne sobre mí. Es al menos treinta centímetros más alto que yo y tiene hombros anchos, por lo que le resulta fácil bloquearme el camino, aunque estoy teniendo éxito en mi intento de irme.


    Estoy a punto de entrar al salón donde he dejado el bolso, pero Aley me agarra del brazo y logra bloquear todos mis intentos de escape. Quiere que lo mire directamente a los ojos, aunque estoy tratando de decirle que se olvide de mí.


    Ya no quiero escuchar una sola palabra pronunciada por sus labios.


    Solo quiero salir de aquí rápidamente.


    ¡Quién sabe qué pensaría mi hermana si supiera en qué lío me he metido!


    Me regañaría, estoy segura, pero ahora solo quiero irme a casa y echarme a la espalda esta noche de pesadilla.


    Aley agarra mi rostro con sus manos y se acerca a mí ante la mirada atónita de su mujer. Murmura algo, pero me alejo con firmeza.


    —Aley, por favor, ¡deja que se vaya! —dice la mujer—. ¿No has visto que ha entendido que es una estúpida?


    —¡Cállate! —le grita él, dándose la vuelta para obligarla a no interferir.


    —Aley... —murmuro, implorando palabras que no tengo—, por favor.


    —Mi voz se rompe por completo, interrumpida por el dolor que me está agotando por dentro.


    —No me ruegues, cariño —dice, mientras nos movemos a la sala de estar donde recupero el bolso. Después, escapo hacia la puerta que cierro detrás de mí.


    Espero que no me siga.


    Cuando estoy en el pasillo del último piso, cuyo suelo está cubierto con una alfombra roja, voy al ascensor y rezo para que nadie se dé cuenta de lo destruida que me siento por lo que acaba de suceder en la suite de Aley.


    Finalmente, él me ha dejado ir, pues ha sido bloqueado por esa mujer que lo ha agarrado por los hombros para evitar que corra detrás de mí. Tal vez, debería estarle agradecida porque he logrado irme.


    Suspiro y me seco las lágrimas, aunque sé que el personal de la recepción notará mi condición.


    Pediré un taxi para ir a casa. Afortunadamente, llevo dinero en el bolso.


    «¡Nunca vayas sin dinero cuando salgas», me recomienda siempre mi hermana y con razón.


    Reviso mi bolso para contar el dinero.


    Me he convertido en un trapo, como el vestido que llevo.


    Tendré que tirarlo, al igual que los mejores momentos que he experimentado con él.


    ¿Por qué me escondió que estaba comprometido?


    «¡Típico!», diría mi hermana si lo supiera, pero quiero evitar que sepa lo que me ha sucedido esta noche.


    Dijo que esperaría mi regreso y creo que en este momento estará con Lenny. ¡Oh, no!


    ¿Por qué no he pensado antes?


    Me detengo en la recepción para pedir un taxi.


    ¿Y si Katy hubiera aprovechado el apartamento libre para estar sola con su hombre?


    ¿Cómo puedo presentarme en casa de repente?


    Soy una tonta.


    Me tapo la cara con manos temblorosas y mi pecho arde. Mi corazón está acelerando sus latidos.


    Tengo que volver a casa.


    Si mi hermana se da cuenta de que ha sucedido algo malo, le contaré una mentira antes de darme una ducha rápida y lavar el olor de Aley.


    Por sorprendente que parezca, mi noche con el hombre más maravilloso que he conocido ha sido un verdadero desastre y ha terminado de la peor manera.


    —¿Puede llamarme un taxi, por favor? —le pido al chico que trabaja por la noche en la recepción, mientras me encuentro con... Rick.


    Me examina serio, pero, sobre todo, indeciso en cuanto a acercarse o no. Temo que se dé cuenta de mi estado, así que trato de evitarlo, pero no puedo.


    Rick es un chico alto, un metro ochenta, de ojos oscuros como la noche, labios delgados y una mirada siempre atenta. Desempeña el papel de jefe de personal de servicio y, a menudo, abusa de su poder para aprovecharse de las camareras.


    Jasmine fue la primera en caer en su trampa. Tuvieron una relación tumultuosa que duró unos años hasta que ella quedó embarazada, y él rompió con ella para seguir siendo un bastardo.


    Nunca he soportado su comportamiento como «hombre de mundo», y tampoco el hábito persistente de molestar a todas las empleadas del hotel, desde la más joven hasta la más adulta, sin ningún escrúpulo, solo para llevarlas a la cama y luego deshacerse de ellas cuando le conviene. Yo soy una de las que siempre ha retrocedido logrando escapar de sus garras, y creo que me he convertido en una especie de apuesta para su ego.


    Nunca se resigna a la idea de recibir un «no» de una camarera, aunque siempre insinúa que tiene buenas intenciones conmigo. Pero la historia se ha repetido demasiadas veces. Se ha comportado de la misma manera con todas.


    No tengo la mínima intención de rendirme a una especie de cortesía dirigida solo a lograr el mismo objetivo de siempre.


    Tengo los ojos brillantes, lo que evidencia que no solo ha bebido, sino que está muy abrumada: sexo, alegría, ilusiones, locura y delirio. Camino por el hall del hotel esperando un taxi que se toma mucho tiempo, porque es sábado y tengo un hombre frente a mí que trata de aprovechar la situación.


    Pero hoy ya he dejado que otro se aproveche de mí. Estoy cansada.


    Demasiado cansada.


    Rick lleva una camisa blanca y pantalones de trabajo negros, así como los zapatos. Tal vez, tiene algún compromiso y se ha quedado aquí para tomar una copa en el bar.


    —¿Qué haces aquí? —me pregunta, curioso e interesado al verme con un aspecto desaliñado que saltaría a los ojos de cualquiera.


    —Estaba a punto de irme a casa —murmuro aturdida.


    Mis ojos no se detienen en ningún punto, y menos en su mirada atenta e intrusiva. Se estará preguntando por qué estoy en el hotel a esta hora. No tardará en darse cuenta de que tenía una cita con un cliente, pero no me importa.


    —Te encuentro rara —dice convencido, y no puedo negar la evidencia—. Te llevo a casa.
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    Aley


    


    


    


    Estoy trastornado por lo que ha sucedido.


    Ladyan se ha ido sin darme tiempo a explicarle quién es la mujer que se ha entrometido y que está devolviendo mi vida al infierno que no podía ver antes. Estaba rodeado de llamas y sentía un calor sofocante que me robaba el oxígeno, pero no me daba cuenta de que estaba en un camino sin vuelta.


    ¡Qué ciego he estado!


    Marika era solo un pasatiempo útil para volver a encarrilarme, para restaurar la normalidad, la rutina estúpida de cualquier hombre, pero no era la luz que iba a alumbrar mi existencia.


    Estaba esperando a Ladyan.


    Mi nueva Elian puede hacer que sea el hombre feliz que una vez fui. Ese que pensé que había perdido para siempre en los recuerdos desvaídos de un pasado sin sentido. Sí, Ladyan puede hacerme feliz y ahora que lo sé no permitiré que nadie nos separe, y menos aún esta mujer sin alma que cree que me tiene sometido.


    La miro de manera despectiva, con el instinto de supervivencia activado, con la intención de no volver a ser el bastardo que una vez fui.


    Me siento en el sillón de la habitación y no escucho a Marika, pues tengo la cabeza encerrada entre las manos.


    Una tarde magnífica se ha convertido en una noche horrible gracias a ella. Nunca la perdonaré. Marika está acostumbrada a someter a cualquier ser humano a su voluntad y me ha convertido a mí también en su esclavo, como un perro que menea la cola cuando recibe las caricias de su dueña.


    ¡Soy un idiota que nunca aprenderá nada de la vida!


    —Eres un pedazo de mierda! — me grita con una voz estridente y molesta, como una tiza rayando una pizarra.


    Me gustaría sacarla de aquí en menos de un segundo, pero no puedo hacerlo sin antes acabar con nuestra historia. Tengo que terminar esta fase de mi vida.


    Hemos llegado a un punto sin retorno, y ya no podemos mentirnos a nosotros mismos.


    Todo ha terminado entre nosotros y ella lo sabe. Era conveniente fingir que nuestra historia marchaba sin problemas para evitar chismes, pero sus amigos más íntimos lo saben todo.


    Soy su maniquí, no su hombre.


    Todos saben cómo me trata y cómo voy detrás de ella. Soy un perrito que asiente y que ha aprendido a ser bueno, que se deja acariciar y se divierte cuando su dueña le da unos minutos, pero ahora desprecio todo esto. Me desprecio a mí mismo por haberme convertido en lo que soy en sus manos, aunque me sacó de la mierda en la que terminé y me devolvió una dignidad perdida.


    Era un hombre sin futuro cuando nos conocimos. Me dio tiempo para comprender que mi vida no había terminado por completo.


    Sin embargo, he vivido en un limbo, en una especie de burbuja transparente desde la que observaba el mundo y lo consideraba magnífico, consciente de que nadie podría volverme a tocar gracias a su poder, al de su familia, a su dinero y a sus conocidos.


    Ha limpiado su propio nombre gracias a mi presencia y yo comencé a respirar de nuevo, aunque eso no significa que realmente viviera.


    La saqué de la prostitución en la que su exagente la había metido, además fui portavoz de la empresa de accesorios que había querido abrir en contra de los deseos de sus padres para ayudarla a realizar sus sueños, antes de darme cuenta de que me había convertido en un perro a su servicio.


    Nos divertimos juntos, no puedo negarlo.


    Fue algo bueno salvar al otro de sus demonios, pero agotador. Terriblemente agotador.


    Logramos devolver al otro la dignidad que había perdido, nos ofrecimos la oportunidad de experimentar sentimientos que se parecían vagamente al amor, pero que, en realidad, solo nos dieron la oportunidad de desahogar nuestras frustraciones más reprimidas, nuestros instintos más primarios, nuestra ira encerrada en ese lugar al que nadie más podía acceder.


    Hemos vivido cuatro años salvajes e intensos, pero ahora todo se ha acabado.


    Me he dado cuenta de que estaba siendo usado por ella y que yo también la usaba de la misma manera. He abierto los ojos y lo he entendido todo.


    Vuelvo a ver el mundo después de mucho tiempo, en el instante en que conocí a Ladyan.


    Miraba al exterior con los ojos de un ciego y no me daba cuenta de cuánto me había perdido lamentando a Elian.


    Marika ha sido mi salvavidas, y también mi dueña.


    Sí, mi dueña. Pero ahora el hombre libre que aún existe en mí quiere deshacerse de la cadena que lo ata al portón de su vida y quiere comenzar a existir de nuevo, quiere encontrar su camino y encontrarse a sí mismo.


    Libero mi cabeza de las manos. Ella no ha parado ni un momento de murmurar, gritar iracunda y decepcionada, y levanto la mirada cansada para mirar su rostro ahora pálido.


    Lo ha entendido todo.


    Quiero dejarla y no cambiaré de idea.


    No volveré a Long Beach como piensa.


    —Se acabó, Marika —digo, convencido de mis palabras y seguro de mi decisión.


    Me mira frunciendo el ceño, convirtiéndose en una estatua de mármol a la espera de digerir la noticia. Está tratando de ganar tiempo. Quiere que lo repita, quiere escucharlo de nuevo para estar segura de lo que he dicho y yo se lo repito en voz alta, pronunciando bien las palabras.


    —Se acabó, ¿me has escuchado?


    Un velo de tristeza inunda sus ojos que ahora comienzan a brillar, y sacude la cabeza.


    Quiere negar la realidad.


    Quiere negar la idea de que ya no hay nada entre nosotros, que cuando follábamos nos parecíamos a dos animales. Que no nos damos más que dolor e ira el uno al otro. Que ya no siento ni un indicio de necesidad de obtener placer de ella.


    Nuestros ojos se miran con compasión, pretendiendo seguir deseando el cuerpo del otro, pero sin la sombra de una verdadera emoción.


    Ambos estábamos fingiendo.


    Y lo sabe muy bien.


    Hemos estado fingiendo durante demasiado tiempo, pero no hay un público que pueda aplaudirnos. Nadie paga por nuestra estúpida puesta en escena.


    Ya no existimos el uno para el otro.


    Nos hemos dicho muchas mentiras durante mucho tiempo, sin darnos cuenta de lo mucho que esto nos estaba dañando.


    Éramos egoístas o, quizás, solo un par de cobardes. No teníamos el coraje de romper las cadenas con las que queríamos unirnos, al pensar que este rescate mutuo habría sido suficiente para mantenernos unidos para el resto de nuestra existencia.


    El tiempo, sin embargo, pasa y lo cambia todo.


    Cambia nuestra piel y nuestra cabeza, cambia nuestro corazón e incluso nuestra alma. No es demasiado tarde para salir de todo esto y romper estas cadenas que nos están enterrando en vida.


    Ya no podemos continuar.


    Debemos volver a la vida real, por arduo que pueda ser.


    —No es verdad —susurra, pensando que podemos retroceder en el tiempo, a cuando pensábamos que era para siempre.


    —Lo siento, Marika —le respondo suspirando, antes de volver a ponerme de pie y hacerle entender que no estoy bromeando.


    Ella mira por un momento la cama desecha en la que mi pasión por Ladyan me ha consumido, y luego estalla.


    —Estás confundido. La follada que hiciste con la perra esa te ha dejado sin raciocinio.


    Sacudo la cabeza y me doy cuenta de que será más difícil de lo que pensaba.


    Quiere estar conmigo porque está acostumbrada a mí, porque se siente cómoda conmigo, porque sabe que mi presencia la tranquiliza o, tal vez, porque le permite mantenerse alejada de una realidad a la que no quiere regresar.


    —Sabes que se acabó, Marika —le digo claramente—. Nunca nos lo dijimos a la cara. Nunca quisimos admitirlo en voz alta, pero sabes que es así.


    Ahora estoy más tranquilo, porque me doy cuenta de que he logrado encontrar al hombre que estaba perdido. Creo que junto a Ladyan, incluso soy mejor de lo que una vez fui con Elian. Estoy seguro de eso.


    —¿Me estás dejando después de una estúpida follada? ¡Estás loco! —afirma, negando la evidencia—. ¿Tanto lo has disfrutado que se te ha trastornado hasta el alma?


    —No es por esa chica —le revelo con sinceridad—. Soy un hombre diferente desde hace mucho tiempo y me he dado cuenta de que nunca te he amado.
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    Ladyan


    


    


    


    El coche de Rick es viejo y está roto, de hecho, hubiera debido reemplazarlo hace mucho tiempo.


    «¡Tal vez un coche nuevo cueste demasiado para su bolsillo!», nos hemos dicho entre nosotras, las camareras, riéndonos de él porque a Rick siempre le ha gustado alardear de su seguridad económica.


    Durante el viaje ha comenzado a hablar a solas, dándose cuenta de que me encuentro en un estado lamentable por una razón que aún no conoce, pero yo estoy perdida en mis pensamientos.


    He aceptado su invitación porque sabía que el taxi se retrasaría mucho y no quería quedarme en el hotel, pues el personal y los clientes me habrían podido confundir con una puta.


    Cuando Rick toma la confianza de poner una mano sobre mi rodilla descubierta por el vestido que he transformado en una falda improvisada, miro su perfil afeitado.


    El coche se ha detenido y ni siquiera me he dado cuenta de que habíamos llegado a nuestro destino.


    Ya sé lo que está pensando, Rick porque se lo leo en los ojos brillantes. Lo entiende todo.


    Sabe lo que he estado haciendo en el hotel a esa hora de la noche, en sábado, pues nunca me acerco si no tengo que trabajar.


    Su mano aprieta mi rodilla y no entiendo por qué se está tomando esta libertad.


    Abro los párpados y suspiro profundamente antes de quitar su mano de mi muslo.


    —Gracias por todo —digo distraídamente, antes de que su mano me bloquee el paso antes de salir.


    —No te vayas todavía, Ladyan — murmura, girándose para mirarme fijamente a los ojos. A continuación, se cierne sobre mí para imprimir un beso en mis labios.


    Me alejo confundida, justo antes de que su mano agarre y sostenga mi rostro, y me meta la lengua en la boca.


    ¿Qué coño está haciendo?


    Mi mano izquierda presiona su pecho para alejarlo.


    Me disgusta la idea de que su lengua haya entrado en contacto con la mía, aunque me he deshecho de ella echando la nuca hacia atrás.


    —Tengo que irme a casa, Rick. —Trato de abrir la puerta del coche con la otra mano, pero él me sostiene de un brazo.


    Estoy empezando a agitarme, porque no me gusta esta situación. No me gusta su sonrisa segura que, ahora más que en cualquier otro momento, me está poniendo nerviosa.


    En respuesta, Rick se acerca para agarrar de nuevo mi rostro entre sus manos y besarme con pasión, aunque yo trate de liberarme y hacerle comprender que no me gusta su impulso. No he conseguido alejarlo cuando ha encontrado la manera de bajar el asiento, cuyo respaldo se ha reclinado con un clic automático. Eso le permite moverse libremente sobre mí.


    —¡Rick! —grito alarmada tratando de liberarme, pero me ha bloqueado en el asiento con el peso de su cuerpo y está tratando de besarme de nuevo mientras yo lanzo maldiciones en ese viejo y destartalado vehículo.


    Su mano izquierda ya se ha deslizado debajo de mi falda y

    recuerdo no llevar las bragas porque Aley las rompió, así que creo que Rick lo notará fácilmente. Ante la idea lanzo un grito que debería hacerle renunciar a sus intentos de violencia.


    Estoy tratando de rebelarme a su agresión y me doy cuenta de que las ventanillas del coche están ligeramente empañadas.


    —Siempre te negaste conmigo —declara, mientras me lame el cuello con avidez, logrando sostenerme firmemente debajo de él—. Te envié flores a casa, te invité a salir, a ir de vacaciones juntos, a divertirnos e incluso a comenzar una historia de amor, pero siempre me rechazaste.


    Creo que está furioso con la idea de haberme descubierto en el hotel en medio de la noche, porque se ha dado cuenta de que he pasado por la cama de un cliente. Ahora me considera una puta. Una mujer que siempre lo ha rechazado, pero que acepta los acercamientos de los demás, tal vez, piensa que me siento atraída por los hombres que tienen dinero.


    —¡Detente! —lloro, mientras trato de evitar que su mano llegue a mi intimidad.


    Alguien debería escuchar mis gritos, pero, en cambio, parece que no hay nadie por aquí, aunque sea sábado y la ciudad debiera estar invadida de jóvenes medio borrachos y alegres.


    Su lengua continúa lamiendo mi cuello codiciosa y viscosa, antes de desabotonar en un gesto rápido la camisa que tomé en la suite de Aley. No llevo sujetador porque me lo arrancó en un momento de entusiasmo.


    Mis pezones están turgentes y Rick parece ansioso de llevárselos a la boca.


    —Eres una puta que quiere a un hombre con una buena cuenta bancaria que te cubra de oro —dice, ofensivo e insolente, mientras me toca con sus manos, su lengua y su cuerpo que se excita sobre el mío.


    Rick se ha convertido en un niño caprichoso que trata de vengarse porque quiere hacerme pagar la indiferencia con la que siempre lo he tratado.


    Creo que se ha acostumbrado a prevalecer sobre la voluntad de cualquier mujer y no soporta la idea de no haberlo logrado conmigo.


    Maddy y yo estamos convencidas de que en el hotel se las ha follado a todas.


    Trato de golpearlo con los puños, pero no puedo controlar la situación. Estoy desesperada y sigo gritando con la esperanza de que alguien se dé cuenta de lo que está sucediendo en este coche e intervenga para ayudarme.


    Me doy cuenta de que se está desabrochando los pantalones, listo para sacar su erección que ya he notado.


    De repente, la puerta del coche se abre y sin comprender lo que está sucediendo, veo a Lenny arrojarse sobre Rick y agarrarlo por la camisa para permitirme deshacerme de él y encontrar la salvación entre los brazos de mi hermana que está en la acera.


    —¿Qué mierda estabas haciendo? —Lenny le grita, antes de girarse en nuestra dirección para asegurarse de que estoy bien—. Ahora espera a que la policía venga y te detenga por agresión, ¡gilipollas! —concluye, cerrando la puerta del coche tan violentamente que los vidrios de las ventanas tiemblan.


    Los tres caminamos rápidamente hacia casa mientras abrazo a Katy, sé que estamos protegidas por su novio.


    Aún no puedo creer todo lo que ha sucedido esta noche.


    A nuestro alrededor, en la oscuridad de la noche, no hay nada más que silencio mientras permanezco con la mirada perdida en el vacío y siento el aliento pesado y distorsionado de mi hermana, mientras nos aferramos la una a la otra todavía temblando de ira y angustia.


    Cuando llegamos a casa me siento segura y voy a tirarme al sofá para llorar, mientras Katy va a prepararme una manzanilla y Lenny murmura algo que en este momento me importa poco: denuncia y agresión.


    —Debería presentar una denuncia por asalto e intento de violencia.


    Echo un vistazo al reloj de pared de la cocina que está a la derecha de la entrada y veo que son las tres y media.


    ¿Por qué he sido tan estúpida?


    ¿Cómo pude pensar que Aley era un hombre libre?


    Estaba tan claro como el sol que solo se divertiría conmigo, que pronto se iría a quién sabe dónde para volver a su vida de siempre.


    He sido su amante. Su puta.


    Y luego... el viaje en el coche de Rick y... Me escondo la cara entre las manos, mientras mi hermana le dice a Lenny algo que no escucho.


    Espero olvidar rápidamente esta noche, porque estoy profundamente avergonzada por todo lo que ha pasado. Me siento sucia, terriblemente sucia, especialmente, desde el momento en que vi a la mujer de Aley, y mucho más desde la agresión sexual por parte del jefe del personal del hotel.


    ¿Cómo voy a volver al trabajo?


    ¿Con qué cara me presentaré el lunes por la mañana sabiendo que podría encontrarme con él? ¿Cómo conseguiré ignorar lo que ha tratado de hacerme?


    Y luego Aley y su mujer...


    Ella estaba fuera de sí, ladrando tan desagradablemente que me dejó atónita. Buscaba la atención de su hombre que, en cambio, me miraba con dolor y súplica para convencerme de que era todo un malentendido.


    No, no hay errores.


    Esa mujer reclamaba su lugar en la vida de Aley. Él le pertenece y yo no era más que carne sobre el fuego para que se alimentase una vez.


    Sabía lo que iba a pasar cuando acepté su invitación.


    Ha sido un día para olvidar, pero, por suerte, se ha acabado.


    Nuestro encuentro, sus ojos hipnóticos, sus labios suaves, su lengua pretenciosa, sus manos cálidas, su voz profunda, su cuerpo que se movía sobre el mío, el placer del que me dejé cautivar y la emoción de un momento único permanecerá para siempre en mi cabeza y en mi corazón.


    Él está dentro de mí.


    No me explico por qué lo hizo. No estaba preparada para lo que pudiera suceder. No tomó precauciones de ningún tipo y ahora tengo miedo de pensarlo, aunque hacía mucho que no disfrutaba de una noche de puro sexo.


    Ahora tengo que descansar.


    Quiero dormir, pero primero me voy a duchar para lavar todo lo desagradable que ha ensuciado mi piel.


    Me siento desgarrada por dentro y por fuera, y tengo miedo de no superar este shock.


    Me siento como una puta y sé que ambos me han tratado como tal, aunque de diferentes maneras y en diferentes situaciones.


    Aley trató de hacerme entender que algo especial había sucedido entre nosotros, pero me mintió.


    Me paso la mano por el pelo y voy a encerrarme en la cabina de la ducha dejando discutir a Katy y a Lenny en el salón.


    No sé si lamentaré el placer que sentí con Aley, incluso aunque esté comprometido con otra.


    En la ducha soy una mujer destruida que se desahoga con un nuevo llanto. Mis lágrimas brotan ante una humillación de la que no me recuperaré tan fácilmente.


    Soy una estúpida.


    ¡Estúpida! ¡Estúpida! ¡Estúpida! ¡Estúpida! ¡Estúpida!


    Me doblo bajo el chorro de agua que me golpea, haciendo que mi pelo se convirtiera en una capa capaz de envolver mi cuerpo roto.


    —¿Por qué? —murmuro entre las lágrimas, dejando que mi cara se convierta en una máscara de dolor, mientras que con agua y jabón trato de limpiar cada rincón de un cuerpo que está demasiado sucio para lavarlo de este modo.


    Me creía mejor que esas que salen todas las noches, que disfrutan de cualquier tipo de entretenimiento sexual por diversión, con el primer hombre que encuentran. En cambio, soy como ellas o, tal vez, peor.


    La abstinencia sexual me ha vuelto loca en una noche en la que me he convertido en una puta en toda regla, aunque no he pedido dinero. Los hombres son todos unos bastardos.


    Aley me ha hecho pedazos el alma al hacerme creer que hay personas correctas en el mundo.


    Rick, por otro lado, es un pedazo de mierda.


    No sé si alguna vez recuperaré la confianza en los demás. Solo sé que mis errores me ayudarán a abrir los ojos ante el futuro.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 21


    


    


    


    Aley


    


    


    


    Salgo de la ducha todavía caliente, pero agitado. Irritado, para ser preciso.


    Marika ha arruinado mi noche y nunca se lo perdonaré.


    Ya amanece.


    Ella no ha podido encontrar una suite libre y ha tenido que quedarse a dormir en el gran sofá de mi salón. Me envuelvo una toalla en las caderas y con otra me froto el pelo.


    El espejo del baño refleja la imagen de un hombre que se ha visto inmerso en un gran conflicto. No le deseo esta experiencia ni a mi peor enemigo.


    No tengo el número de teléfono de Ladyan. No puedo llamarla. No sé cómo ha pasado la noche, a qué hora llegó a casa, pero necesito verla para aclarar nuestra situación.


    Hoy voy a dejar a la mujer que se despertará en mi sala de estar y voy a correr inmediatamente hacia Ladyan para decirle que me quedo en Honolulu.


    La noche anterior, Marika se había quedado mirando con disgusto la cama en la que se encendió mi pasión con Ladyan y dijo que buscaría una suite para pasar la noche.


    ¡Qué lástima que no encontrara nada!


    Cuando se despierte estoy seguro de que llamará a recepción para que le traigan un desayuno abundante y, sobre todo, pedirá que despejen la mesa en la que todavía quedan los restos de la cena de ayer. Luego me pedirá que haga las maletas, que regrese a Long Beach, que olvide lo sucedido, que hagamos un viaje a algún lugar para dejar toda la ira detrás de nosotros.


    Todavía no ha metabolizado la idea de que quiero cerrar nuestra historia.


    Toca la puerta del baño.


    Está despierta.


    Suspiro profundamente y abro.


    Se ve muy desaliñada, como si no hubiera dormido y estuviera buscando una excusa para saltarse el desayuno y convencerme de que es mejor si nos vamos de inmediato. Sé que lo dirá, pero la decepcionaré. Estoy listo para la guerra, si es necesario.


    Buscaré un apartamento y un trabajo. Me quedo en Honolulu y no hay nadie que pueda convencerme de que me marche de aquí.


    Marika lleva un camisón de seda rosa que le llega a las rodillas como si hubiera sido hecho a su medida. No lo descarto, porque sé que está acostumbrada a gastar una gran cantidad de dinero en ropa de cualquier tipo.


    Su pelo está completamente desordenado y su cara está desmaquillada. La mirada perdida en el vacío.


    Me mira insolente y cegada por una luz que parece nublar de nuevo su mente, pero no emite un solo sonido, mientras decido salir para darle la privacidad a la que tiene derecho.


    Me toca la espalda desnuda con los dedos de una mano y me sostiene por un brazo.


    —Espera —murmura—. Tenemos que hablar.


    Ni siquiera me doy la vuelta, tengo la mirada fija en las baldosas de cerámica color marfil.


    El perro callejero ya no acepta un hueso. Quiero ser dueño de mi destino. Quiero comenzar de nuevo por mi cuenta.


    —Marika... —murmuro con dificultad, siendo capaz de percibir movimientos que me hacen pensar que se está desnudando. Entonces me doy cuenta de que sus bragas se deslizan por sus tobillos y que levanta un pie para deshacerse de la prenda. Me pide que la mire.


    No quiero darme la vuelta, pero insiste, agarrando mi brazo de nuevo entre dedos ligeros pero temblorosos, así que decido complacerla solo porque sé que será la última vez que lo haga.


    Está desnuda.


    Sus pechos se mantienen altos y firmes gracias a la silicona con la que los llenó, y su vientre está plano después de exhaustivas sesiones en el gimnasio. Tiene un entrenador personal que se encarga de su línea. Tiene el pubis blanco, limpio y suave. Y las piernas muy delgadas.


    Su pelo negro cae sobre sus hombros y su mirada es clara, fija en la mía, casi suplicante, ansiosa por llamar mi atención para recuperar lo que ha habido entre nosotros y que sabe que ya no existe.


    No sé qué fue lo que nos unió. Quizás desesperación, miedo, necesidad de consuelo, soledad, desolación, angustia… libre elección de hacernos daño involuntariamente. Sabíamos desde el principio que no duraría. Sabíamos que un día este tipo de terapia finalizaría.


    No sé si hemos estado fingiendo durante todos estos años. No sé si ella era auténtica cuando se me presentó como la mejor oportunidad de la vida, la que podía sacarme del lío en el que estaba, pero, con ella no he sido nunca quien he querido ser.


    Abre los labios y luego pasa la punta de la lengua hacia las comisuras de la boca como para atraerme a besarla, acercarme para tocarla, abrazarla, poseerla aquí. Me insinúa que la levante por las nalgas para que sus muslos me rodeen y nos demos una última oportunidad de placer. Para decirnos adiós. Pero no quiero rendirme. Es un chantaje.


    La conozco bien. No está dispuesta a rendirse, así que tengo que hacerle entender que quiero estar solo. Quiero volver a pertenecerme.


    Sacudo la cabeza sin mirarla a los ojos.


    Estoy mirando sus senos y no sé por qué.


    Mi sexo es un animal que quiere alimentarse de ella sin ninguna motivación. No escucha razones, no las necesita, no las busca. Mi pene se deslizaría dentro de ella sin ninguna duda.


    Tengo una erección que me está poniendo nervioso y nublándome el cerebro.


    Se acerca para tentarme, para buscar mis ojos y, especialmente, mi boca. Estira la lengua para meterla entre mis labios y yo agarro sus muñecas cuando trata de tocar mi cara, después de notar que mi mandíbula se ha puesto rígida.


    Decido, por fin mirarla, a los ojos y sacudo la cabeza.


    —No voy a volver contigo, Marika —digo con sinceridad—. Lo siento, pero todo se acabó.


    Traga fuertemente y cierra los dedos de una mano en un puño, mientras que con la otra se libera de mi agarre e intenta acariciar mi mejilla, pero retrocedo sin darle la oportunidad de tocarme.


    Suspira y busca una salida o, tal vez, una forma de traerme de vuelta.


    —Estás confundido —dice, aunque tiembla—. Puedo verlo en tu piel que se endurece. Me lastimaste, pero te perdono.


    Sacudo la cabeza de nuevo y trato de hacerle entender que no quiero ser perdonado, que la he traicionado porque ya no puedo estar con ella. Su perro callejero ha decidido abandonarla para encontrar su libertad perdida. Prefiere seguir deambulando y aceptar dos miserables pedazos de pan arrojados por cualquiera con ánimo de caridad, en lugar del magnífico palacio donde ha vivido todo este tiempo.


    —No hay nada que me traiga de vuelta —confieso para que entienda que hablo en serio, porque lo que sucedió ayer no fue un accidente.


    Nunca la traicioné. He sido fiel a ella como un animal domesticado, pero ahora todo ha cambiado—. Ambos sabíamos que terminara tarde o temprano.


    —¿Es por esa chica? —pregunta, buscando una razón válida para mi despedida—. ¿Lo estás haciendo por ella?


    Estoy listo para rendirme a cualquier mentira en este momento para proteger a Ladyan.


    —No —respondo, seguro de saber lo que quiero—. Es por mí. Quiero ser libre.


    Ahora es ella la que sacude la cabeza y busca una respuesta que justifique mis rumiaciones, porque estoy seguro de que las está considerando como tales.


    —No es verdad. Naciste para pertenecer a una mujer —dice con firmeza, antes de dar un paso y mirarme mejor, porque está segura de las creencias con las que se está protegiendo.


    —Marika... —murmuro, antes de ver su dedo índice cerca de sus labios para pedirme que guarde silencio. Entonces se arrodilla a unos centímetros de mi cuerpo, que solo está envuelto por una toalla a la que se aferra firmemente.


    Por mucho que intente alejarme del toque persistente de sus manos, ella logra liberarme de la erección que la toalla escondía.


    Una erección magnifica que se extiende hasta sus labios ya separados e insolentes, ansiosos por satisfacer las solicitudes del perro callejero que todavía me anima.


    No puedo evitar que me sostenga por las caderas, antes de verla agarrar mi sexo con dedos seguros y cálidos que quieren silenciar cualquier intento de discusión.


    —Marika, no... —murmuro confundido, tratando de alejarme de su boca que agarra entre los labios suaves, carnosos y desarmadores, el glande hinchado.


    El pene ya está por completo en su boca, aunque tengo una mano que aprieta la suya contra mi cadera, en un intento inútil de reprimir el estúpido deseo de que me chupe.


    Marika ahora lame con la punta de la lengua el glande que late con fuerza, antes de chupar descaradamente todo el tronco como si hubiera encontrado una manera de desahogar cualquier frustración reprimida.


    Sus dedos cálidos comienzan a moverse rápidamente, apretando un prepucio cada vez más suave, mientras que lleva la boca hasta la base del sexo y con la otra mano acaricia mis testículos.


    No va a conseguirlo. Sé que no va a conseguirlo, aunque trata de lograrlo de todas las maneras. Sé que este tipo de dominio no me hará cambiar de opinión. Cierro los párpados y echo hacia atrás la cabeza. Empiezo a sudar y, sin darme cuenta, coloco los dedos de mi mano libre entre los mechones de su largo pelo para enviarle la instintiva solicitud de continuar.


    Mis caderas han sucumbido a la llamada insolente del instinto y comienzan a seguir los movimientos de su boca para encontrar la saliva que se pierde entre sus labios. El tronco está mojado y los testículos tiemblan por el deseo de ser agarrados.


    Marika parece leer mis pensamientos y me los aprieta en la palma de la mano. Ahora siento que la sangre me sube al cerebro y ya no entiendo nada.


    Es una perra hambrienta de placer.


    Una puta que sabe cómo va el mundo, aunque me di cuenta de eso desde el primer momento en que la conocí. Me ha manejado como ha querido porque yo estaba demasiado desesperado en aquel entonces. Me rendí, permitiéndole convertirme en lo que ella quisiera, y ahora está convencida de que volverá a hacerlo.


    Aprieto los dientes desconcertado en el instante en que los movimientos de su cabeza se vuelven imparables, acompañados por mi mano que se agarra a su pelo, alimentando la ansiosa expectativa de llegar a la cima lo antes posible.


    Mis párpados están cerrados y me digo a mí mismo que no puedo ir más allá, que el sexo nunca será la respuesta a mis estúpidos problemas. El sexo nos ha hecho esclavos del otro, nos ha consolado en los momentos más difíciles, pero no es el punto de apoyo de nuestra existencia, ni puede ser el punto de apoyo de nuestra relación, porque faltan los sentimientos.


    Falta el amor.


    Marika se venga de mi traición hiriéndome, tratando de confundirme, de perturbarme entre las fauces capaces de mantener a raya mis instintos más primordiales. Quiere mantenerme cerca de ella con el sexo. Quiere retenerme así, con la boca, como si el pene fuera la correa con la que manejarme y en este momento lo está logrando, porque me estoy rindiendo como un animal encerrado en una jaula y violado en su intimidad.


    La sola idea de que esta forma de actuar me pueda hacer vulnerable, me vuelve loco de ira.


    Apenas puedo contener los gemidos que vibran en mi garganta hasta que se expanden en la boca, porque estoy jadeando vorazmente, cansado por el inmenso esfuerzo de resistirme a la rendición final.


    Ya no lo soporto.


    No puedo resistirme.


    Estoy explotando.


    Me dejo llevar por los gemidos más convulsivos, pero estoy indignado, como si me hubieran apuñalado por la espalda y me hubieran obligado a rendirme al cautiverio, manejando mal el ardiente orgasmo que explota caliente y repentino en su boca, hambrienta de una perversión que le pertenece.


    


    

  


  
    Capítulo 22


    


    


    


    Ladyan


    


    


    


    Cuando Katy se despierta a media mañana del domingo, yo me quedo en la cama sin ninguna intención de levantarme.


    Mi hermana parece pensar que me he calmado, aunque no es así, porque olvidar lo que sucedió anoche se convertirá en un desafío para mí.


    No he dormido mucho, tal vez, un par de horas, pero no puedo permitir que la desilusión de una noche altere toda mi existencia.


    Mi hermana diría lo mismo, estoy segura de ello.


    Suspiro.


    Ya no tengo ganas de quedarme en la cama.


    No tiene sentido, así que me levanto.


    Llevo un traje de noche rosa pálido con una camisa sin mangas y un par de pantalones cortos.


    Mi hermana se da la vuelta de inmediato cuando paso al salón. Me mira confundida y angustiada, porque voy despeinada, la cara cansada, la mirada baja y los labios secos.


    Katy lleva una bata de algodón de color beis sobre el camisón blanco que a menudo la veo usar.


    Cuando la alcanzo en la cocina permaneciendo en silencio, ella me abraza con ternura.


    Trataré de minimizar lo que siento, aunque me siento mal.


    Katy trata de mostrarme una sonrisa que debería animarme pero que no tiene ningún efecto en mí. A ella le gusta abrazarme, a veces me trata como a una niña entre los brazos de su madre. Ha estado haciendo esto desde que perdimos a nuestros padres y para ser honesta, me alivia mucho, no puedo negarlo.


    —Entonces, cariño, ¿cómo te sientes? —me pregunta, dándome un cariñoso beso en la mejilla.


    Mantengo la mirada baja, esperando que haga café mientras busco mi paquete de galletas favorito en la despensa.


    Mi hermana tiene la cara pálida y dobla los labios involuntariamente tratando de sonreír, aunque no lo consigue.


    —Por favor, Katy. No hablamos de eso por ahora —murmuro, después de haberla abrazado por unos segundos.


    —Como quieras —responde tensa, aunque su tono indica que volveremos a ese tema.


    Tengo que tomar medidas. Tengo que asumir la responsabilidad de mi noche loca y quizás dejar mi trabajo. Debería ir a la policía para denunciar a Rick, pero ahora no quiero hacer nada. Sé que esto implicaría una larga serie de dolores de cabeza.


    Finalmente, encuentro el paquete de galletas que estaba buscando y espero a que la cafetera cumpla con su deber para tomar una buena taza de café.


    Siento la mirada de Katy sobre mí, pero trato de ignorarla por difícil que sea.


    Me siento en el taburete colocado cerca de la pared que separa la cocina de la sala de estar y empiezo a comer las galletas.


    Katy se encarga de verter el agua hirviendo en las tazas en las que ha echado un par de cucharitas de café y azúcar, como nos gusta a ambas, antes de pasar a la sala de estar. Se sienta en el sofá y enciende el televisor para sintonizar en un canal que transmite las noticias del día.


    Son las once de la mañana y el sol está alto en el cielo. Es un día muy agradable y caluroso, listo para incitarnos a ir a la playa, pero no voy a salir.


    Alguien toca la puerta justo antes del mediodía, y ni siquiera me importa quién es cuando veo a mi hermana ir a abrir. Supongo que es Lenny, que debe haberse ido al amanecer, aunque a esta hora lo más probable es que siga durmiendo en la casa de su familia, así que no... no puede ser él, a menos que haya decidido descansar un poco y pasar todo el día con nosotras, quizás para tranquilizarnos después de lo sucedido.


    Mientras tanto me siento en el sofá sosteniendo la taza de café entre las manos y decido cambiar el canal, así que por casualidad encuentro un viejo programa de televisión estadounidense que veo con placer, mientras escucho a mi hermana saludar a alguien familiar.


    —Hola Maddy, ¿cómo te va? —le pregunta, y lanzo una mirada sorprendida hacia la entrada donde veo a mi amiga y me levanto para recibirla.


    Mi amiga me abraza como si no me hubiera visto por mucho tiempo. Lleva un vestido amarillo que le llega a las pantorrillas y con las mangas cortas, y también lleva su bolso favorito sobre el hombro: verde con flores rosas que a mí no me gusta nada.


    —¿Qué haces por aquí? —le pregunto sorprendida, mientras le hago un gesto para que se siente conmigo en el sofá.


    —Maddy, te traigo un café —dice mi hermana de camino a la cocina.


    —¡Gracias! —responde ella, antes de observarme con una mirada astuta y divertida. Lleva una generosa dosis de brillo labial de fresa sobre sus labios carnosos, puedo percibir el aroma a corta distancia. Hoy no usa maquillaje, pero tiene la cara brillante como siempre, lo que demuestra que no lo necesita.


    —¿Cómo estás? —me pregunta, mientras se sienta en el sofá de algodón gris un poco anticuado, pero que resiste bien al paso del tiempo.


    —Bien —miento de manera desvergonzada, tratando de evitar su mirada directa que está lista para desnudarme y, sobre todo, para desenmascararme en cualquier momento.


    Mira hacia la cocina donde mi hermana está preparando algo bueno para las tres y me enseña una sonrisa traviesa. No sé cómo interpretarlo, hasta que empieza a hablar.


    —Tengo algo para ti —susurra, poniendo una mano en su bolso antes de que yo pueda entender lo que dice o hace.


    —¿Estabas de servicio hoy? —le pregunto tratando de recordar sus turnos, aunque estoy segura de que el domingo para ella es libre como para mí.


    —Sí, me pidieron que trabajara un día más y acepté, pero me dejaron salir antes porque dije que tenía un compromiso.


    Estoy sorprendida y no puedo descifrar su expresión.


    —¿De verdad? —pregunto, asombrada.


    —Sí, y me han dicho que te dé esto —agrega, sacando un sobre blanco de su bolso.


    Lo miro indecisa y aturdida.


    —¿Qué es? —pregunto vacilante antes de agarrarlo.


    Maddy esboza una sonrisa tan amplia que me hace comprender que no puedo no saberlo.


    —Sabes lo que es —murmura, emocionada ante la idea de conocer el mensaje que contiene.


    Mi hermana está revolviendo algo y ni siquiera nos mira, así que tomo el sobre e intento hacerle unas preguntas más.


    —¿Quién te lo ha dado?


    Maddy se aclara la garganta antes de dirigir una mirada distraída hacia Katy para ver lo que está haciendo, pero luego vuelve a mí.


    —Me lo ha dado un hombre —precisa, antes de que yo entienda lo que quiere decir.


    Estoy desconcertada.


    —Maddy...


    —Niña, tómalo y luego ponme al corriente —agrega, colocando una mano sobre la mía y suspirando, antes de ver a Katy llegar para servirnos un buen desayuno americano.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 23


    


    


    


    Aley


    


    


    


    Logré enviarle un mensaje.


    Cuando Marika bajó al bar después de darse cuenta de que tendríamos que esperar mucho antes de que se llevaran la mesa y nos sirvieran el desayuno, preparé un mensaje para Ladyan.


    Aproveché la oportunidad cuando entró una mujer para limpiar la suite. Sabía que tarde o temprano alguien vendría a ordenarla y estaba convencido de que sería una camarera que conocía a Ladyan. Una colega. Lleva trabajando aquí mucho tiempo, sin duda la conocen.


    La chica con la cual he hablado ha sido sociable y ha dicho que sabía a quién me refería, y me aseguró que le llevaría el mensaje a su amiga tan pronto como terminara su turno de trabajo.


    La creí, porque parecía sencilla y sin reservas. No sabía cómo preguntar sobre Ladyan al personal del hotel. No quería que supieran de nuestra historia y, además, el hecho de que Marika todavía estuviera aquí no me dejó otra opción.


    No sé cuándo se irá, pero tengo la intención de convencerla de que regrese de donde vino.


    Lo que sucedió en el baño esta mañana no ha influido en mi decisión de ninguna manera. No he cambiado de opinión, aunque podría haberse llevado la impresión de que soy frágil entre sus manos y en su boca.


    Nadie me convencerá.


    La enviaré de regreso a Long Beach sin dudas.


    Estoy listo para cualquier cosa. Tengo la intención de volver a ver a Ladyan lo antes posible para contarle todo. La quiero con todo mí ser. No podrá rechazarme.


    Cuando la vi por primera vez de inmediato pensé: «Debe ser mía».


    Suspiro.


    Estoy esperando una respuesta que temo no llegue, pero no quiero rendirme por nada del mundo. Pregunté al hotel la posibilidad de pasar otra noche aquí en la suite, aunque imagino que ya ha sido reservada por otros clientes.


    Me han dicho que revisarán las llegadas y recibiré una respuesta durante el día.


    Llevo una camiseta gris y jeans que he sacado del armario de la misma manera en que los arrojé a él tras sacarlos de la maleta. Me he peinado el pelo hacia atrás y no me he afeitado. Sé que a Marika no le gusto sin barba, pero quiero quitarle toda la esperanza de poderme controlar, de elegir mi ropa o cómo me tengo que peinarme o afeitarme.


    Fue mi dueña en todos los aspectos, pero ahora ya no lo es, y por mucho que pensara que volvería al redil tras usar el sexo para convencerme, perdió todas las posibilidades de someterme.


    Estoy listo para recibir las llamadas de sus padres que encontrarán a la niña sola y desanimada, pero sé bien que ella ya está lista para consolarse en otro lugar.


    Finalmente, podré gritarle al mundo que quiero ser un hombre libre para decidir sobre mi vida. Soy un bastardo sin hogar y sin afectos y quiero seguir siendo lo que siempre he sido, pero con algo extra: el motor capaz de hacerlo caminar por el camino correcto.


    Ladyan es mi motor. Ella hace latir mi corazón y quiero ser de ella como quiero que ella sea mía.


    Solo mía.


    Me rasco la barbilla y abro la ventana para que pase aire en la sala de estar, me falta oxígeno sin ella. No puedo esperar a que vuelva a estar frente a mí. Podría volverme loco imaginándola entre los brazos de otro, si me pidiera que la deje en paz.


    Me gustaría esperarla frente a su casa, pero no puedo.


    Marika todavía está aquí. Me seguiría y yo podría meter a Ladyan en problemas.


    Sé que Marika, para vengarse, podría despedirla si supiera que trabaja aquí y, de hecho, me aterroriza la idea de que eso suceda, así que haré todo lo posible para que ella tome el vuelo hoy o, a más tardar, mañana por la mañana.


    Marika no es una pieza fácil de mover. Ella no se rendirá. Ella ordena a los demás. Es ella quien siempre manda. Ella es la que lo decide todo. No está acostumbrada a someterse a la voluntad de los demás. Solo puedo jugar la carta del desprecio para eliminarla de mi vida.


    Cuando la puerta se abre me doy la vuelta, listo para pelear mi batalla. Sé que es ella. Le dieron una tarjeta magnética para abrir la suite. Debe de haber dicho que es mi mujer y que desde hoy compartimos el apartamento.


    A una persona tan rica como ella no se le dice que no.


    Lleva una blusa de seda blanca con mangas enrolladas hasta el codo y una minifalda negra. En los pies lleva sus tacones de aguja habituales.


    Su pelo negro está suelto y su rostro está mucho más relajado que ayer, aunque lleva bastante maquillaje en la cara, lo que le hace parecer mayor. Lo que le hace parecer exactamente la puta que es.


    Cuando terminó de disfrutar conmigo y se pasó una mano por la boca, intentó llevarme a la cabina de la ducha con ella, pero me negué.


    No sé si entendió que hablo en serio.


    Cuando salió del baño anunciando que pediría el desayuno en la suite, entré en la cabina de ducha. Nadie le trajo de inmediato lo que quería y, en el momento en que salí a vestirme, no la volví a encontrar.


    Ahora está delante de mí y ha cruzado los brazos.


    Me mira muy seria, antes de tomar la palabra.


    —Entonces, ¿cuándo nos vamos? —pregunta, asumiendo un tono autoritario que no tiene ningún efecto en mí.


    La miro sin mover un músculo, listo para darle la respuesta que ya espera.


    —No voy a ninguna parte, Marika. Te lo dije, se acabó.


    —No es en serio —responde, todavía pensando que debo haberme drogado o debo haberme emborrachado por alguna razón.


    —Es muy en serio —digo, quitando todas sus dudas y cruzando los brazos.


    Estamos uno frente al otro en una posición de cierre completo.


    —Te he dejado jugar durante dos días, Aley. Ahora es el momento de ir a casa, ¿no te parece? —pregunta desafiante.


    Está acostumbrada a ganar, no a negociar, y menos aún a perder, pero ya no soy su perrito faldero.


    —No soy tu sirviente, ni tu perro. He terminado de rogar por compasión y compañía. Quiero comenzar de nuevo y hacerlo sin tí.


    Sacude la cabeza y sonríe sarcásticamente. No me está tomando en serio y eso me molesta, pero quiero mantener la calma.


    —No podrás comenzar de nuevo sin mí —afirma con una


    certeza que haría temblar a cualquiera, pero no a mí. La conozco lo suficiente como para no quedarme impresionado por sus frases de efecto.


    —Te quería mucho, Marika. Ya lo sabes. Has sido importante para mí. Te debo mucho. Te debo todo. Mi propia vida. Pero ahora he vuelto a existir. Mi corazón está latiendo de nuevo y no quiero que se detenga más, no quiero que se vuelva insensible y se convierta en un motor sin alma.


    Sus ojos brillan y se le han secado los labios.


    Está tratando de ganar tiempo, está desconcertada. La he sorprendido y tiene dudas.


    —No creo que puedas seguir adelante sin tenerme a tu lado, pero... —suspira, antes de apartar la mirada por un segundo—. Si quieres intentar vivir lejos de mí, encontrarte de nuevo, te lo concederé. ¿Es suficiente para ti un mes?


    ¿Qué?


    Sonrío, casi divertido, ante la idea de que ella espera que dentro de un mes me arrastraré hacia ella, implorando y con la esperanza de que me acepte de nuevo a su lado.


    Decido quedarme en su juego, porque es probable que dentro de un mes ya se haya establecido con otra persona. No perderá la oportunidad de encontrar su próximo perro de compañía.


    —Un mes está bien, porque quiero estar solo, pero sé que no volveré sobre mis pasos, si eso es lo que esperas.


    Sonríe, frustrada y nerviosa.


    Está cediendo, pero es frustrante para ella tener que aceptar mi decisión, por su carácter ostentosamente combativo, aunque a menudo frágil para alguien que parece tener el mundo a sus pies.


    Vuelve a hablar después de una breve pausa.


    —Eres y seguirás siendo un soñador, Aley. No lograrás nada sin mí —concluye, antes de agarrar al teléfono sobre la mesa que hay al lado del sofá para pedirle al recepcionista que llame un taxi.


    Está lista para irse, afortunadamente.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 24


    


    


    


    Ladyan


    


    


    


    Con una excusa me refugio en mi habitación, dejando a Katy y a Maddy en la sala de estar para conversar ante una buena taza de café y un plato de huevos revueltos y pan tostado.


    Cierro la puerta detrás de mí con un nudo en la garganta. Sé que este mensaje es de Aley. Me gustaría destrozarlo y tirarlo a la basura sin saber lo que ha escrito, pero, tal vez, sería un error.


    Necesito saber qué quiere decirme antes de tratar de olvidarlo.


    Mañana por la mañana volveré a trabajar y me aterroriza la idea de encontrármelo, sobre todo, al pensar en su mujer, esa morena altiva y hermosa que parece haber venido a buscar su juguete. Tuve la sensación de que era una de esas personas a las que les gusta poner a todos a sus pies.


    Ahora no me importa.


    Abro el sobre y leo la nota.


    


    

    He sido un idiota.

    Por favor, perdóname.

    Todavía estoy en el hotel.

    ¿Podemos hablar?


    


    A.


    


    


    «¿Podemos hablar?»


    ¿Pero quién se piensa que soy? ¿Su pasatiempo?


    Es un hombre comprometido, no puede mirar a otra mujer. Seguros que su novia no se irá sin llevarse lo que le pertenece.


    Destrozo el papel y lo tiro a la papelera del baño, como había pensado hacer desde un primer momento.


    No puedo ser tan ingenua como para creerle.


    No puedo, aunque me gustaría hacerlo con toda mi alma. La idea de volver a ver sus ojos y decirle que nunca olvidaré lo que sentí, me hace temblar de pies a cabeza.


    Esperaba que se me pasara, pero, en realidad, este deseo espasmódico e irracional de volver a verlo no me da respiro. Quiero saber que no he sido un juguete entre sus manos, que ha sentido lo que he sentido yo.


    Nunca he sentido algo así por un hombre. Habría dado años de mi vida por experimentar tal emoción. Y al final sucedió cuando menos lo esperaba.


    Él entró en mi vida.


    «¡Qué estúpida eres!», me digo desconsolada.


    Resoplo.


    Me he encerrado en el baño para buscar a la chica que una vez fui en el reflejo que me devuelve el espejo, pero no llego a encontrarla. Ahora soy una mujer. Soy diferente. He cambiado. Soy más responsable y me digo que no es prudente volver a verlo. Sé que nada puede cambiar con un nuevo encuentro, pero a mí... me gustaría despedirme de él. No sé cuándo se irá y, tal vez, esta es la ocasión de hacerlo, a menos que su novia esté presente.


    Alguien toca la puerta del baño.


    —Cariño, Maddy está a punto de irse. ¿Quieres saludarla? —dice mi hermana.


    —¡Ahora voy! —exclamo desde el baño que se encuentra en una habitación a la que solo se puede acceder a través del dormitorio.


    Cuando voy a despedirme de mi amiga ella me dedica una mirada de complicidad que quiere decir mucho más que un «¡hasta mañana cuando me vayas a contar todo!». Ella sabe que algo ha sucedido entre mí y Aley.


    Me estoy portando como una tonta, pero lo que más temo es volver a entrar en un estado de ansiedad, porque estar a solas con mi hermana significará lidiar con todos mis problemas.


    Cuando vuelvo a sentarme en el sofá noto que el canal de televisión que sintonicé anteriormente está transmitiendo una película.


    No tengo hambre. No tengo sed. No quiero hacer nada hoy.


    Es domingo y quiero quedarme en un rincón para dejarme llevar por la inactividad total.


    Sin embargo, mi hermana Katy no es de la misma opinión y


    aprovecha este momento para sentarse en el sillón cerca del sofá y mirarme como si no me hubiera visto durante años.


    Su mirada es directa, severa, curiosa y un poco resentida, porque todavía no ha tenido la oportunidad de saber nada sobre mi noche y sé que se está muriendo de ganas de conocer mis secretos y hablar del accidente al que daremos el nombre de Rick.


    Cruza los brazos debajo del pecho y me mira mientras espera que diga algo.


    Me concede unos minutos, luego suspira y no pierde más tiempo en enfrentar todos los temas pendientes. Tal vez, teme que Lenny vuelva e interrumpa la intimidad que siempre ha habido entre nosotras.


    —Entonces, ¿no quieres decirme cómo te fue ayer? —pregunta, asumiendo un tono de reproche que pronto podría convertirse en otra cosa, si supiera la verdad.


    Trato de fingir que todo está bien, que disfruté mi noche y que no tengo nada sensacional o divertido que decirle, pero Katy sabe que no puedo fingir. Que mis mentiras siempre se han revelado a solas, que es suficiente mirarme a los ojos para leer todos mis pensamientos. Es por eso que mantengo mis ojos pegados a la pantalla del televisor en ese momento.


    Mi hermana está a punto de estallar como una olla a presión en el sillón que apenas contiene su curiosidad ansiosa y loca, así como su ira por lo que sucedió con Rick.


    No quiero mirarla, porque algo ha comenzado a pincharme los ojos y no sé qué es exactamente.


    Trago y busco una salida, aunque no sé cuál tomar, ya que estoy en un callejón sin salida y Katy no se rinde, así que tengo que contarle una mentira con la esperanza que sea creíble durante, al menos, medio día.


    —Te lo dije —murmuro, evitando mirarla—. Todo salió bien, me divertí mucho.


    —Mírame a los ojos cuando me vas a contar tus cosas — dice, ya lista para darme una reprimenda que terminará el año que viene, así que me doy la vuelta tratando de mantener su mirada ansiosa e intrusiva.


    —¿Qué es lo que realmente quieres saber? —Soy consciente de que era normal que supiera de mis asuntos privados cuando tenía quince años, pero ahora soy adulta. Tengo veintidós años y todo el derecho a defender mi vida privada para que siga siendo tal.


    —No sé... por ejemplo, quién es él... cuál es su trabajo, cuánto tiempo se quedará en Honolulu... si está solo, si está...


    Me levanto del sofá ansiosa e impaciente por terminar nuestra conversación incluso antes de que haya comenzado.


    —Catherine, ¿no crees que este asunto es solo mío? —Me inclino hacia delante para que pueda buscar en mis ojos el secreto que guardo, si es que lo logra—. Quiero guardar por una vez, al menos una vez, algo para mí. ¿Está prohibido?


    Katy parece sorprendida y avergonzada por mi respuesta, porque estoy afirmando mi derecho a tener privacidad y sabe que tengo razón. ¿Por qué tengo que contarle los detalles de mi vida íntima y asumir que me equivoqué?


    —Pensé que...


    —¡Pensaste mal! —la interrumpo, estallando antes de irme a encerrar en mi habitación para evitar cualquier otro intento de entrar en mi vida privada.


    ¿Qué debería decirle?


    «Ese hombre era muy atractivo, un caballero casi perfecto, al menos eso parecía, estaba lleno de dinero y de galantería. La nuestra fue una follada memorable, si eso es lo que quieres saber, aunque, para decírtelo todo, descubrí que solo hice de puta por una noche, porque su novia nos dio una agradable sorpresa».


    ¿Es eso lo que debería decirle?


    No. ¡Absolutamente no!


    Me niego a confesarle la verdad. Me niego a contarle lo que pasó y el loco deseo que tengo de volver a verlo, a pesar de ser una idea insana e irracional.


    Escondo mi rostro entre las manos, apoyo la espalda y trato de no rendirme de nuevo al llanto y al desánimo que volverá a visitarme durante el domingo, derribando las pocas certezas que me quedan.


    De lo único que estoy segura es de que soy una pobre miserable que no tiene suerte en la vida y en el amor, y que parece desear algo imposible, aunque quiero creerme lo contrario a toda costa.


    Aley es un sueño y lo seguirá siendo.


    Miro hacía el baño y pienso en la nota que tiré a la basura. Corro para recuperar las piezas como si fueran la única reliquia capaz de consolarme en un momento de gran fragilidad en el que estoy a punto de ceder ante nuevas y dolorosas lágrimas.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 25


    


    


    


    Aley


    


    


    


    Estoy esperando ansiosamente a que alguien pase por esa puerta para darme la noticia más esperada de toda mi vida. La noticia que la cambiará.


    He pasado el domingo pensando en ella, tratando de imaginar cómo podría ser nuestra historia, qué pasaría si la convenciera.


    Tengo miedo de contarle quién he sido y lo que he sufrido en el pasado, aunque seguro que lo entenderá.


    Ahora quiero pensar en el presente, pensar en lo que podemos prometernos una vez que estemos de nuevo juntos.


    Ni siquiera he podido tomarme el desayuno que me trajeron a las diez en punto. No quiero nada, solo la quiero a ella. Quiero volver a verla.


    Estoy esperando que alguien toque esa maldita puerta para pedirme si puede limpiar la suite y espero que sea ella.


    Me muevo de un lado a otro en la sala de estar en el intento de mantener mi mente ocupada en lo que podría hacer una vez que salga de aquí. Tengo que buscar un lugar para dormir, en primer lugar, y luego un trabajo, aunque sea temporal. Algo que pueda hacerme sentir cómodo por un tiempo. Temo que Marika ya haya bloqueado mi cuenta por despecho, para hacerme las cosas más difíciles de lo que son, para arrojarme a la intemperie con la esperanza de que vuelva arrodillado frente a ella para pedirle perdón y para volver a vivir bajo de su sombra.


    Pero ya no quiero mover mi cola como un perro ante ella, ya no quiero rendirme a las caricias, a la espera de que mañana suceda algo mejor en mi vida.


    Quiero reiniciarlo todo.


    No hay nada más que decir.


    De repente, la puerta se abre y miro hacia afuera, radiante, esperando encontrarme frente a sus ojos, en cambio, veo a la misma mujer a la cual entregué mi mensaje para Ladyan ayer.


    Nos miramos a los ojos, ansiosos de saber qué va a pasar, antes de que pronuncie una frase que tenga sentido.


    —¿Dónde está ella? —pregunto sin perder el tiempo, porque esta espera me está volviendo loco.


    Tengo que encontrar a Ladyan a toda costa.


    La mujer frunce el ceño y también parece un poco aturdida, pero ha entendido a quién me refiero.


    Suspira tirando del carrito con las sábanas para cambiar la cama y los productos con los que limpiar el apartamento.


    Me acerco para encontrar en sus ojos la oportunidad que estoy buscando y que, tal vez, me llevará a Ladyan, porque es todo lo que quiero en este momento.


    —Nos han asignado diferentes pisos, ahora ella está abajo — dice, usando un tono que bordea el descuido, pero sé que espera verme ir a por su amiga.


    Tengo dudas por un momento. La gente me verá ir a buscar a una camarera. Soy un cliente del hotel y podría dar lugar a estúpidos chismes, aunque sé que hoy mismo dejaré esta suite y no tengo que preocuparme por las consecuencias de mis gestos.


    —¿Cuál es el número de la habitación? —le pregunto, esperando una información más detallada, porque los pasillos de este hotel son infinitos.


    La mujer pone su mano sobre una carpeta que descansa sobre el carrito y me mira de reojo, aunque tal vez solo quiere fingir que no le importa mucho este asunto.


    —389 —murmura, justo antes de verme salir.


    Decido tomar las escaleras como si fuera a emprender la caza de un tesoro. El pasillo es un lujoso túnel cuyo suelo está cubierto con una alfombra roja capaz de guiarme en la búsqueda de Ladyan, con la esperanza de verla lo antes posible. Trato desesperadamente de llegar a mi destino antes de que algún obstáculo me impida encontrarla.


    357.


    ¡Puta madre!


    360.


    371.


    Me muevo a un ritmo rápido leyendo las placas que muestran los números sobre las puertas, hasta que veo un carrito y sé que ella está allí.


    389.

    La puerta está abierta.


    Decido tocarla para anunciarme con educación antes de hablar con ella.


    Ladyan está haciendo la cama, pero está hablando con alguien.


    ¡Coño!


    —Lady —murmuro, tratando de atraer su atención y de no dejarme intimidar por la presencia de quien parece estar en su compañía.


    Ella se vuelve en mi dirección, sorprendida y aturdida.


    Usa el mismo uniforme de su colega, pero ella es maravillosa porque tiene un cuerpo con curvas tan bien delineadas que ningún hombre podría ignorarla.


    Entro en la habitación y me encuentro con…


    ¡Carajo!


    ¿Él?


    «¿Qué demonios está haciendo este hombre aquí?», me pregunto desconcertado, permitiéndole interceptar la repentina expresión de desaprobación en mi rostro.


    —Buenos días —dice Rick Wekson saludándome con educación, después de lanzarme una mirada astuta e interesada. Respondo con un movimiento de cabeza, pero, en realidad, busco los ojos de la que considero mi mujer desde el primer momento en que la vi.


    —¿Puedes darme un minuto? —le pido a ella antes que el otro diga algo.


    Ladyan no mueve ni las pestañas, está muy aturdida de verme. Teme la idea de estar de nuevo conmigo y puedo entenderla, pero espero que encuentre el coraje de hacer lo que siente, lo que su corazón le dicta.


    —Lo siento, pero estamos trabajando —afirma Rick Wekson, tomando un tono tan determinante que me hace comprender que quiere fingir que no nos conocemos.


    «¡Mejor así!», me digo, desafiando sus ojos de cocodrilo listo para devorar a la presa que encuentre en su camino.


    Le dedico una mirada en la que puede leerse: «¡Espera, pedazo de mierda, que este es mi momento!», pero no hago ningún sonido.


    Estoy esperando cualquier palabra de mi ángel, que se ha quedado inmóvil. Abre los labios, pero no dice nada, aprieta los bordes de las sábanas con las que está haciendo la cama e intenta volver a cumplir con su deber, por difícil que sea, delante de mí.


    Lo entiendo.


    Sé que está enojada por lo que sucedió el sábado por la noche, pero tengo que aclararlo todo.


    —No quiero robarte tiempo, solo necesito un minuto, aunque sea en el pasillo —le pido, esperando que mi tono, que se ha vuelto casi suplicante, la convenza de dar el paso decisivo.


    Antes de asentir con la cabeza ante mi solicitud, se gira hacia ese hombre.


    —Rick, vuelvo en seguida.


    Él no mueve los labios, nos observa marcharnos de la habitación con expresión severa, pero atónito, y se queda ahí con los brazos detrás de la espalda. No ha tenido el coraje de decirle a ella que no ante mí, porque soy un cliente del hotel.


    Cuando nos encontramos en el pasillo completamente desierto, me siento el hombre más afortunado del mundo.


    Intento mirarla a los ojos en cuanto ella me mira.


    Ladyan es de estatura media y su cabeza apenas alcanza mi hombro. Intento inclinarme y espero que entienda de inmediato mis buenas intenciones.


    —Dime que no hemos terminado con nuestra historia —murmuro, temeroso de que ese tipo pueda escuchar a escondidas, ya que estamos a unos pasos de la puerta abierta.


    Los ojos de Ladyan, de repente, se ponen brillantes y no entiendo la razón. Me está enviando un mensaje que no puedo interpretar, pero sé que quiere decirme algo importante.


    —Nunca comenzó una historia entre nosotros —responde, cerrándose en un tono tan bajo que es difícil entender sus palabras. Su voz tiembla, desolada y ronca.


    Tiene los brazos rectos a los costados, esperando quién sabe qué, al igual que yo, e intento interpretar sus pensamientos, pero no tengo éxito.


    —Ella se ha ido y no volverá. —Se lo hago saber sin apartar los ojos de ella.


    Me gustaría envolver un brazo alrededor de su cintura y

    abrázala tan fuerte contra mi pecho que pueda sentir los latidos de mi corazón.


    —No tienes que darme ninguna explicación, Aley. Todo está muy claro, no te preocupes —dice, tratando de presumir de una estúpida indiferencia, pero sé que tiembla por el deseo de saberlo todo, por comprenderlo todo y por volver a retomar nuestra historia.


    —Nunca la amé —digo en voz baja, esperando que Rick Wekson no intercepte nuestras palabras, así que me inclino sobre ella para que me escuche mejor—. Estoy loco por tí.


    Ladyan niega con la cabeza y me dedica una mirada despiadada.


    —Tengo que volver a trabajar —murmura, antes de dar un paso para volver a la habitación, pero la agarro de un brazo para detenerla.


    —¡No! —exclamo con insolencia—. No antes de que me prometas que en cuanto termines tu trabajo, vienes a mí de inmediato.


    Todavía estoy buscando sus ojos y espero que me dé otra oportunidad.


    —No es posible —responde segura, matando todas mis ilusiones de la raíz—. Estoy cansada, dormí poco y mal. Volveré a casa después del trabajo.


    Está fingiendo y por esta razón no le suelto el brazo, dándome cuenta con satisfacción de que no muestra signos de rebelión. Quiere quedarse conmigo y su cuerpo, a pesar de lo que dice, me lo está diciendo.


    —Estás mintiendo —le digo—. Me quieres exactamente como yo te quiero a tí.


    En este punto, trata de liberarse, pero aprieto su brazo entre mis dedos y la acerco a mí, aunque no es realmente necesario usar la fuerza.


    —Aley, déjame ir, por favor —me pide con la esperanza de que no lo haga, porque sus ojos no pueden mentir ante los míos. Me doy cuenta de eso con cada fibra de mi cuerpo.


    —¡No iré a ningún lado si no me dices que sí!


    —No puedes obligarme —declara directa y aguda—. No soy una puta.


    Su tono es muy bajo, pero esa frase me duele como una puñalada en el pecho.


    ¿Por qué piensa así de sí misma? ¿Se lo he permitido yo? ¿Fue mía la culpa?


    No lo puedo creer. No es cierto.


    —No quiero jugar contigo —le hago saber esperando que me crea, pues está enojada y puedo comprenderla después de lo que pasó con la llegada de Marika.


    —Déjame ir, Aley. —Sacude la cabeza tratando de hacerme creer que quiere volver a su trabajo, mientras miro hacia la habitación y me doy cuenta de que Rick Wekson se está uniendo a nosotros, pero no le suelto el brazo.


    —Por favor, dame una oportunidad —le pido, frunciendo el ceño ante la decepción mezclada con el dolor que siento en este momento—. Quiero aclarar todo lo que pasó.


    Ha notado los pasos del hombre que nos observa a corta distancia con los brazos cruzados sobre el pecho.


    —No creo que a mi novio le guste esta idea —afirma, manteniendo su tono de voz bajo, sin saber que me está abofeteando en plena cara.


    Levanto la mirada en dirección a Rick Wekson y trato de apagar la ira de la que me estoy dejando abrumar a causa de la inesperada afirmación de Ladyan, aunque pienso que está mintiendo.


    —¡Me estás mintiendo! —le digo, serio y nervioso. No se hubiera ofrecido a mí si hubiera sido la mujer de otro hombre, porque ella no es ese tipo de persona. Además, no puedo creer que esté con ese tipo.


    —¡No te estoy mintiendo! —contesta, tratando de liberarse de mí mientras me mira aún más desarmada que antes. Está pálida y siento que está a punto de ceder entre mis brazos.


    No sabe mentir, mi ángel, y por eso siento más determinación a llevármela conmigo a otro lugar.


    —¡Tú me perteneces a mí! —exclamo rabioso, antes de apretarla de una manera que le impide cualquier movimiento.


    —Creo que ha llegado el momento de que dejes a la chica —dice de repente el bastardo con el que planeo aclarar todo más tarde.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 26


    


    


    


    Ladyan


    


    


    


    Me presiona con tal ardor que no puedo alejarme de él, pero sé que está buscando la oportunidad de aclararme su posición.


    No quiero que me ciegue mi orgullo como mujer herida, pero no puedo evitar castigarlo por la humillación que sufrí el sábado pasado. Pensaba que ya no era un huésped del hotel, pero ahora que lo sé intentaré evitarlo, incluso aunque mi cuerpo continúe traicionando todas mis intenciones.


    Pongo mi mano derecha sobre su pecho y trato de alejarlo, aunque me mantiene atada a su cuerpo con fuerza. No puedo mostrarle que cedo ante la llamada de su voz o ante la luz de sus ojos.


    Trato de alejarme, aunque quiero permanecer envuelta en su cálido y tranquilizador abrazo, especialmente, ante la mirada de Rick, a quien me gustaría hacerle pagar por la manera en que se portó conmigo la otra noche.


    —Por favor, Aley —murmuro, manteniendo mis labios separados contra la camiseta en la que enterré mi rostro por un momento, logrando percibir claramente el aroma intenso y agradable de su crema después del afeitado.


    Ha apoyado su barbilla sobre mi cabeza mientras sus brazos me abrazan con pasión. He tratado de hacerle creer que Rick es mi novio solo para alejarlo de mí, pero ha sido un error. Ni siquiera sé cómo se me ha ocurrido una idea tan absurda.


    —Tú eres mía. Solo mía —dice con más ternura que antes.


    —Será mejor que dejes ir a la chica, si no quieres problemas —le dice Rick con un tono más confidencial, interrumpiendo la falsa batalla que hay entre él y yo porque salta a la vista que nos deseamos más que nada en este mundo.


    Aley me da la oportunidad de alejarme lo suficiente como para respirar el mismo aire, bajo la mirada asombrada de Rick.


    —Dame la oportunidad de decirte cómo están realmente las cosas.— murmura Aley, ignorando las palabras del otro e inclinándose aún más sobre mí.


    Los ojos me pican lo suficiente como para creer que podría estallar en un nuevo llanto inconsolable, si no lo terminamos ahora.


    Me gustaría decirle:


    «Soy tuya. No voy a ninguna parte, al contrario... llévame lejos, lejos, a dónde quieras. Toma mi cuerpo y mi alma hasta que tengamos aliento. Ámame para demostrarle al mundo que nadie nos puede impedir que estemos juntos».


    En cambio, digo:


    —No puedo, Aley. —Mi voz tiembla y sé que lo notará, pero tengo que ser coherente con mis elecciones y la idea de padecer una nueva humillación me frena—. Olvídalo todo.


    Aley sacude la cabeza y me aprieta con más fuerza, sin prestar atención a la voz de Rick que continúa diciéndole que me deje ir si no quiere que llegue seguridad.


    Me giro en la dirección de Rick.


    —¡Espera! —le digo, apenas sin aliento. Los dedos de Aley aprietan mi cuerpo y sus brazos vigorosos me envuelven con una pasión desmesurada. Es su aliento contra el mío, sus ojos listos para ahogarse en los míos, nuestros deseos más íntimos, nuestros cuerpos que buscan la voluntad del otro—. Va todo bien. Es solo un amigo que me está saludando.


    Rick se congela y Aley trata de esconder una especie de sonrisa, pero está decepcionado con mis palabras.


    «Amigo», esa es la definición que le he dado y no tengo la intención de volver sobre mis pasos, pero él me sorprende mirando al otro y sonriendo, sarcástico y despectivo.


    —Soy su amigo de cama, para ser preciso —agrega, sonriendo satisfecho, aunque ve que Rick está completamente atónito.


    —¡Aley! —digo, adoptando un tono de reproche con el que trato de separarme de él para aclarar las cosas.


    Me he quedado sin palabras ante su declaración, mientras lo veo devorar mis ojos y buscar cualquier forma de arrastrarme consigo, antes de que termine mi turno de trabajo.


    Ha dejado mi cuerpo, pero todavía me aprieta la mano y, lo peor de todo, es que se lo estoy permitiendo.


    ¿Por qué se lo estoy permitiendo?


    ¿Por qué?


    —Lo siento, Rick, pero necesito unos minutos más para estar en total privacidad con mi lady —dice Aley en tono sarcástico, pero seguro de las palabras que pronuncia—. La amistad es un sentimiento fantástico, pero tienes que saber que hay mucho más entre ella y yo.


    Mis ojos se abren y me giro para mirar la expresión atónita de Rick que ya no sabe cómo alejar a Aley, a pesar de su papel de mando representado por su uniforme.


    Rick se aclara la garganta buscando las palabras más adecuadas para contestar a su rival, pero no puede. Se queda quieto como una estatua mirándonos sin asimilar la escena.


    Aley me agarra la cara con los dedos de una mano y me abruma con un beso que me deja sin aliento.


    Su lengua me invade y mis sentidos se vuelven ansiosos por dejarse ir a ese placer que emana.


    Rick se ha quedado sorprendido al ver el espectáculo, como si se hubiera encontrado en un teatro sin pagar la entrada.


    Aley incluso me ha levantado unos centímetros del suelo. Me ha quitado toda la voluntad de volver al trabajo.


    Lo peor es que le estoy devolviendo el beso de una manera tan apasionada que tiro por tierra todas las mentiras que le he contado antes.


    Estoy a tientas en un océano de emociones demasiado fuertes y no sé cuál será mi destino cuando su lengua se canse de invadir mi boca.


    Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello y lo aprieto casi temerosa de que me deje ir, de que se rinda a la idea de que otro me haga suya.


    —Si no te rindes ante mis besos de inmediato y no te escapas conmigo, podría hacerte gemir aquí también.


    Intento sofocar una carcajada.


    —¡Eres un grosero! —exclamo con falsa rabia, mientras me besa de nuevo sin hacerme caso.


    —Si no renuncias a este maldito trabajo de inmediato, te secuestro —murmura entre mis labios, provocativo e insolente, antes de hundir su lengua una vez más en mi boca.


    —No puedo dejar mi trabajo —le respondo, olvidando cualquier forma de modestia.


    —Creo que te despedirán en cuanto te lleve conmigo —argumenta, juguetón e irreverente.


    —¿Cuándo? —pregunto divertida, porque no logro tomarlo en serio.


    —¡Ahora mismo! —concluye, comenzando a moverse hacia el ascensor conmigo, alzándome varios centímetros del suelo mientras Rick permanece mirándonos sin hablar.


    —¿A dónde me llevas? —le pregunto separándome de su boca, aunque no le mostré ninguna voluntad de liberarme del enérgico apretón con el que me mantiene suspendida en el aire.


    —Vamos al piso de arriba —responde, mientras esperamos que llegue el ascensor y, cuando nos damos cuenta de que tenemos más prisa de lo que pensamos, decide subir arriba por las escaleras. Y es precisamente entre esas escaleras cuando me baja al suelo al quedarnos solos, dejándome la responsabilidad de mis elecciones.


    Sé que quiero subir con él, pero el sentido del deber me dice que es mejor que vuelva a trabajar.


    —No puedo seguirte, tengo que trabajar —le recuerdo.


    —Te quiero ahora —murmura de nuevo, inclinándose sobre mis labios para darme más besos.


    Tiene una expresión de esperanza impresa en el rostro sombreado por una barba sin afeitar. Me sonríe y parece feliz de haber logrado escapar conmigo.


    —¿Te das cuenta de que ese hombre nos ha visto coquetear durante mis horas de trabajo? —le digo, deteniéndome un par de escalones por delante de él.


    —Me importa un bledo ese tipo —declara, doblando los labios en una sonrisa astuta y encantadora—. Tú me perteneces.


    —Fuiste grosero y... —me interrumpe, imprimiendo un nuevo beso en mis labios para evitar que continúe, pero llego a separarme de nuevo—. ¡Estúpido!


    —Estoy loco por tí—revela entrando en mis ojos y sé que no tengo ninguna escapatoria—. No me importa nadie.


    —Rick siente debilidad por mí —revelo, mirando hacia abajo en el intento de hacerle entender que mi situación es difícil.


    —Entonces deja que permita nuestros besos, tal vez, quiera encontrar una novia de verdad.


    Golpeo suavemente su pecho.


    —¡Estás loco!


    —¡Y soy estúpido! —añade, repitiendo lo que he dicho antes y riéndose a carcajadas mientras que decido a bajar las escaleras para volver al trabajo.


    —Tengo que ir si no quiero que me despidan —digo, antes de dejarle imprimir un nuevo beso sobre mis labios.


    —Déjalo todo —dice, aunque sabe que no lo escucharé.


    —No puedo, Aley.


    Suspira.


    —Entonces, te esperaré en mi suite —insiste, y sé que si no lo hago podría encontrarlo debajo de mi casa, porque sabe dónde vivo.


    Cruzo los brazos porque todavía estoy dudosa.


    —Aley...


    —¡Júramelo!


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 27


    


    


    


    Aley


    


    


    


    La dejé volver al trabajo, pero me prometió, o más bien me juró, que se reuniría conmigo en la suite a la hora del almuerzo.


    Confié en ella, no sé si hice bien, pero tuve que rendirme para no comprometer su posición en el trabajo y, sobre todo, la mía como cliente. Ya hemos dado un espectáculo y no quería complicar aún más la situación.


    Si un día quiere cambiar de trabajo lo hará por una razón específica, aunque me vuelve loco la idea de que pueda conocer a alguien que ponga su mirada hacía ella, como me ha sucedido a mí.


    Sé que Marika se ha ido con demasiada facilidad. No le corresponde a ella retirarse con la cola entre las piernas. Ella es combativa y me da miedo pensar que pueda vengarse, porque la dejé de repente.


    Me gustaría evitar cualquier complicación.


    Vengo de un pasado incómodo que puede volver a castigarme por los errores que cometí y todavía tengo que pagar una cuenta muy alta.


    Tengo que mantener la calma.


    Tal vez, ella ha entendido que todo terminó entre nosotros.


    Tengo que revisar mis tarjetas de crédito y pagar mi estancia aquí antes de que sea demasiado tarde, porque sé que esa perra puede haber levantado el teléfono para bloquearme todas las cuentas, y en este momento ni siquiera tengo un centavo para comer.


    Voy a la recepción para liquidar la cuenta y me dicen que hoy tengo que abandonar la suite. Me permitieron quedarme solo porque se espera que los clientes lleguen por la tarde. Quiero buscar un hotel menos costoso y, sobre todo, encontrar un trabajo.


    Honolulu puede ser mi oportunidad para comenzar de nuevo

    gracias a la presencia de Ladyan.


    Cuando aparece en mi suite, alrededor de las dos de la tarde, no creo lo que veo. Estaba convencido de que no vendría y, en cambio, está aquí y yo estoy fuera de mí por el deseo de arrastrarla a la cama, pero primero debemos hablar.


    Lleva el hermoso pelo rubio de seda suelto por la espalda y luce un vestido blanco y ligero, y un bolso colgando del hombro. Su belleza natural es impactante.


    Tuve la ilusión de se parecía a Elian, pero la verdad es que Ladyan es aún más hermosa.


    Ladyan es una diosa ante la que decidí arrodillarme para convertirme en el hombre más feliz y más fiel del mundo.


    Probablemente, seguiré siendo el perro desdeñoso y callejero de siempre, pero quiero estar a sus pies y rogarle que se quede a mi lado, pase lo que pase, para el resto de nuestra existencia.


    Su cara se pone más rosada cuando me ve arrodillado frente a ella y me pide volver a ponerme de pie.


    Beso su mano con la pasión que fluye en mis venas y suspiro, jadeo, gimo con una felicidad que creo que puedo tocar el cielo.


    —Por favor, ¡levántate! —pide ansiosa y asombrada, pero también satisfecha de mi gesto.


    —Júrame que este será el comienzo de nuestras vidas —le pido—. Júramelo.


    Ladyan suspira profundamente y luego frunce el ceño con preocupación. No está segura de mí y lo leo en sus ojos, por esta razón me levanto y la tomo de la mano hasta que nos sentamos en el sofá.


    Ella suelta su bolso y me mira, amable e inocente, pero vacilante, aunque más tranquila. Al menos, así me lo parece.


    —Aley... —murmura, antes de reunir los pensamientos que se arremolinan en su cerebro para dejarlos fluir.


    —Déjame hablar ahora —le digo, interrumpiéndola de inmediato mientras miro sus ojos ansiosos que se sienten abrumados por el océano en el que navegan los míos. Estoy sobre una balsa que, tal vez, me llevará de vuelta a la orilla, pero todavía me siento como un náufrago.


    —Esa mujer, Marika, ha abandonado definitivamente mi vida y nunca volverá a perseguirnos. Nuestra historia se acabó. Nunca la he amado. Nunca —confieso para dejar claro este concepto antes de seguir—. Llevamos cuatro años juntos, pero era una relación de conveniencia. Una especie de intercambio de favores.


    Me mira, todavía dudosa.


    —¿Qué quieres decir? —pregunta, cruzando los dedos de sus manos sobre sus piernas. Parece tensa, pero no quiero darle importancia a ese detalle, tal vez, sea solo mi impresión.


    —Ella me sacó de una situación devastadora hace mucho tiempo y yo, para agradecérselo, acepté quedarme con ella durante todos estos años sin amarla, pero solo por gratitud, por lo que había hecho por mí.


    Ladyan sacude la cabeza y luego baja un poco la mirada.


    —Fuiste valiente al aceptar las exigencias de una persona solo por gratitud —dice, antes de levantar los ojos. Es cautelosa, se muestra un poco diferente de la Ladyan que sostuve entre mis brazos hace un rato, pero continuo con mi monólogo para darle una imagen completa de la situación.


    —No fue mi valentía —admito, seguro de lo que digo—. Fue la desesperación mezclada con una soledad de la que no podía escapar.


    —¿Desesperación? —repite sin entender lo que quiero decir.


    —Sí —admito—. Era un hombre perdido y ella logró reconstruir las piezas de mi vida, aunque no pudiera borrar por completo el recuerdo de lo que me sucedió.


    —¿Qué?


    Suspiro y me humedezco los labios antes de deslizarme de nuevo en sus ojos. No quiero contarle todo ahora, porque no quiero perder tiempo. Tiempo que podríamos pasar de una manera diferente, así que me acerco a ella para imprimir un beso sobre sus labios y ella no se retira.


    Jadeo por el deseo de explorar de nuevo su cuerpo y me levanto para tomarla de la mano y para arrastrarla hacia la otra habitación.


    Es consciente de lo que quiero y sé que ella también lo quiere. La intención es retomar lo que dejamos el sábado por la noche.


    Sé que hoy tendré que abandonar la suite, pero me han dado unas horas para recoger mis cosas. Pagué generosamente por eso también.


    —No digas ni una palabra ahora — murmuro, delicado y ansioso, mientras uno mis dedos a los suyos y la levanto de nuevo entre mis brazos.


    Solo hemos estado separados un día que me ha parecido un siglo. No, no quiero pensar en eso. Tengo la intención de comenzar de nuevo, de unirnos y convertirnos en un único cuerpo.


    Cuando mi lengua invade su boca, dejándome devastado por el fuego nos une, me encuentro ansioso de poseerla.


    Nos hemos deshecho de los zapatos al caer sobre la cama, y yo me quito la camiseta.


    Hundo mi rostro en su escote y me juro a mí mismo que ya no permitiré que nadie me separe de ella, mientras se aferra a mi cuerpo.


    Esta vez decido quitarle el vestido con delicadeza para disfrutar de una visión lenta de su piel blanca. El sujetador que usa me molesta hasta el punto de empujarme a devorar sus senos, a pesar de la presencia de la tela que aún los protege.


    Arquea la espalda y jadea, ardiendo con un deseo muy mal ocultado tras del escudo invisible con el que esperaba protegerse de la pasión que nos abruma.


    Me deshago de mis jeans antes de quitarle las bragas, y clavo mis ojos en los de ella.


    Mis manos ya están debajo de sus nalgas para levantar su pelvis e introducir la lengua en ese punto caliente.


    Abro la boca para devorarla, hambriento y perverso, como un perro que se alimenta de su comida, antes de darme cuenta de que ha apoyado las manos sobre mi cabeza para buscar un apoyo al que aferrarse cuando ceda al orgasmo.


    Tengo la cabeza hundida entre sus muslos y la punta de la lengua ocupada en acariciar ese surco que quiero dilatar.


    Ladyan está siguiendo los movimientos de mi lengua hambrienta y voraz con la que decido hacer que se corra, antes de explorar su cuerpo de otra manera.


    Tiene que gritar más fuerte que la primera vez. Gritar mi nombre también.


    Comprime mi cabeza entre sus muslos, y mi mano libre, que ha provocado su clítoris con generosidad e insistencia, se introduce insolente en su vagina.


    Ladyan gime, agitada y sorprendida, dejando a sus sensaciones la posibilidad de liberarse de cualquier freno inhibitorio.


    Mi dedo sigue el ritmo de la boca, tanto hacia adelante como hacia atrás, entrando y saliendo, para permitirle balancear la pelvis de manera más insolente.


    El orgasmo llega y libera sus emociones.


    ¡Finalmente!, pienso, complacido y contento.


    Tengo una erección ansiosa por abrirse camino entre sus muslos hasta el punto de que los calzoncillos ya no la pueden contener y me deshago de ellos.


    Está lo suficientemente dilatada para recibirme y disfruto de la vista en todo su esplendor.


    Me doy cuenta de que ni siquiera le he quitado el sujetador, pero no importa, porque todo lo que quiero ahora está entre estos muslos que envuelven mi pelvis.


    La penetro muy lentamente y sé que, de esta manera, podría estallar en un nuevo orgasmo, antes de correrme yo.


    Está completamente embelesada por el placer con el que la atravieso y sé que podría hacerle cualquier cosa, pero todo lo que quiero es llegar a la cima juntos. Esta vez puedo lograrlo incluso en un tiempo relativamente corto.


    Extiendo las manos para agarrar sus muñecas y ponerlas encima de su cabeza para dominarla mejor, dejándome llevar por los movimientos de una pelvis que está cumpliendo con su deber de una manera decisiva y meticulosa.


    Me muevo libremente en el centro de su cuerpo abierto a la invasión con un ritmo casi virulento, con el objetivo de unir nuestra carne de una manera indisoluble.


    Me arrojo sobre ella, ansioso por comprimir sus senos con mi pecho, aunque todavía están encerrados en su ropa, y hundo mi rostro en el hueco del cuello donde encuentro su pelo esparcido sobre la almohada.


    Mis nalgas se contraen en ejercicios duros e indecentes, como si quisieran pelear y ganar una lucha contra el tiempo, siguiendo los movimientos de la pelvis que ahora golpea más decisiva y violenta contra la suya.


    Estoy llegando a la cima de la mejor manera posible.


    Aprieto los dientes, aprieto los ojos cerrados, me levanto un poco, aun sosteniendo sus muñecas con mis manos y sacudiendo mi culo, fuerte y seguro, de un lado a otro, golpeándola como un loco, como un perro que marca territorio mientras aúlla.


    Gemimos juntos emanando respiraciones ansiosas y laboriosas en el aire de una manera convulsiva y descarada, y llegamos al mismo tiempo a donde teníamos que llegar.


    Ahora estamos los dos en la cima.


    

    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 28


    


    


    


    Ladyan


    


    


    


    Todavía estoy entre sus brazos, consciente de haber perdido el contacto con la realidad. Hemos hecho el amor tan desesperadamente que pensé podría haber sido la última vez.


    Estamos en posición fetal, uno frente al otro, en silencio, mirando al vacío. He sido suya de nuevo y me avergüenzo de ello, porque él no sabe lo que pasó con Rick.


    Me siento sucia.


    Aley acaricia mi pecho medio descubierto y busca una forma de conversar. Está esperando el momento adecuado para decir algo. Tengo la fuerte sensación de que ya conoce a Rick.


    —Aley... —murmuro un poco incierta, porque no sé cómo abordar el asunto—. ¿Tú ya conocías a Rick?


    Él suspira antes de imprimir un beso sobre mi cuello.


    Siento que su aliento me hace cosquillas en la oreja izquierda y su cuerpo se mueve con cada respiración, mientras nuestros muslos se calientan mutuamente.


    —Ese hombre es el medio hermano de Marika.


    —¿Estás hablando de la mujer que nos encontró aquí el sábado por la noche? —pregunto, tratando de entender mejor la situación.


    —Sí. Él es el resultado de una relación clandestina entre su padre y una mujer de Honolulu. Los padres de Marika a menudo pasaban sus vacaciones en este lugar, tienen una villa, y cuando esta noticia comenzó a circular en los entornos de Long Beach sucedió un gran desastre. Ya estábamos juntos. Todo comenzó hace unos cuatro años, justo al comienzo de nuestra relación.


    —¿Y cómo te enteraste de eso?


    —Rick es dos años mayor que Marika. Él tiene treinta y ella veintiocho. Un día apareció en la lujosa villa de la familia y diciendo


    que era el hijo bastardo de Frederick Wekson. Seguramente, su amante debió de haber hecho cuentas antes de tirar el anzuelo y esperar a que el pez picara.


    —¿Esa mujer pertenece a una familia muy rica? —le pregunto, aunque ya sé la respuesta. En un hotel como este es inevitable conocer a este tipo de personas.


    —La familia de Marika Wekson es propietaria de la cadena de hoteles Wekson & Company, puede que hayas oído hablar de ella en algún lugar. También tienen un resort en Hawái, aunque no he querido hospedarme allí.


    —Pero ella no será la única en heredar la fortuna familiar si ese hombre es el hijo de Frederick Wekson —supongo.


    —No sé cómo le fueron las cosas a Rick Wekson, pero es extraño que no trabaje en uno de los hoteles de su padre.


    —¿Cómo comenzó tu relación con esa mujer? —le pregunto para saber lo que me puedo esperar si decido estar con él.


    Aley mira hacia otro lado por un momento para buscar las palabras que le gustaría usar.


    —No es un recuerdo feliz —dice—. Pero sé que no puedo comenzar una relación seria si no te cuento mi pasado. Es necesario que lo sepas.


    «Es necesario que lo sepas». Me ha gustado esa frase, ya que no sé nada de su vida.


    —Hace muchos años era un hombre feliz. Me casé con una chica llamada Elian. —Suspira recordando el pasado, y noto que sus ojos se velan ante ese recuerdo—. Tú te pareces mucho a ella —agrega, dejándome estupefacta—. Viví los años más felices de mi vida con ella, a pesar de que tuvo que soportar todos mis errores.


    —¿Qué tipo de errores?


    —Soy hijo de un carpintero de Nevada —declara—. Vivía en el condado de Clark, cerca de Las Vegas, aunque mi familia era de Boulder City, una ciudad pequeña y muy tranquila que trabaja para la construcción de una presa y de unas cuantas casas entre las montañas. Mi madre era ama de casa y yo era un estúpido que quería hacer una vida mejor que la de la familia, así que terminé la escuela y comencé a ver a gente que me llevó por el camino equivocado y me lavó el cerebro.


    —¿Qué quieres decir?


    —En mi tiempo libre ayudaba a mi padre en el taller de carpintería, luego comencé a salir con unos viejos compañeros de escuela que un día me invitaron a acompañarlos a hacer fortuna en Las Vegas. Era todo un espejismo, por supuesto. —Curva sus labios en una mueca de sarcasmo mezclada con amargura.


    —¿Qué hiciste en Las Vegas? —le pregunto, curiosa e interesada.


    —Tonterías —contesta sin vacilar—. Comencé a gastar el dinero que ganaba como portero de hoteles en el juego y en el alcohol.


    —¿Y cómo conociste a tu novia? —pregunto para que se distraiga de los malos pensamientos.


    —Un día Elian se presentó en el taller de carpintería con su padre para pedir una mesa a medida. Todo comenzó al instante. Empezamos a hablar y descubrí que todavía estaba estudiando economía y que trabajaba como azafata en la sala de juegos de un famoso hotel en Las Vegas perteneciente a la familia de Marika Wekson. Su pelo era muy largo y rubio como el tuyo, sus ojos eran de color verde oscuro. Un físico de modelo y la sonrisa de una niña que siempre era feliz. Me enamoré casi de inmediato de ella y comencé a hacer todo tipo de locuras para que estuviéramos juntos.


    —¿Y ella?


    —Ella se sintió halagada por mi obstinado cortejo y se rindió después de un mes. No sabía qué tipo era yo y quería salir conmigo para conocerme.


    —Me parece correcto —comento, acariciando su mejilla mientras comienza a tocar mi pelo esparcido sobre la almohada.


    —Empezamos a salir juntos, pero nunca dejé de hacer tonterías —dice, dejándome aturdida—. Elian lo soportó todo: un novio que robaba, engañaba, bebía y fumaba marihuana. Después de todo, yo frecuentaba a ese tipo de personas y no era mejor que ellas. Además, comencé a beber demasiado, porque era fácil divertirse en un lugar como Las Vegas. Ella vivía con su familia, pero cuando comenzó nuestra historia tuvo que buscar un lugar para vivir conmigo, porque nunca aceptaron nuestra relación. Ella estaba siempre de viaje para estudiar y trabajar, y cuando me mudé con mis amigos ella decidió seguirme. Al principio fue difícil, porque dormía en cualquier lugar, a veces alojado en los mismos hoteles donde trabajaba y a veces con amigos en sus apestosos estudios de tercera clase, al menos, hasta que ella logró encontrar un apartamento que se convirtió en nuestra casa. Y una noche...


    Se detuvo e inmediatamente noté su mirada lúcida. La historia tomaba el giro más difícil, el que quizás cambió su vida para siempre, el que abrió una brecha entre el pasado y el presente.


    —¿Y una noche?


    Aley pretende lucir una dureza de carácter que no le pertenece. Es una máscara que lo ayuda a mostrarse al mundo más fuerte de lo que realmente es.


    —Junto con unos amigos, había organizado una trampa para robar a un hombre que jugaba a la ruleta, pero también habíamos bebido mucho y fumado marihuana. —Se muerde el labio inferior ante el recuerdo—. Habíamos acordado con el crupier, el gerente del banco, que le daríamos el cincuenta por ciento de lo que obtuviéramos, pero el hombre que estaba ganando nos descubrió gracias a la cuidadosa presencia de sus secuaces y tuvimos que renunciar. El mayor error, sin embargo, fue haber convencido a Elian para que distrajera a los jugadores. Todo nos salió mal.


    Me acerco y tomo su rostro en mis manos para mirarlo directamente a los ojos nublados por el dolor.


    —¿Qué quieres decir con que todo salió mal?


    Respira hondo y luego continúa.


    —Elian y yo escapamos con un coche que esos hijos de puta de mis amigos habían robado unas semanas antes. Alguien llamó a la policía y la seguridad del hotel nos pisó los talones hasta que, cuando llegamos a una intersección, nos embistió un taxi y Elian se golpeó violentamente la cabeza contra el parabrisas, porque no se había abrochado el maldito cinturón de seguridad.


    Estoy atónita.


    —Pocas personas presenciaron el accidente, el taxista perdió el conocimiento y mi mujer murió desangrada mientras yo intentaba salir del vehículo en el desesperado intento de pedir ayuda. —Aley hace una pausa y mueve sus ojos hacia los míos—. Desafortunadamente, ella ya se había ido.


    Todas las sensaciones devastadoras de su pasado aún brotan de su corazón, destrozándolo por el dolor—. De repente, antes de que llegara la policía y la seguridad del hotel, una mujer me agarró de la mano y me gritó que me arrestarían si no me ponía a salvo. Estaba aturdido porque yo también me había golpeado la cabeza, pero el cinturón de seguridad me había salvado la vida. Pensé: «¿Quién es esta loca? ¿De dónde ha venido?».


    Sonríe, pero luego vuelve a ponerse serio como si acabara de darse cuenta de la naturaleza trágica de sus recuerdos.


    —¿Quién era?


    —Marika, la mujer que viste en este hotel.


    —¿Qué estaba haciendo allí? En el lugar del accidente, quiero decir.


    —Nos había visto en la sala de juegos del hotel donde esa misma noche se estaba divirtiendo en compañía de un chico, pero luego comenzó a seguir nuestra trampa y no nos perdió de vista. Creo que siguió nuestro rastro cuando salimos corriendo.


    —¿Qué estaba haciendo ella en Las Vegas?


    —Su familia posee una de las cadenas hoteleras más famosas y ricas del mundo, Ladyan. Ese hotel es suyo. Además, viajan continuamente por negocios y por placer, y la familia Wekson tiene tentáculos en todas partes.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 29


    


    


    


    Aley


    


    


    


    Parece que ha pasado el momento más difícil.


    Finalmente, le estoy contando todo. Era lo que quería y espero que no la haga escapar.


    Enrollo algunos mechones de su pelo dorado entre los dedos de una mano y la sostengo cerca de mi pecho, acercando aún más nuestros labios. No quiero besarla, solo que sienta la angustia que me invade en este momento, el deseo de hacerle saber quién soy y de dónde vengo, los errores que cometí, porque no quiero cometer otros. Al menos, no con ella. Nunca con ella.


    Ladyan me mira pensativa e intenta encontrar las palabras más adecuadas para preguntarme algo más sobre la mujer que conoció en esta suite. Lo leo en sus ojos, incluso antes de escucharla hablar.


    —¿Cómo era ella?


    Curvo mis labios.


    —¿Estás hablando de Marika? —le pregunto para estar seguro.


    Asiente sin agregar nada.


    Respiro hondo antes de continuar y luego trato de darle menos importancia de la que esa mujer ha tenido en mi existencia.


    —Llevábamos juntos casi cuatro años, pero para mí fue un período de paso útil para entender adónde quería ir. Estaba seguro de que, tarde o temprano, encontraría mi camino a solas.


    —¿Por qué has venido a Hawái? —me pregunta, en un tono tan débil que suena como un susurro.


    —Vivía con ella en Long Beach, en California. Sabía que tenía que ir a una fiesta en el fin de semana, así que me dije que me dedicaría a mí mismo dos días en un lugar en el cual pudiera desconectar de todo.


    —¿Sabías que encontrarías a su medio hermano aquí? —me pregunta, ansiosa por conocer cada detalle. Está demasiado pensativa, preocupada, y no puedo explicar por qué. Salta tan pronto como nombramos a ese tipo. Tal vez, la corteja o la molesta y me prometo averiguarlo.


    —Sí, sabía que podía encontrarme con él en Honolulu, pero no tenía la menor idea de que trabajaba en este hotel.


    Agarro su mentón con el índice y el medio para que me mire a los ojos.


    —Aley... —murmura, tratando de liberarse, pero quiero que me mire y me confiese todos sus pensamientos.


    —¿Qué pasa con ese tipo?


    Vuelve a temblar y para mí esta es la prueba que estaba buscando. Algo ha pasado entre ella y Rick Wekson.


    —Nada —responde mirando hacia abajo, pero entiendo que algo pasó. Lo entendí desde que comenzamos a hablar de él; además, esta mañana a su lado estaba muy nerviosa. Me di cuenta de que algo le estaba pasando, también por esta razón quería llevarla conmigo.


    —Cariño, ¿ha pasado algo con Rick? —le pregunto con insistencia, porque sé que tengo razón, aunque trate de ocultar la evidencia.


    —Nada.


    No puedo creerlo.


    —¿Qué ha pasado entre tú y él? ¿Tenéis algún tipo de historia? —le pregunto, muy molesto por la idea de que ese pedazo de mierda haya puesto sus ojos encima de la mujer que yo quiero.


    —¡Te he dicho que no pasó nada!


    No me convence. Está demasiado nerviosa.


    —Ladyan, dime la verdad, por favor. Quiero contigo una relación sincera basada en la honestidad, para comenzar una nueva vida.


    Sus ojos se elevan para mirar los míos y luego se aleja inclinándose hacia adelante y doblando las rodillas alrededor de las cuales envuelve los brazos. Me ha dado la espalda al sentarse en el centro de la cama y en silencio. Ni siquiera quiere que la mire.


    —No hay ninguna necesidad de hablar de eso —dice, pero estas escasas palabras no son suficientes para mí, tengo que saberlo todo y si ella no me confiesa lo que ha pasado, iré al pedazo de mierda para que me lo confiese él.


    —Mi cielo... —murmuro, acariciando su espalda desnuda que me vuelve loco por el deseo de sentirla en contacto con mi piel—. Si no me cuentas tú lo que pasó, se lo preguntaré a él.


    Ladyan se gira bruscamente.


    Sus ojos están muy abiertos por el miedo y esto es suficiente para que yo me ponga rígido como el mármol y enojado como lo he estado pocas veces en mi vida.


    Me levanto de la cama y voy al baño a darme una ducha sin añadir una sola palabra. Tengo intenciones serias con esta chica y no dejaré que nadie las altere.


    —¿A dónde vas? —me pregunta siguiéndome agitada a la cabina de la ducha.


    —Quiero tener una conversación con ese gilipollas —digo seguro de mí mismo, mientras abro el grifo.


    —¡No! —exclama, alarmada dando un grito de desesperación que me obliga a mirarla desconcertado, pero ahora estoy más seguro que nunca de lo que quiero hacer.


    Regresa a la habitación para arrojarse entre las sábanas y yo la sigo desnudo como un gusano y combativo como un guerrero ante la idea de que ese pedazo de mierda le haya puesto las manos encima.


    Me inclino sobre los bordes de la cama para recoger su rostro entre mis manos para mirarnos a la cara.


    —¿Por qué no?


    Ladyan está tan asustada que me estoy imaginando cualquier cosa.


    No me gusta la conclusión a la que estoy llegando un paso a la vez, porque siento que voy a enloquecer.


    —Si te tocó, yo... —gruño, pero luego me detengo para volver al baño.


    —¡No! —grita para atraer mi atención antes de estallar en lágrimas; entonces, lo entiendo todo.


    Todo.


    La aprieto contra mí con ternura y recibo su llanto desesperado sobre mi pecho frío, apenas capaz de percibir las palabras que pronuncia entre un sollozo y otro.


    —La noche en que me fui de esta suite se ofreció a llevarme a casa e intentó abusar de mí en su coche, pero mi hermana y su novio llegaron a tiempo.


    Estoy inmóvil.


    Marika y Rick deben salir de nuestras vidas para siempre.


    Para siempre.


    Intento consolarla acariciándola con amor antes de envolver las sábanas alrededor de su cuerpo.


    Siento su desesperación llegar a mi corazón, donde se desata


    un dolor agudo e insoportable.


    Ese hijo de puta se va a enfrentar conmigo.


    Su relación con Marika nunca ha sido idílica, ya que ella nunca lo ha aceptado como medio hermano. Siempre ha sido un extraño para la familia Wekson, un intruso que salió de la nada y que quería un trozo del pastel del patrimonio multimillonario, pero no tuvo éxito.


    Se vio obligado a volver a su vida de siempre junto a su madre, una de las muchas amantes con las que ha jugado Frederick Wekson.


    Rick Wekson es un peón que no cuenta nada.


    Ha perdido la mayor oportunidad de su vida, ya que solo ha logrado obtener el apellido que ese hombre le debía y una especie de ingresos para su madre.


    Marika disfrutaba mucho contándome cómo su padre le había dejado claro a Rick que nunca lo recibiría bajo su ala protectora y que no le otorgaría ningún privilegio.


    Marika es y seguirá siendo la única heredera del imperio de la marca Wekson, y Rick ha tenido que lidiar con eso. Tal vez, por eso se vio obligado a encontrar trabajo en cualquier hotel, porque por mucho que tenga el apellido Wekson, no cuenta nada para la familia y nunca será parte de ella.


    Nunca.


    Los sollozos de Ladyan me traen de vuelta al presente. Mis manos están apretadas en puños y me siento listo para ir a la guerra y aclarar las cosas con ese pedazo de mierda.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 30


    


    


    


    Ladyan


    


    


    


    Estoy siendo sacudida por los sollozos y la vergüenza que siento ahora mismo.


    A Aley le bastó con mirarme a los ojos para comprenderlo todo.


    No sé a dónde va ahora, pero, después de abrazarme y susurrar frases como «eres mi mujer» y «nadie volverá a lastimarte», se ha vestido para salir.


    Tengo que dejar mi trabajo lo antes posible. Ya no puedo someterme a la voluntad y a los juegos sucios de Rick.


    Buscaré un trabajo más adecuado a mis actitudes en un lugar en que pueda conocer y asociarme con personas más parecidas a mí y a mi forma de ser.


    «Prepárate para salir de este lugar en un par de horas», me ha dicho Aley antes de salir.


    No sé cuáles son sus intenciones, pero puedo adivinarlas.


    Buscará a Rick para aclarar esta situación, pero espero que no lleguen a las manos. Confío en que Aley sepa con quién está tratando, porque, aunque la poderosa familia Wekson no quiere darle un futuro a Rick, sigue siendo el único hijo de Frederick Wekson.


    Ya había oído ese nombre antes, aunque no conozco sé cómo es. Supongo que hojeando revistas de negocios lo encontraría sin problemas.


    Creo que es una coincidencia increíble que haya trabajado con uno de los hijos de Wekson sin saberlo.


    Por mucho que Rick lleve ese apellido, nunca imaginé su verdadero origen y creo que nadie aquí en el hotel lo ha relacionarlo con la familia Wekson. ¿O, tal vez, sí? Quizás alguien lo sepa y por esa razón ocupó el puesto de jefe del personal de servicio tras unos unos pocos años de experiencia, aunque no estoy segura de eso.


    Vuelvo a pensar en el sábado por la noche y veo la cara molesta e irritada de Marika Wekson. Todavía no puedo creer que sea la medio hermana de Rick.


    Tienen el mismo apellido y el mismo padre, pertenecen al mismo árbol genealógico, comparten las mismas raíces, la misma sangre fluye por sus venas, aunque Rick nunca recibirá el dinero del patrimonio de la familia Wekson.


    ¡Quién sabe si esa mujer sabe que su medio hermano trabaja en este hotel!


    No, no puede imaginarlo.


    Por lo que Aley me ha hecho entender, esa familia no quiere tener nada que ver con ese chico, no quieren saber nada sobre cómo es su vida, cómo le van las cosas o si tiene dinero para vivir.


    ¿A mi qué me importa?


    ¿Por qué debería importarme quién es y qué tipo de vida lleva ese pedazo de mierda?


    No tuvo ninguna piedad conmigo el sábado por la noche. Trató de aprovecharse de mí en su coche y tuvo el coraje de mirarme a la cara hoy como si nada hubiera pasado.


    Solo quería llevarme a la cama.


    Toda su amabilidad ha sido siempre dirigida por un único propósito. Espero que Aley le haga tragar cada acción malvada.


    Tengo miedo de lo que pueda pasar, pero Aley tiene razón, tengo que dejar este trabajo. No puedo seguir sometiéndome a un animal que ha intentado abusar de mí.


    No puedo.


    Como no lo he denunciado como tenía que haber hecho, al menos, debo tener la dignidad de abandonar este lugar para no tener que mirarlo más a los ojos.


    No puedo soportar la idea de someterme a sus órdenes, a su abuso de poder, a su ira, a la frustración que esconde bajo esa cara de buen chico.


    Rick Wekson debe de estar enojado con el mundo por no haber obtenido el lugar que creía que se merecía dentro de la familia de la que proviene.


    El apellido que ha obtenido no debe de haber sido suficiente para él, eso seguro, aunque sus problemas no deben preocuparme de ninguna manera.


    Me encierro en la ducha y espero que Aley vuelva lo antes posible. Ahora las cosas son mucho más claras para mí que hace unas horas.


    Cuando salgo de la ducha me envuelvo en una toalla grande y miro el reflejo de la chica que el espejo me devuelve.


    He llorado demasiado. Tengo que devolverme la serenidad perdida. Necesito comenzar de nuevo conmigo misma.


    De repente, escucho que alguien toca a la puerta de la suite y me asusto.


    ¿Quién puede ser?


    Tal vez, han traído el almuerzo que ordenó Aley. Tengo que calmarme. Seguro que un camarero del restaurante o alguien que conozco lo está sirviendo.


    Aunque tengo la esperanza de no encontrar una cara familiar ante mí, cuando abro la puerta veo la cara sorprendida de Maddy.


    Viste nuestro uniforme, como siempre, y deja el carrito del almuerzo en la entrada antes de marcharse para cumplir con su deber, cuando me ve medio desnuda y se queda congelada.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —me pregunta, logrando con dificultad poner esas pocas palabras juntas.


    Sonrío aliviada, y agarrándola de la mano la invito a entrar antes de cerrar la puerta.


    —Maddy, tengo que decirte algo —le anticipo con confianza esperando que no se lo mencione a nadie, aunque confío en ella porque siempre me ha demostrado ser una persona buena desde que nos conocemos—. Voy a dejar mi trabajo.


    La cara de Maddy es totalmente inexpresiva.


    —¿Estás bromeando? —pregunta ahora atónita.


    Curvo los labios en una especie de mueca de molestia.


    —No estoy bromeando, ¡pero no se lo debes decir a nadie!


    —¿Es por el tipo que ocupa esta suite? —pregunta, mirándome con atención. Está visiblemente preocupada por mí—. Sé que se va del hotel hoy mismo. ¿No te habrás quedado embarazada?


    Frunzo el ceño.


    —No, mi decisión no tiene que ver con él —le digo de inmediato—. Rick Wekson ha excedido el límite y ya no tengo la intención de someterme a sus órdenes y, sobre todo... —Bajo los ojos, esperando que entienda lo que quiero decir, pero luego decido agregar algo más de manera delicada— …a su arrogancia.


    Maddy cambia por completo su expresión y parece llegar a la conclusión a la cual yo nunca quise que llegara, pero sé que no es estúpida porque todos aquí conocen los vicios de Rick Wekson y su inclinación por las mujeres.


    —¿Qué te hizo ese hijo de puta? —pregunta, cruzando los brazos debajo de su voluminoso pecho.


    —Maddy, no me preguntes nada más, por favor —le digo, con tono de súplica.


    Inhala hasta llenarse los pulmones y luego permanece en apnea por un segundo, antes de exhalar el aire por su boca grande y carnosa. Sus ojos brillan, parece conmovida y ahora mucho más comprensiva.


    —Cariño, no eres la primera que ha pasado por lo mismo en este hotel —dice, acariciando mi brazo—. Creo que haces bien en irte. Estoy casi feliz, si no fuera que vamos a vernos menos, pero es tu vida.


    Me conmueve su comprensión.


    —Aley lo entendió todo de inmediato cuando mencioné a Rick y ha ido a buscarlo —le revelo, bajando la mirada que expresa mejor que yo toda la preocupación que me invade en este momento—. Por un raro juego del destino ya se conocían, pero él nunca hubiera podido imaginar que ese bastardo era... —De repente, me faltan las palabras, porque los sollozos se apoderan de nuevo y me dejo abrazar por Maddy.


    —Cualquiera que sea la relación de esos dos, solo espero que el hombre con el que quieres estar le deje la cara irreconocible —murmura sorprendiéndome, mientras trato de limpiar las lágrimas que me han vuelto a caer por las mejillas.


    —Yo también lo espero —me sorprendo decir, mirándola de manera muy directa a los ojos.


    —Cariño, no fuiste la primera y no serás la última. Si alguien no le da a ese hombre la lección que merece, las cosas nunca cambiarán aquí —afirma, antes de acariciar mi pálida cara.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 31


    


    


    


    Aley


    


    


    


    Consumo un cigarrillo en la zona de fumadores del hotel ubicada en un patio que precede al jardín y miro alrededor con descuido.


    En cuanto vea a ese pedazo de mierda le haré arrepentirse de arruinar la vida de los demás.


    Estoy apagando la colilla en el cenicero de metal cuando lo veo a través de la enorme pared de vidrio que me separa del pasillo. Levanto una ceja, listo para entrar en escena.


    Está hablando con un hombre, y cuando el hombre con el que habla vuelve su mirada hacia mí, Rick Wekson se da la vuelta aturdido. Curvo los labios en una sonrisa torcida y coloco una mano sobre su hombro derecho, consciente de que lo he tomado por sorpresa.


    Sus ojos se han convertido en dos rendijas que no saben dónde y cómo esconderse.


    —Los dos necesitamos tener una buena conversación —le digo sacudiendo su hombro y sin darle la oportunidad de responder, por lo tanto, se ve obligado a asentir en un pasillo lleno de gente.


    Asiento con la cabeza para invitarlo a que me siga para no dar un espectáculo frente a la gente.


    —Después de ti —murmuro, indicándole la salida del hotel con el brazo para hacerle comprender que tengo toda la intención de que vayamos a otro lugar.


    Rick Wekson es más bajo que yo, tal vez diez centímetros, aunque vaya estirado como si se hubiera tragado un palo. Me hace reír con su aire de dandy inglés.


    A mí no me puede ocultar nada porque nos conocemos, sé todo sobre él y sobre sus numerosos intentos de extorsionar dinero a la familia Wekson, incluso conozco todos sus vicios.


    Quiere ser duro, pero es un holgazán. Aunque tenemos la misma edad, él ni siquiera tiene la mitad de mi experiencia.


    Pobre bastardo, está jodido con un apellido que no puede darle nada, solo alardea de arrogancia.


    Salimos del hotel sin decir una palabra, ambos rígidos. Él sabe que no debe bromear conmigo. Nos hemos encontrado en raras ocasiones a través del señor Wekson.


    Sus relaciones nunca han sido idílicas con esa familia, y menos con Marika.


    La idea de compartir el patrimonio con un chico que había salido de quién sabe dónde a consecuencia de una historia clandestina de su padre, la había agitado mucho.


    Cruzamos la carretera, ahora con mucho tráfico, para llegar a la acera de frente donde una pared separa el asfalto de la playa amueblada con hamacas y sombrillas verdes y blancas propriedad del hotel.


    Me mira con la expresión de un idiota, está sorprendido y confundido al mismo tiempo, tal vez, cree que quiero hablar de Marika o de la familia que no quiso darle la bienvenida como está convencido que se merecía, pero también puede haber llegado a la conclusión de que voy a hablarle de Ladyan.


    Coloca sus manos sobre las caderas fingiendo indiferencia.


    ¿Cómo ha llegado a convertirse en el jefe del personal?


    Estoy pensando que solo el apellido que lleva podría haberlo ayudado, tal vez, dos frases bien dichas frente al gerente de recursos humanos que administra este complejo y una llamada suplicante a su amado papito quien ha intervenido para silenciarlo de una vez por todas.


    Eso es lo que pienso.


    —¿Qué quieres? —me pregunta, tomando un tono más duro.


    Curvo los labios en una sonrisa y miro hacia abajo, antes de agarrarlo de repente por cuello de la camisa almidonada por su mamá, como si, de repente, hubiera tomado la forma de una bestia hambrienta.


    Intenta dar un paso atrás, pero está bloqueado por la pared que le llega a los muslos, así que me agarra la muñeca en el intento de liberarse, aunque no puede.


    Le muestro los dientes y lo devoro con una mirada en la que la tormenta acaba de comenzar y quiere abrumarlo en las olas de mi ira.


    —¿Así que tú eres el hijo de puta que le puso las manos encima de mi mujer? —gruño, mientras me acerco tanto a su cara que puedo percibir su respiración.


    Tiene una expresión del desprecio y la ira que siente hacia mí y hacia su familia. Intenta liberarse empujando su torso hacia adelante, pero yo soy más alto y más resistente, estoy más en forma y más enojado, así que no puede moverse ni dar un solo paso.


    —¿Quién coño eres tú para atacarme por la calle? —grita, mientras trata de obligarme a soltarle el cuello de su camisa, porque mi agarre se está volviendo más sofocante. Sus ojos están inyectados en sangre y su ceño muy fruncido.


    —Soy el perro callejero que quiere arrancarte la piel de la cara de mierda a mordiscos para verte llorar hasta la última lágrima, para que comprendas que has hecho algo de lo que puedes sentirte orgulloso solo con tu mamita —respondo enojado como pocas veces en mi vida lo he estado, abriendo la boca como para morderlo.


    —¿Cómo te atreves a hablar de mi madre? —contesta, listo para reaccionar sin tener ningún éxito.


    —Hablo de quién quiero. Ya no eres el gallo del corral.


    Intenta equilibrar su peso moviéndose como un potro rebelde, sabiendo que tendrá que volverse manso debajo de mí.


    Estoy corriendo un gran riesgo aquí en el medio de la calle, porque los transeúntes podrían llamar a la policía por el espectáculo que estamos ofreciendo a todos, pero quiero correr ese riesgo antes de que él vuelva a molestar a mi chica.


    Este pedazo de mierda merece una lección y yo estoy listo para dársela, aunque ahora solo quiero asustarlo.


    —¡Jódete! —exclama, hablando con tono amenazador.


    —¡Intentaste violar a mi chica y esa es la última cosa que deberías hacer en tu vida! —gruño, mostrando los incisivos que ahora podrían parecerse a los de un perro listo para morder.


    El pedazo de mierda da un paso atrás, el último que le queda, abrumado por el peso de mi cuerpo, y mira a su alrededor en busca de ayuda con la esperanza de que alguien haya llamado a la policía.


    —¿Ya has cambiado de coño? ¿Marika se ha cansado de ti? —dice, para no mostrarse a punto de ceder—. ¡No sé de quién estás hablando!


    —¿De verdad no lo sabes? —pregunto, listo para aclararle las ideas—. Me viste con ella, hijo de puta, ¡y sabes que estoy hablando de Ladyan!


    Abre los ojos y busca ayuda de alguien que pueda intervenir y salvarlo, pero nadie me lo quita de las manos.


    —¿Qué coño tiene que ver eso con...?


    El idiota no puede terminar de hablar porque le suelto un puñetazo en la cara. Pierde el equilibrio y cae hacía atrás, saltando por encima de la pared hasta terminar sobre la arena.


    Trato de añadir algo antes de irme y mientras me ajusto la camisa, pero todo lo que puedo decirle es tan simple como la luz del día.


    —Quédate muy lejos de mi chica si no quieres que yo te infle la cara a puñetazos que te manden al hospital —le advierto, más enojado y más violento que nunca, aunque no me dirijo así a alguien desde hace mucho tiempo. Me marcho antes de que la policía me meta en más problemas.


    Mis ojos y mis músculos están inflamados por la adrenalina que ha explotado en mi cuerpo, pero tengo que calmarme si no quiero dar otro espectáculo en la calle, antes de regresar al hotel como si nada hubiera pasado.


    Ahora todo lo que me importa es sacar a Ladyan de la suite. Tengo que preparar las maletas y buscar una habitación en otro hotel, antes de alquilar un estudio y encontrar un trabajo decente.


    Tengo que empezar de nuevo.


    Tengo el deber de devolver al hombre que fui la oportunidad de recuperar las riendas de su existencia y sé que Ladyan podrá sacarme de la pesadilla en la que he estado todos estos años.


    Una pesadilla que duró demasiado.


    Me ajusto las mangas que me había enrollado hasta los codos y trato de recuperar el control de mí mismo. No quiero que Ladyan me vea en este estado, así que decido ir a tomar una copa en el bar del hotel.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 32


    


    


    


    Ladyan


    


    


    


    Estoy ansiosa.


    Después de abrazar a Maddy y conversar un poco, me quedé a solas en la suite esperando el regreso de Aley. Maddy dijo que tenía mucho trabajo que hacer, por lo tanto, se marchó y me dejó sola con mis pensamientos.


    Cuando se abre la puerta tengo un nudo en la garganta que se detiene sin avanzar ni retroceder.


    Estoy sentada en el sofá, ya vestida y lista para irme, cuando me encuentro con los ojos de Aley.


    Nos encontramos entre los brazos del otro antes de darnos un beso impresionante, sin pensar que el mundo que nos rodea todavía existe. Cuando me levanta unos centímetros, como le gusta hacer, sé que estoy a salvo otra vez.


    Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello y me siento tan llena de expectativas que puedo explotar en cualquier momento.


    Disfruto de sus labios suaves y miro en su mirada la luz al final del túnel, la que realmente nos sacará de aquí.


    Sonríe dejándome adivinar que todo va bien, antes de tomar la palabra.


    —Tenemos que abandonar la suite de inmediato y dejar atrás el pasado —dice, confiado y lleno de entusiasmo.


    Estoy encantada con sus palabras y acaricio su cara erizada con una barba que me enloquece.


    —¿Dónde irás a dormir? —le pregunto un poco preocupada, mientras busco en su mirada intensa como el océano en el horizonte, una respuesta incluso antes de que abra la boca.


    —Encontré un hotel muy cerca de aquí en el que me quedaré por lo menos una semana mientras busco un trabajo y un piso de alquiler adecuado para mí —dice, convencido del enorme paso que ha logrado dar.


    —¡Fantástico! —exclamo, antes de que me baje al suelo—. Pero ¿qué pasó con…?


    —¿Rick Wekson? —me interrumpe, porque sabe a quién me refiero—. Le dije que se mantuviera alejado de ti si no quiere problemas —dice diplomáticamente, pero supongo que se comportó de manera diferente con él.


    —¿Espero que no le hayas puesto las manos encima —murmuro, escrupulosa e incierta, pero también un poco asustada.


    —¿Yo? —Pone una expresión ingenua que me hace reír—. ¡Yo soy un angelito!


    Se inclina de nuevo para imprimir un beso suave sobre mis labios y luego va a preparar su maleta.


    Ni siquiera tocamos el almuerzo que, por cierto, ya debe haberse enfriado. Estamos muy entusiasmados y contentos con la idea de salir de aquí para comenzar nuestra vida juntos.


    Quiero saltar de alegría, pensar solo en mí, en nosotros, en lo que podemos construir y en lo que nos espera a partir de ahora, sin intrusión de terceros u otro tipo de problemas.


    Aley mira a su alrededor para ver si se ha olvidado de algo, antes de darme la mano y salir de aquí como una pareja que acaba de terminar sus vacaciones en Hawái.


    Me doy la vuelta para buscar a Maddy en el pasillo, ya que veo el carrito de lavandería cerca de la suite, pero no la veo, así que debe de estar ocupanda en otra habitación. Vamos hacia el ascensor.


    En recepción, él toma un documento y saluda cordialmente a todos, siempre con mi mano apretada con la suya.


    Parece radiante ante la idea de abandonar el hotel y yo también lo estoy. Me doy cuenta de que un taxi ya nos está esperando en la calle y me arrastra con él hacia quién sabe dónde. En realidad, lo seguiría hasta el fin del mundo.


    No sé qué será de mí, pero nunca he estado tan segura de una elección en mi vida como en este momento. Tendré tiempo para contarle a mi hermana Katy que me he enamorado como una loca de Aley.


    El taxi se desenvuelve bien en el tráfico de Honolulu, acercándonos en poco tiempo a un hotel sin pretensiones que incluso tiene el cartel roto. Se llama Malibú.


    Aley paga al taxista antes de recuperar su maleta y precederme en la entrada del hotel que ha elegido.


    Una pequeña recepción nos recibe. El mostrador parece el de un bar en el que, en lugar de vasos, hay una campana para llamar al recepcionista. Aparece un hombre de tez oscura y con una gran barriga, una camisa blanca con rayas azules y pantalones grises apretados por un cinturón de cuero ecológico marrón.


    Es calvo y encima de una gran nariz en forma de patata lleva gafas. Aley lo informa de que ha reservado hace unas pocas horas por teléfono.


    El hombre, que tal vez tiene más de sesenta años, nos mira con incertidumbre y luego levanta la barbilla antes de decir algo.


    —¿Pediste una habitación individual por teléfono?


    Aley sonríe y responde de inmediato.


    —Sí, mi prometida solo me acompaña —explica, pasándole el pasaporte y pagando toda la semana por adelantado y en efectivo.


    El hombre toma los billetes que cuenta con codicia y luego le da un recibo con una firma ilegible, antes de otorgarnos una llave con el número nueve que está grabado sobre un dado de madera.


    Aley se lo agradece y vamos a la habitación que está por las escaleras a nuestra izquierda, en el primer piso.


    A lo largo de un estrecho pasillo cubierto de madera tanto en las paredes como en el suelo, encontramos de inmediato la habitación que es acogedora, pero muy pequeña. Cabe la cama individual y una vieja mesita de noche de nogal. El armario está ubicado en un nicho tallado en la pared, sin puertas, frente a la cama.


    Las paredes están pintadas de un blanco sucio, pero, afortunadamente, para hacernos respirar mejor, hay una ventana que da a la calle principal.


    Miro a mi alrededor frunciendo el ceño.


    —¡No hay el baño! —exclamo desconcertada, antes de perderme en la mirada divertida y satisfecha de Aley.


    —No es un problema —dice sonriendo—. Supongo que estará en el pasillo y que tendré que compartirlo con otras personas, pero está bien para mí.


    Me acerco a él un poco cansada y preocupada, antes de dejarme apretar suavemente, pero con firmeza.


    Aley debe inclinar su cabeza para poner sus ojos en los míos, pero sonríe y parece incluso tranquilo en comparación con hace un momento, cuando estábamos en el lujoso The Star.


    —¿Cuándo dejarás tu trabajo? —pregunta serio, antes de acariciar mi mejilla.


    —Mañana por la mañana iré a la oficina del gerente que dirige el personal del hotel y le diré que tengo un problema familiar y que tengo que dejar el trabajo —digo, segura de mí misma y del paso que estoy a punto de dar.


    —Mañana iré contigo —asegura, pero pongo un índice sobre sus labios.


    —Déjame ir sola, Aley —le pido, convencida de que sé cómo moverme.


    —Podrías encontrarte a ese bastardo y no quiero que se acerque a tí.


    Sé que se refiere a Rick, pero estoy tratando de deshacerme de cualquier mal pensamiento en este momento. Cuando estoy con Aley deseo que el mundo permanezca fuera de la burbuja en la que logramos cerrarnos.


    —Lo sé —admito con tristeza.


    —Iré contigo, pero me quedaré fuera de la oficina —agrega sin aceptar protestas u otras soluciones que puedan cambiar su opinión.


    Estoy de acuerdo con él en que podría encontrarme con ese pedazo de mierda y tengo miedo, así que asiento, dejándome envolver entre sus brazos poderosos.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 33


    


    


    


    Aley


    


    


    


    A la mañana siguiente me encuentro afuera de la oficina del gerente que dirige al personal de servicio del hotel The Star. He acompañado a Ladyan para que se despedida del trabajo.


    No sé qué palabras utilizará y si dirá todo lo que sucedió con ese pedazo de mierda de Rick Wekson, pero estoy seguro de que, a partir de hoy, comienza un nuevo capítulo en nuestras vidas.


    La oficina se encuentra detrás de la recepción y se puede acceder a ella desde una cuarto a mi derecha que también alberga un baño público. No conozco al gerente de este maldito hotel porque, cuando llegamos, no apareció.


    Ladyan toca con los nudillos en la puerta y escuchamos un fuerte «adelante». Ella entra y yo me quedo con los brazos cruzados sobre mi pecho y la mirada fija sobre la puerta de roble que muestra una placa grabada con el nombre del gerente, Roger Hempton.


    No lo conozco.


    Tengo fe en que las cosas saldrán bien, aunque ella ya lleva dentro unos quince minutos y no escucho pasos que se dirijan hacia la salida.


    Suspiro mientras miro distraídamente hacia el pasillo en el que ahora se escucha un zumbido de diferentes tonos e idiomas, turistas estadounidenses de vacaciones o clientes habituales. Estamos en Hawái, después de todo.


    Aquí es normal ver amplias sonrisas de personas con los bolsillos llenos que vienen de todo el mundo.


    Quiero buscar un trabajo de carpintero. El único que puedo hacer, porque mi padre era un hombre simple que me enseñó muy bien su trabajo.


    Estoy listo para cerrar las cuentas del banco abiertas en Long


    Beach y abrir mi propia cuenta en Honolulu. No quiero correr el riesgo de que Marika me quite el dinero que tengo.


    Al comienzo de nuestra historia me impidió trabajar durante mucho tiempo, porque tenía celos de la idea de que otra mujer pudiera ponerme sus ojos encima o que yo tuviera la oportunidad de conocer a una chica que me alejara de ella.


    Bien.

    Sucedió eso mismo, años después.


    El trabajo no significa nada. No ha afectado de ninguna manera nuestro destino.


    El destino es impredecible.


    Estoy feliz de haberme liberado de ella y espero que nunca vuelva a aparecer en mi vida. Un mes es poco para descubrir que puedo ser el hombre más feliz del mundo, pero será suficiente para que empiece de nuevo.


    Por fin he encontrado la mirada que estaba buscando, la que me devolvió a la vida.


    Elian ya no existe y, aunque Ladyan es su copia, sé que no fue eso lo que influyó en mi alma.


    De repente, la puerta de la oficina se abre y veo a Ladyan como si fuera una visión maravillosa.


    Espero que todo haya ido bien, aunque por la expresión de su rostro puedo adivinar que no tuvo que hacer demasiados esfuerzos para deshacerse de este trabajo de mierda.


    —¿Todo bien? —le pregunto, sonriendo y esperando verla finalmente serena.


    Hoy mi Ladyan lleva un vestido beis que en la parte superior parece una camiseta sin mangas. La falda le llega a las rodillas, revoloteando de manera muy sencilla.


    Su pelo largo está suelto y no tiene sombra de maquillaje en el rostro, pero es preciosa. Tiene la mirada profunda y la sonrisa abierta de una niña.


    —Todo bien, ¡soy libre! —exclama aferrándose a mí, antes de dirigirse a la salida conmigo.


    Cuando vamos a dar un paseo por la playa nuestras manos se cruzan fuertemente y sonreímos.


    Estoy en paz.


    Estamos dejando atrás un pasado pesado, incómodo, horrendo y doloroso.


    Ladyan por fin está radiante.


    Tiene la mirada puesta en el horizonte y el rostro sereno.


    —¿Te gustaría ir a comer algo? Tengo hambre —le pido.


    Asiente con la cabeza mientras se coloca las sandalias que lleva en la mano después de quitárselas en la playa.


    —Gracias, Aley.


    La miro con mucha curiosidad.


    —¿Gracias por?


    —¡Estúpido! —exclama, antes de soltar mi mano y caminar más rápido en la dirección en que vamos.


    La playa de Waikiki nos ofrece un panorama impresionante de los rascacielos que se diluyen, majestuosos e imponentes, entre las estructuras hoteleras a lo largo de la costa que forma la bahía de la que toma su nombre.


    Me acerco a ella cuando parece ver algo interesante en la distancia.


    —¿Qué te parece si vamos a comer un buen plato de pescado en algún restaurante agradable de por aquí? —la distraigo de cualquier pensamiento, y sus ojos brillantes me hacen entender que está preocupada.


    —Quieres gastar mucho?


    Sonrío, divertido.


    —Todavía puedo pagarlo.


    —¿Todavía? ¿Por cuánto tiempo? —insiste, ahora provocativa.


    Levanto las manos en señal de rendición.


    —Está bien, por poco tiempo, porque tengo que encontrar un trabajo y un lugar donde quedarme, pero tengo la intención de comenzar a buscar a partir de mañana.


    —¿A partir de mañana? —repite dudosa, con una mirada traviesa con la que no parece creerme.


    —Hoy quiero relajarme. Quiero celebrar el comienzo de una nueva vida junto a ti —confieso de manera inocente.


    Parece estar de acuerdo y, de hecho, asiente.


    —De acuerdo, ¡pero mañana hablaremos en serio! —declara, antes de concluir con una frase que nunca me hubiera esperado—. De hecho, desde esta noche.


    Frunzo el ceño sin entender lo que quiere decir.


    —¿Desde esta noche? —repito, sorprendido.


    —Estamos invitados en mi casa con mi hermana y su novio. Quieren conocerte y luego... parece que tienen que decirme algo.


    Me rasco la cabeza, un poco intimidado.


    —Si tienen que decirte algo importante, tal vez, yo no debería estar presente.


    —¡No digas tonterías!


    Me rio y levanto las manos.


    —Está bien, pero ahora tengo hambre —le recuerdo, antes de agarrarla por las caderas y apretarla contra mí.


    Mientras envuelve sus brazos alrededor de mi cuello, la levanto para besarla con pasión.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 34


    


    


    


    Ladyan


    


    


    


    La cena preparada por Katy y Lenny en casa parece anunciar un evento importante.


    La mesa está colocada en el centro de la sala de estar, entre la cocina y el sofá.


    Mi hermana incluso ha traído la cubertería de porcelana de nuestros padres, la que se usa solo para ocasiones especiales.


    No sé lo que tiene en mente, parece loca de alegría y salta de un lado a otro de la casa como un saltamontes loco.


    Comenzó a cocinar con Lenny a las seis de la tarde y no puedo entender qué les pasa a ambos.


    Cuando salgo de la habitación con un vestido rojo que me llega hasta las pantorrillas y los zapatos altos, me entusiasma la idea de que dentro de unos minutos Aley estará aquí y podré presentárselo.


    Nos sentamos alrededor de la mesa como una familia real de cuatro miembros, dos parejas que sueñan con los ojos abiertos.


    «No es un mal comienzo», me digo a mí misma, mientras mi hermana sigue cocinando algo que huele delicioso.


    Hay un fuerte y acogedor olor a pescado en la sala de estar y trato de descubrir qué están organizando, pero Lenny me persigue de manera juguetona.


    —¡No mires! Es una sorpresa.


    Hoy tiene el pelo mucho más ordenado que de costumbre y lleva gafas de profesor universitario, una camisa y pantalones livianos. En los pies lleva unas cómodas zapatillas que mi hermana le hizo comprar en el mercado.


    Katy lleva un vestido de ama de casa, blanco con lunares lilas que le llega debajo de las rodillas y que define sus curvas.


    Me parece un poco más gorda.


    Es raro. ¡Ella come poco!


    Cuando escucho tocar el timbre corro a abrir con una sonrisa de oreja a oreja.


    ¡Aley ya está aquí!


    Sus ojos brillan antes de lanzarme a sus brazos. Estoy


    emocionada ante la idea de presentárselo a Lenny y a mi hermana.


    Ha traído un paquete y no me dice qué contiene, pero imagino que se puede agregar al menú de la cena.


    —Chicos, ¡Aley ha llegado!


    Katy y Lenny dejan todo en la cocina y le dan la bienvenida.


    Aley está emocionado y feliz. Aprieta las manos a los dos y entrega el paquete a mi hermana, diciéndole que lo guarde en el refrigerador y lo abra en el momento del postre.


    Mi hermana parece muy impresionada por la destreza de mi novio.


    Aley mide un metro y noventa, unos diez centímetros más que Lenny que, de inmediato, lo invita a entrar en la sala de estar mientras que mi hermana regresa a la cocina.


    —¿De dónde has sacado a un hombre tan atractivo? —me pregunta Katy en voz baja, emocionada, sorprendida y muy feliz por mí.


    Nos reímos divertidas, echando un vistazo cuidadoso a nuestros novios que se han sentado en el sofá para comentar las imágenes de un partido de fútbol transmitido por televisión.


    Le doy una palmadita ligera e inofensiva en el brazo y le guiño un ojo.


    —Ten cuidado, cariño. ¡Él es todo mío! —exclamo, tomando un tono tan travieso y de falsa advertencia.


    Katy se ríe e imagino que hay algo más que desata tanta alegría, porque tiene una nueva luz en la mirada.


    —Ve y únete a ellos, yo me encargaré de la cena —dice mientras coloca en la nevera el paquete que Aley ha traído.


    —¡Deja que te ayude! —exclamo, pero ella me pide que me una a «mi hombre» y que le envíe a Lenny para que la ayude a preparar los platos y cenar pronto.


    El primer plato es sopa de tomate con mariscos y está delicioso. Lo acompañamos con un buen vino blanco espumoso, pero me doy cuenta de que Katy solo bebe agua, así que decido hacer una pregunta directa.


    Estoy sentada cerca de Aley a un lado de la mesa rectangular y tengo a mi hermana justo en frente, mientras que Lenny puede mirar a nuestro invitado a los ojos.


    —¿Por qué no bebes ni una gota de vino? —le pregunto, sin saber que estoy anticipando un discurso ya preparado por los dos.


    Katy sonríe complacida antes de lanzar una mirada de complicidad a Lenny, quien responde con un movimiento silencioso de cabeza.


    Aley nos mira a todos en silencio, pero curioso por entender lo que sucede.


    —Cariño, tenemos buenas noticias —me dice Katy emocionada, después de haber bebido un poco más de agua—. Lenny y yo estamos esperando un bebé y nos casaremos dentro de un mes.


    Mis ojos se abren y me levanto de la mesa para abrazarla y felicitarla, así como hace Aley con Lenny, pero cuando nos sentamos las sorpresas no parecen haber terminado. Esta vez es el novio de mi hermana quien toma la palabra.


    —Dentro de una semana, el apartamento que encontramos a pocas manzanas de aquí quedará libre y creemos que este puede ser perfecto para ti, Ladyan, así que... —murmura, bajando la voz en un tono, antes de mover su mirada hacia Aley y volver a mí otra vez—. Si tu novio necesita un lugar para quedarse, podéis quedaros aquí.


    Estamos atónitos.


    Aley y yo nos miramos a los ojos antes de esbozar una sonrisa amplia y abrazar a nuestros comensales.


    Mis ojos brillan de emoción y tengo un nudo en la garganta. No sé qué decir. Este día no podría haber sido mejor de lo que está siendo.


    —En cuanto al alquiler... —le dice Aley a Lenny antes de darle una palmada en el hombro.


    —Ningún alquiler, amigo —contesta Lenny, volviéndose hacia mí—. Al menos, no antes de que los dos os hayáis establecido con un buen trabajo.


    Por la tarde he tenido la oportunidad de contarle a Aley sobre mi situación. Él sabe que la casa en la que vivimos mi hermana y yo pertenece a Lenny o, más bien, a sus padres. Sin embargo, ellos, en lugar de alquilarlo, decidieron dejárselo al hijo que ahora nos permite quedarnos, aunque estoy segura de que saltará de alegría en cuanto podamos pagar el alquiler. Pero ahora no quiero pensar en nada. Solo tenemos que celebrarlo.


    El trabajo vendrá, estoy segura de ello.


    Aley ha dejado a sus espaldas su vieja vida y quiero dejar de un lado los recuerdos más desagradables y comenzar de nuevo aquí, esperando que la familia crezca, esperando a mi primer sobrino.


    Aley y yo nos damos la mano, dirigiéndonos una mirada cómplice y brillante.


    Mientras Katy y Lenny conversan amablemente entre sí, Aley acerca sus labios a mi oído para susurrar las palabras más hermosas que le he escuchado decir.


    —Te quiero, Ladyan.


    Extiendo de nuevo mis brazos alrededor de su cuello, sin importarme las miradas divertidas y curiosas de los dos que tenemos ante nosotros.


    —Dímelo de nuevo.


    Me aprieta en un abrazo al que respondo sentándome sobre sus rodillas, sin pensar en la reacción de Katy que, justo en ese momento, hace un gesto inequívoco a Lenny para invitarlo a pasar a la cocina y dejarnos un momento de intimidad.


    Aley adquiere una expresión complacida y tierna, apasionada y decidida. Sus brazos me dan un calor que viene a liberar llamas de deseo listas para quemarme.


    Sus ojos, una vez más, entran en los míos mientras sus labios tocan los míos para abrirse en un beso nuevo e insolente.


    —Te quiero —repite sin vacilar.


    Sonrío y bajo la mirada a sus labios carnosos que toco con la punta de mis dedos.


    —Yo te adoro —le digo, confiada y feliz, antes de dejarme apretar más fuerte en un abrazo que nos permite percibir los latidos del corazón del otro, que ya están acelerados de amor.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Epílogo


    


    


    Un mes después


    


    Aley


    


    


    Estoy aturdido. Me encuentro leyendo el periódico en el taller de carpintería donde me contrataron hace dos semanas, y leo un titular que dice:


    


    

    «Accidente fatal para la única


    heredera de la familia Wekson».


    


    


    Mis ojos atraviesan esa delgada página del periódico como si tuvieran el poder de incendiarla, mientras la extiendo sobre la mesa de trabajo para leer mejor el artículo.


    «Marika Wekson conducía un BMW X2 azul eléctrico por la carretera que une Los Ángeles con San Diego y en compañía de una amiga. La familia le ha dado a su portavoz la tarea de divulgar la noticia después de que los rescatistas, una vez que intervinieron para determinar las condiciones de salud de las víctimas, se dieron cuenta que era demasiado tarde para salvarlas».


    Dejo de leer.


    Miro hacia el vacío y creo que, realmente, todo se ha acabado.


    No he sabido nada de ella e incluso temí que volviera a perseguirme, pero nunca le hubiera deseado tal destino. Nunca.


    —Que descanses en paz, Marika —murmuro, arrojando el periódico encima de los que trajeron hoy para entretener a los trabajadores durante el almuerzo.


    Trabajo en este taller de carpintería con el orgullo y la pasión que me ha dado mi padre por la madera, y sé que podrá devolverme la dignidad perdida durante los años.


    Ladyan logró ser contratada en la misma agencia de viajes donde trabaja su hermana, después de inscribirse en un curso de turismo que le permiso hacer los estudios que quería.


    Soy un hombre feliz.


    No puedo y no quiero pedirle nada más a la vida.
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    Sinopsis


    


    


    


    Cera y Raso son una pareja como muchas, incluso después de cuatro años de compromiso y cinco años de matrimonio, parecen haber recorrido un camino sin retorno.


    Raso es un buen tío, aunque es demasiado complicado, no concluyente, insatisfecho y perezoso. Tiene una alfombra persa en el pecho (¡y no sólo allí!) y su hermano Lino lo ha apodado osito de peluche. A menudo, le gusta cambiar de trabajo, pero no así de pantalones; al menos, no ésos con cuadros rojos y blancos que su madre le dio antes de casarse.


    Cera, por otro lado, es perfecta, ordenada, va a la moda y siempre es muy precisa, hasta el punto de que su hermana Lucila la llama Cera depiladora.


    Cuando se da cuenta de que su marido vuelve a descansar todo el tiempo en el sofá sin hacer nada, decide darle una lección: busca a una aliada a la que pedir ayuda y a la que, tal vez, su osito de peluche vaya a escuchar. Pero... ¿qué podría pasarle a la vida de una pareja casi normal, si incluyera entre los dos a una tercera persona que es incómoda, toda curvas y con poco cerebro?


    ¿Cera tendrá éxito en su intento o Raso seguirá siendo el vago más testarudo de todos los tiempos?


    


    


    Disponible en eBook y libro en Amazon


    


    


    Amazon España: https://www.amazon.es/dp/B07CWPYRQF


    Amazon Estados Unidos: https://www.amazon.com/dp/B07CWPYRQF


    Amazon México: https://www.amazon.com.mx/dp/B07CWPYRQF
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